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quien concurrieron tan r e l é « circunstancias 
y excelentes prendas de piedad, sabiduría, y o S 
de suma, y universal aceptación, es , que supo 
exactamente su Religión, y que hablo sin dis-
te en un asunto, donde aún la mera disimu. 
ación hubiera sido un detestable crimen. Sin em-

bargo no sucedió como se esperaba; pues aun 
apenas solo estaba escrito de mano este" Tratado 
y tue empleado en la instrucción de muchas per-
sonas particulares, habiéndose esparcido muchas 
copias de el quando inmediatamente se oyó 
que los Caballeros de la Religión, en pretensión 
g o r m a d a decían casr en todas.partes, que si este 
Tratado llegara a aprobarse, en realidad ~ disol-
vena grandes dificultades en materia de tanto 
momento , pero que el Autor nunca se reso lv í 
na a darlo al publico, y que sí lo emprendiese, no 
evitaría la censura .de toda su eomunion , princi^ 
pálmente la de la Iglesia Romana, que no se aco-
modaría, ni asentiría: á sus maxímas , y doc-
trina. N o obstante, algún tiempo despues, con 
la aprobación de muchos Obispos Cathólicos, 
pareció este libro q l i e en el. sentir de los ad-
versarios nunca debia v¿r la luz-- Y el Autor 
a quien constaba muy bien, que en el solo ha-
bía expuesto el sentir de el Santo Concilio de 
Trento , nada recelaba censuras, con que 

los 
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los pretendidos , reformados le amenazaban. 
Ciertamente no había :quasi apariencia alguna de 
que la Fe Cathólica hubiese sido mas asesinada, 
que expuesta por un Obispo, quien despue.'Me 
haber predicado toda su vida el Evangelio , ' sin 
que su Do&rina hubiese sido jamás sospechosa, 
acababa de ser elegido, y llamado á la instruc-
ción de un Príncipe, que uno de los mayores 
Reyes del mundo , y de los mas zelosos defen-
sores de la verdadera Religión, que profesaron sus 
progenitores, intentaba educar ferfe&amente, 
para que fuese algún dia uno de los principales 
apoyos y defensa de ella. Pero les de la Reli-
g ión en pretensión referirada no emitieron 
persistir en sus piimeras opiniones. Y esperaban á 
cada hora una sublevación de los. Catbólxos con-
tra este L ibro , y aún rayos disparados de Rcma.¿ 

Lo que les ocasionó este erreneo concepto fue, 
que los mas de ellos, que solo conocían nues-
tra Do&rina Cathólica por las terribles, y. horren-
das, pinturas y que de esta les fingen sus Minis-
t ros , no la conocian yá quando se mostró con 
su rostro natural, Por lo qual no fue difícil ha-
cerles reputar al Autor de esta Cathólica expo-
sición por un hombre , que suavizaba las opi-
niones, y conceptos de su Religión, y que soli-
citaba atemperantes, y contemplaciones proprias 

A 2. pa-
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para contentar: á todos. Luego se vieron dos 
respuestas a -este excelente Tratado. El Autor de 
la primera no quiso manifestar al público su n o m -
bt^ : y hasta que le parezca declararse, esta se-
guí o de que. revelemos su secreto, y el misterio, 
que afe&a. Para nosotros es suficiente, que esta 
obra se halle ya aprobada por los Ministros de 
(a) Charenton, y que esto mismo se hubiese 
manifestado al Autor de la exposición por el 
difunto Conrar t , en quien los Cathólicos nada 
han tenido que desear mas, que una Religión 
mejor. La otra respuesta fue dada por Noguier, 
Ministro respetado en su partido, y que tiene 
entre los suyos la reputación de un Theologo 
hábil. Ambos Autores de estas respuestas pre-
tendieron, que la exposición de nuestro insig-
ne Obispo era contraria a las d e c i s i o n e s y de-
cretos del Santo Concilio de Trento: Los dos 
defienden, que aún el designio ¿ intento de expo-
ner la Dodtrina de el, estaba reprobado por ios 
Sumos Pontífices: Y ambos afectan decir, que 
el Señor Obispo de Condom no hace otra cosa, 

-fcil ilJ OíJT OII k u p oi 7Ófí .!, . que 

- ( 4 ) Claudio de Lacgle , Dxilie Y Alix. J ¿ ']i ;; V : ' i 

(¿) Answm. p. ju,1 í ¿j r11 $,.':í 14 í * é r c : Nognier. p. 6 
9 4 . 9 5 . 1 0 9 . &c. Anom» p. 1 0 . Nog . p. 4 0 . idem p. 2 0 . 3 7 . 
Anom. p. 2 4 . Ref. p. 3 . Anom. p. 1 3 7 . Nog. p. 9 4 . Anom.ad-
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que suavizar, y extenuar los Dogmas de su Reli-
gión. A oírles hablar asi, parece, que se relaxa 
en todas partes: que se acerca a ellos, que aban-
dona los diílamenes de su Iglesia, yque se intro-
duce en los de los Pretendidos Reformados. Y final-
mente , que su Tratado no concuerda con la 
profesion de Fe' , que la Santa Iglesia Romana 
propone á todos los de su .Comunión: De suer-
te , que según el errado sentir de los Ministros, 
combate, c impugna nuestro Autor todos los Ar-
tículos de ella. 

Si sobre esto se cree al insinuado {a) Ano-
•nimo , este nuestro Catolico Prelado está de 
buena composicion sobre el asunto de la Traii-
substanciacion , y aún se pretende , que está 
pronto á contentarse con la realidad del Cuer-
po de Jesu-Christo , qual la creen los Preten-
didos Reformados en el Augusto Sacramento. 
También , según este Anonimo, quando nues-
tro Autor trata de la (h invocación a los Santos, 
procura suavizar, y extenuar el culto de la Iglesia 
Romana asi en el Dogma, como en la práctica, 
{c) Dice, que con el culto á los Santos extenúa 
el de las Imágenes, el articulo, o punto de las 

( 4 ) Anom. Adv. p. 27. 
(b) AnoM. p. 24. 
(c) Idem. Adv. p. 2 4 . 



satisfacciones, el del Saeri¡mo de la Misa, {a) , 
de la autoridad de los Pmlfim. En nuan['0 

Z T T ' i e aver^aj t s u * ce es a r e se a este,d,do, asi el Dogma como 
el culto í i K Anón ima , que dice m u d a , y varia 
nuestro Autor Jas expresiones del Santo C o n J 
¡ o en la materia de la satisfacción intenta, que 
ib) esta mutación en las egresiones procede déla 
que j>raftica,y trae en la DoBrina: Y en fin le 

representa como á un hombre que se vudve 
^ sennr, y opm.ores de la nueva Reforma ó 
vaLendome de sus mismas palabras: (c) Z ' U 
paloma r se vuelve al ¿rea , Utendo do Je 
se arar el pie. 

N o solo le atribuye opiniones (d) 

tSMl:lmCñt0 de kS obras > y Ja a u t S . 
la do Ir J T ^ SÍ ^ÍSÍerC i Ja dodrina de la exposición , parece que está 

p o n t o á pasar , y admitir aquellos d l / r í 

i r " t a n t a ^ á * ele su 

del An ? e n C r a I j f f n Cl m : ' S m o e r r o n c ° sentir 
del Anonimo, nada hay mas difundido en su li-

«) 'u-hé,. bro-
(0 M. f . 2 1 4 . 

(0 p*g- l i o . 
(d) Anom, p, C8, 
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bro , que el baldón que hace, y d i al Autor 
de la exposición, pretendiendo que se alexa de 
la DoBrind común de la Iglesia Romana, {a) Dan-
do á entender desea, que todos los de esta Igle-
sia quieran mucho acomodarse a las moderaciones, ó 
mitigaciones de este libro, y que escriban en el mis-
mo sentir. Esto sería añade poco despues, un fe-
Itt? principio de Reformación, que pudiera tener conse-
cuencias mucho mas felices. 

Aún hace mucho mas, pues saca venta-
jas de estas pretendidas mitigaciones. Diciendo: 
{b) Estas sud\> ilaciones del Señor Obispo de Con-
d o m , lexos de damos mala opinion de nuestra Re-
forma , aún nos confirman mas que las mismas per 
spnas razonables y moderadas condenan, a lo me-
nas una gran parte de lo que nosotros condenafr» 
mos, y que por consiguiente confiesan por su medio en 
algún modo, que la Reformación sería útil, y nece-
saria. 

Pero este Anonimo debiera inferir , y con-
cluir todo lo contrario: porque una Reforma-
ción como la suya , que camina á una mu-
danza, y variación en la Do&rina, nunca pue-
de mirar á cosas, que se ven yá condenadas de 

•o . .• • , co-
• J - Cy 

( 4 ) Anom. Adr. f . i j . z6. t f p . f . \.&c. A f . Adv, p. 3 0 . 
(b) Anotx.p. 8 $ . . -



común acuerdo. Mas los Pretendidos Reforma-
dos, afedan querer persuadirse, que las personas 
razonables, y moderadas de la Comunion Romana, 
entre las quales colocan á nuestro célebre Obis-
po de C o n d o m , abandonan en muchos puntos 
los didamenes de su Iglesia, y se restituyen lo 
mas que pueden á la nueva Reforma. 

Esto es lo que les hace, creer el estrano rao 
do con que se les pinta la Dodr ina Cathólica, 
pues acostumbrados á la horrible, y" espantosa 
iigura, que se le aplica en sus heréticas predi-
cas, creen que los Gathólieos, que la exponen 
en su pureza natural, la mudan, y disfrazan : y 
quanto mas se les muestra,, qual es pura y her-
mosa , tanto mas la desconocen, é imaginan,.' 
que nos volvemos á ellos, quando se procura 
desengañarles de sus funestas y erradas preocupa-
ciones. r r ' 

Pero es cierto, que estos engañados no tie-
n e n , ni observan siempre un mismo lenguacre: 

pues el Anonimo, que acusa á nuestro Ilusori-
simo Bosuet de haber hecho mutaciones consi-
oerables en la Dodr ina de la Iglesia: no omi-
te decir (a) que esta exposición nada tiene de me-
Va, sino un rasgo astuto, y delicado, ¿ ingenio-

. , so'. 
U ) P. 61. 6 2 . 

so: Y en fin, que soto contiene aquellos modos de mi-
tigaciones aparentes, que estando solo en algunos térmi-
nos , ó en cosas de poca conseqiiencia, á nadie conteman, 

y\ no hacen mas que excitar metas dudas, en Ve% de 
resolver las antiguas. Con que parece que se arre-
piente de haber hablado de esta excelente expo-
sición, como de un libro, que altera la fe de 
la Iglesia Cathólica en todos sus principales pun-
tos,0 110 solo en lós términos, sino también en 
quanto al dogma. 

Pero tomdo como le parezca, si persiste 
en .creer,. que un libro tan catholico , como 
lo es la exposición, sea contrario á tantos im-
portantes puntos de la creencia Romana , él 
mismo, muestra, que jamás tuvo, sino solo fal-
sas ideas, 6 conceptos de esta dodrina. Y si es 
cierto, que suavizando nuestro Autor solamente 
los términos, ó cercenando de estos, como di-
ce el Anonimo , cosas de poca conseqiiencia, la Doc-
trina cathólica le parece yá tan suavizada, se 
hallará al fin, que el fondo de esta era mejor, 
que lo que él pensaba. 

Pero vé aqui la verdad. Nuestro Obispo de 
Condom no hizo traición á su conciencia, ni 
disfrazó la- fe de la Iglesia Cathólica, donde el Es-
píritu Santo le estableció Obispo: y es induvitable, 
que los pretendidos reformados no han podido 

Tom. V. B per-



sencilla, y b r e T s e les h L e X P°S 1 C 1°n ^ 
fuese I, « T j 1 « « y a menos extraña, 
fuese la misma ¿od r ina , que todos sus Minis-

ktría r e p r C S e n t a n t a n l i e m d e ¿ i d -

Con todo, nosotros debemos sin duda cri-
bu a r alabanzas á .Dios por tal disposición j pues 
aunque esta haga ver en estos Ministros u m ex-
traña preocupación contra nosotros, nos f r a l 

t ío d i L r t l V ° d C ^ T * curarán nues-
tros di&amenes con un espiritu de mas equidad 

n i r r n c i d o s de ** * 
es la o u l T >°' V t 1CS P a ¿ c e suave, es la pura doctrina de la CathoHca Iglesia Y asi 
bien lexos de desazonarnos la d i ^ u l t S , que 
eüos sienten en creernos, quando les propone-
mos nuestra f¿ la caridad 'nos urge , compele, 
J oWiga a subministrarles tales expl icaciones,Le 
ya no puedan dudar, que esta se les ha propue* 
to con toda fidelidad. F P 

El asunto habla por si mismo: y no hay 
mas que deorles, que el libro de la ¿pos ic ión! 

j f C r e e n ' y ^ n e n por contrarío, „ solo 
* la doílrma común de los Dottores [a) de la Igle-

, . sia 
00 p. i 3 . 

sia Romana, sino también á los términos, y ala Doc-
trina del santo Concilio, se halla aprobada en to-
da la Santa Iglesia Catholica , y que despues 
de haber recibido diversas muestras de aproba-
ción en R o m a , no menos que en otras partes, 
ha sido finalmente aprobado el libro de ella 
por el mismo Pontífice en el modo mas auten-
tico , y mas expresivo, que se pudiera excogi-
tar. Pues no bien fue publicado este libro, quan-
do su Aucor reconoció el buen concepto , y es-
timación , que de él se hacia en toda la Fran-
cia, por las cartas que sobre esto recibió de 
toda suerte de personas, de Seglares, de Ecle-
siásticos , Religiosos, y Doctores; pero especial-
mente de los mayores Prelados, y de los mas 
Doótos, y Sabios de la Santa Iglesia, cuyos tes-
timonios hubiera podido desde entonces referir, 
si el asunto hubiera sido dudoso, ó nuevo en 
la menor circunstancia. 

Pero como los Pretendidos reformados afec-
tan , que quieren creer , que en Francia se tie-
nen di&amenes particulares, y mas allegados á 
los suyos, en lo que mira á la f e , que en lo 
restante de la Iglesia, y sobre todo en Roma, es 
bueno, y conveniente referirles, como han pasa-
do las cosas. 

Inmediatamente que. se manifestó, ó pare-
B ¿ ció 
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1 1 ADVERTENCIA 

CÍO este tratado, el Eminentísimo Cardenal de 
Bullón lo envió al Eminentísimo Cardenal Bo-
na , á quien suplicó lo examinase con todo ri-
gor. Y no se necesitó mas , que el tiempo preciso 
para recibir las respuestas de Roma en París, 
para tener , y lograr de e s t eDof to , y Santo Car-
denal, cuya memoria estará eternamente en ben-
dición en la Iglesia, la honrosa aprobación , que 
se verá en adelante con las demás, de que ahora 
vamos á tratar. 

Este excelente libro se imprimió la primera 
vez á fin del ano 1 6 7 1 . Y la respuesta de este 
Venerable Cardenal es de 2 6. de Enero de 1 6 7 2. 

El Eminentísimo Cardenal Sigismundo Chigi, 
cuya perdida siente aún toda la Santa Iglesia, 
escribió sobre esto al Señor Abad d e . Dan-
geau de un m o d o , que no era menos favora-
ble i pues dice expresamente que nuestro ce-
lebre Obispo deCondom habló muy bien sobre 
la autoridad del Summo Pontífice : Y sobre 
lo que este Abad le habia escrito á cerca de que 
algunas personas demasiadamente escrupulosas, 
recelaban alli se mirase en Roma esta exposi-
ción, como una de aquellas explicaciones de el 
Concilio, prohibidas por Pió IV. muestra quan 
mal se fundaba este escrupulo. También añade, 
que halló del mismo dictamen al Maestro del 

; " Sa-
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Sacro Palacio, al Secretario, y á los Consulto-
res de la Congregación del Indice, como á to-
dos los Cardenales , que la componen , y no-
minadamente al Doclo Cardenal de Brancas, quien 
era Presidente de ella: Y que todos daban gran-
des elogios al Tratado de la Exposición, siendo 
la carta de 5. de Abril de 1 6 7 1 . 

Era entonces Maestro del Sacro Palacio el 
R . Padre jacinto Libelli , celebre Theologo, 
á quien sus méritos , y profundo saber exalta-
ron poco despues á la Dignidad de Arzobispo de 
Aviñon. Su carta es de 26. de.Abril de 1671 . 
dirigida al Eminentísimo Cardenal Sigismundo, 
y muestra bastantemente quanto aprobó este li-
bro , pues dice, que no solo 110 hay en el sombra 
de defecto, sino también, que si el Jutor apetece se 
imprima en Roma, dará todos los permisos necesarios, 
sin mudar en él, ni aun la menor palabra. 

En efe&o, el Señor Abad Nazari, celebre 
por su Diario de. los Do&os , y.Literatos^ que 
forma con tanta policía , y esmerada exa&itud, 
trabajó desde entonces en una Versión Italiana, 
que el Eminentísimo Cardenal de Estrees hacia 
rever , y por sí mismo se tomaba la fatiga de 
reconocer algunos lugares principales, para que 
saliese totalmente puntual, exa&a, y conforme 
á su original. 

5 El 
m: 
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El libro estaba ya traducido en Ingles por 
el Abad de Monteigú, yá difunto, cuyo zelo y 
virtud es notoria á todos, y logró muchos testi-
monios, de que su versión se hallaba bien reci, 

a d e t o d o s i o s Catholicos de Inglaterra. Esta 
traducción se imprimió en el ano de i é 7 1 y 
en e de , á 7 5 . se hizo también otra versión 
Irlandesa del mismo libro la qual se imprimió 
en Roma en la Imprenta de la Congregación de 
i roparanda Fide. 

El Reverendo Padre Porte'r de la Orden de 
San Francisco, y Superior del Convento de San 
Isidoro, autor de esta versión, habia yí hecho 
imprimir también en Roma un libro latino 
intitulado Secum Evangélica, en el qual insertó 
una gran parte de este tratado de la exposición 
para probar , que los didámenes de la Santa 
Iglesia, fielmente expuestos, muy lexos de arrui-
n a r , ni aun trastornar los fundamentos de la 

fe antes por el contrario los establecían inven-
ciblemente. 

Entre tanto se trabajaba en la versión Ita-
liana con toda la exactitud que merecía una 
materia tan importante, y en que una sola P a -
k b i a , ma t raduada, p o d ¡ a d e t e r i o r a r t o d a ^ 
obra Y el Reverendo Padre Raimundo C a p " 
succm, Maestro del Sacro Palacio, dio su p L 

mi-
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miso para imprimirla desde el ano 1675- como 
se manifiesta por una respuesta, que dio en 2,7. 
de junio del mismo año á nuestro liustrisimo 
Obispo Bosuet, quien le dio las gracias. 

Este insigne Prelado, quien habia sabido de 
diferentes Partes de Alemania, que el referido 
tratado se habia aprobado allí, recibió de esto 
un mas amplio testimonio por una carta de 
z 7 . de Abril de 1673 . del Señor Obispo, y 
Principe de Paderbon, entonces Coadjutor, y 
despues Obispo de Munster, en que este Prela^ 
d o , cuyo nombre solo lleva consigo el elogio, 
testificaba, que era muy conveniente traducir la 
obra en latin para difundirla por todas partes, 
y principalmente en Alemania. Pero habiendo 
retardado á esta traducción las guerras sobreve-
nidas, ú otras ocupaciones, el Obispo de Casto-
ria, Vicario Apostolico en los Estados de las 
Provincias Unidas, anheló hacer imprimir una 
versión Latina , que el Autor habia revisto, y 
la impresión de ella se hizo en Anbers en el año 
1 6 7 8 . 

Poco despues, en el mismo año, y por la 
solicitud de este Obispo, se imprimió también 
el referido tratado en Anvers , en lengua Fla-
menea, con la aprovacion de los Theologos, 
y del Ordinario de los lugares. Y este Prelado, 
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que por sí mismo produce can excelentes obras, 
juzgó esta por muy útil para la exá&a instruc-
ción de su pueblo. 

El Señor Obispo, y Principe de Strasbourg, 
á quien los infortunios de la-guerra no bagaban 
á hacerle olvidar la debida vigilancia de su re-» 
baño, concibió en este mismo tiempo el desig-
nio de hacer traducir este libro en Alemán con 
una carta pastoral , dirigida á sus Diocesanos: 
y habiendo dado quenta ai Sumo Pontífice de 
este intento, su Santidad mandó decirle, que 
había mucho tiempo conocía á ene libro ;jy que como 
se le refería de todas partes, que hacia muchas con-
versiones la traducción de él, no podía dexar de ser 
Util a su pueblo. 

La versión Italiana se concluyó con una fi-
delidad, y elegancia, á que nada se puede aña-
dir. El Señor Abad Nazari la dedicó á los Car-
denales de la Congregación de Propaga-ida Fide, 
por cuya orden se publicó en el mismo ano 
1678 . impresa en la imprenta de- esta Cono- r e-

gacion. Por cabeza de esta versión se puso la 
carta del Cardenal'Bona, cuya minuta se halló 
en Roma en poder de su Secretario, con las 
aprobaciones del Señor Abad Ricci , Consul-
tor del Santo Oficio, las del Reverendo Padre 
Maestro Lorenzo Brancati de Laurea, Religioso 
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del Orden de San Francisco, Consultor, y Ca-
lificador del Santo Of ic io , y Bibliothecario de la 
Bibliotheca Vaticana: Y las de el Señor Abad 
Gradi, Consultor de la Congregación del Indice, 
y Bibliothecario de la Bibliotheca Vaticana, es-
to es , de los primeros hombres de Roma en re-
ligión, y ciencia. 

El libro fue presentado al Papa , á quien la 
versión latina se habia entregado y á ; y usó de 
la benignidad de mandar escribir al Autor por el 
Señor Abad de San Lucas, manifestándole que-, 
daba muy sastifecho , lo qual repitió muchas veces 
al Embaxador de Francia. 

El Autor, quien parecía no tener ya nada 
mas que desear, á vista de tal aprobación, rin-
dió con un profundo respeto los mas reverentes 
agradecimientos á su Santidad por una carta de 
í l . de Noviembre de 1 6 7 8 . de que recibió 
respuesta, la qual fue un Breve de su Santidad, 
su data 4. de Enero de 1679 . el qual contiene 
una aprobación tan expresa de su libro , que 
nadie puede ya dudar , que comprehende, y con-
tiene la pura doctrina de la Santa Iglesia, y de 
la Santa Sede. 

Despues de esta aprobación no era yá ne-
cesario hablar de las demás: pero se logra el 
mayor júbilo en hacer se vea el modo con que 

Tom. V. C es-



este l ibro,al que los Ministros protestantes ame-
nazaban de tan gran contradicción en la Santa 
Iglesia, y que ellos tenían por tan contrario á la 
dotlrina ccmun \ ha pasado, (digámoslo asi) na-
turalmente por todos los grados de aprobación, 
hasta la del mismo Pontífice , que confirma to-
das las demás. 

Conque los de la Religión en pretensión 
Reformada pueden ver ahora quan altamente les 
engañaban , quando se les decía , (a) que se sabia, 
que una persona carbólica escribía contra la exposición 
de nuestro insigne Obispo Bosuet. Por cierto sería co-
sa rara, que este buen catholico, á quien los 
cacholicos jamás han conocido , hubiese con-
fiado á los enemigos de la Iglesia la obra , que 
el meditaba contra un Obispo de su comunion; 
pero há ya demasiado t iempo, que este escritor 
imaginario se hace esperar, y los pretendidos re-
formados serán en este punto de muy fácil creen-
cia, si aún en adelante sedexan entretener con se-
mejantes promesas. 

Asi, una de las qüestiones , que se trata-
ban evaqiiar en punto de la exposición, queda 
enteramente terminada i y yá no hay necesidad 
de refutar á los Ministros protestantes, los qua-

les 
(4) Anom, Adr.p.i 3, 
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les defendían que rla do&rina de la exposición 
110 era la de la Santa Iglesia. Pues el t iempo, y 
la verdad han refutado sus opiniones de un mo-
d o , que no admite, ni sufre réplica en manera 
alguna. 

El Ministro Noguier t , para estar cierto de que 
nuestro célebre Ilustrisimo Bosuet explicó bien 
la catholica creencia , quería oír hablar al ora-« 
culo de Roma, pues dice: Yo no bago gran fun-
damento sobre la aprobación , que los Señores 
Obispos han dado por escrito. Los demás doctores 
no omiten semejantes aprobaciones: Y sobre todot 

es menester que el oráculo de Roma hable sobre las 
materias de la fe. El Anonimo tuvo el mis-
m o pensamiento, y ambos supusieron , que no 
habría mas procesos, que hacer ni fulminar 
sobre este asunto á nuestro Bosuet , quando 
este oráculo huviese hablado. Habló finalmente 
este oráculo , á quien toda la Iglesia catholica 
ha escuchado reverentemente desde el origen 
del ehristianismo:, y su respuesta ha manifestar 
do , que lo que había dicho este insigne Prelado, 
nada tiene de nuevo, ni de sospechoso; y nada en 
fin que no esté recibido en toda la Catholica 
Iglesia. Pero evaqüando esta qüestion , la deci-
sión de las demás se halla insensiblemente bien 
adelantada. 

C 1 Núes-
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Nuestro insigne Bosuet, Obispo de Con-
dom, ha defendido, que la cathclica do&rina 
jamás habia sido bien entendida, ni aún oída por 
los pretendidos reformados, y que los auto-
res de su cisma les habia ti aumentado , 6 en-
gruesado los objetos, á fin de excitar su odio á 
ella. El asunto no puede ahora admitir difi-
cultad , pues por un lado es constante, que el 
libro de la exposición les propone la fe cacho-
lica en su pureza: y por o t ro , que esta ha pareci-
do menos extraña, que lo que ellos se habían 
figurado. . ; 

Y si reconocen, que sus pretendidos refor-
madores para animarles contra la Iglesia catho* 
lica, donde sus antepasados habían servido á 
Dios, y donde ellos mismos habían recibido 
el santo Bautismo , han necesitado recurrir á 
las calumnias, que parecen ahora incapaces de 
defenderse: como pueden yá dispensarse de ve-
nir á un nuevo examen sobre esto ? Y cómo no 
temen perseverar en un =.cisma^ que se funda 
manifiestamente sobre falsos principios, aún en 
las cosas, y asuntos principales? 

Han creído, pongo por exemplo, que es-
tán bien fundados en separarse de la Iglesia ca-
thoiica, con el pretexto de que enseñando el m é -
rito de las buenas obras , destruía aquella la 

? O jus-

justificación gratuita, y la confianza, que el 
chrisnano debe tener en jesu-Christo solo : y 
principalmente sobre este articulo consiste ha-
berse fundado su rompimiento, y rebelión. El 
Anónimo {a) se contenta con decir; que el 
articulo de la justificación es uno de los principa" 
les que han dado lugar á la reformación. (b) Pe-
ro Ncguier corta, y habla mas claro, pues dice: 
Los que fueron Autores de nuestra reforma, tu-
Vieron raqort en proponer el articulo de la justifi-
cación, como el principal de todos, y fundamento 
el mas esencial de su rompimiento, y separación. 
Con que ahora nuestro Ilustrisimo Bosuet les di-r 
ce con toda la Iglesia catholica, que (r) esta cree 
no tener Vida, y que no tiene esperanza sino en Jesu-> 
Christo solo , que lo pide todo , que lo espera te do, 
y que rinde gracias de todo por nuestro Señor Jesu-
Christo : Y finalmente que ella pone en él teda 
la esperanza de la salvación. Que mas se re-

quiere? Ella dice y (d) que todos nuestros peca-
dos , y delitos se nos perdonan por una pura misericor-
dia por causa de Jesu-Christo: que debemos a una 
liberalidad gratuita, la justicia que se halla en nos o» 
"... ; v. . ...j I . -' J JL . ÚOS 

(4) Anom. f . 8¿. 
(b) Xog. p. 8 3 . 

( Í ) Exp. p. 5 3 . 5 4 - J J . 

{d) Exp. p. jy. 
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tros por el Espíritu Santo. Y que todas las buenas 
obras que hacemos son otros tantos .dones de la 
gracia. Y el Autor de la exposición , que ense-
ña esta misma do&rina , no la enseña como 
suya, lo fque Dios 110 permita, pues la enseña, 
como que es la dodtrina clara, y manifiesta del San=-
to Concilio de Trento y el Pontífice , como 
se v é , aprueba su libro. A vista de esto se dirá 
todabía por ventura, que el Santo Concilio de 
•Trento, y la Santa Iglesia Romana arruinan la 
justificación^ gratuita, "y la confianza, que los 
Fieles deben tener en Jesu-Christo solo ? Es esto 
tolerable? Y quando nosotros callásemos, las 
mismas piedras no gritarían , que se nos hace la 
mayor injusticia? 

Igualmente es necesario confesar, como 
se halla notado en la exposición, (a) .'que las 
disputas que han excitado los pretendidos re-
formados sobre un punto tan capital, están en 
gran parte disminuidas, por no decir enteramen-
te aniquiladas : nadie lo duda ; y si se conside-
ra lo que escribió el Anonimo sobre el mérito 
de las obras \ con la aprobación de quatro Mi-
nistros de Charenton, diciendo: (b) Nosotros 

* 1 re-
00 Exp. p. 6o. 
(l>) Anom. f . 140. 

\ 

reconocemos de buena fe, que el Señor Bcssuet, y 
los de la Iglesia Romana , que manifiestan dictá-
menes mas puros sobre la gracia , hablan casi en to-
das partes , como nosotros ; y convenimos con ellos 
en lo principal. Pe ro , respecto de que este Ano-
nimo nos hacia esta promesa tan de buena fé, 
debia consiguientemente reconocer, que nuestro 
Ilustrisimo Obispo de Condom, á quien quiere 
hacer aqui de una particular. S e d a , no dixo ni 
una sola palabra sobre el mérito de las obras, 
que no esté deducida del Santo Concilio , pues 
dixo , (a) que la Vida eterna debe ser propuesta á los 
hijos de dios, y como una gracia, que les es mi-
sericordiosamente prometida por medio de nuestro 
Salvador Jesu-Christo : y como una recompensa, que 
es fielmente dada á sus buenas obras , y a sus mé-
ritos en Virtud de esta promesa. También dixo: 
que los méritos son dones de Dios, Asimismo dixo, 
que nosotros nada podemos por nosotros mismosper-
ro que lo podíamos tedo cotí el que nos fortifica j y 
que toda nuestra confianza está en Jesu-Christo : lo 
restante se podra ver en su lugar. Por este medio 

•ha satisfecho á los pretendidos reformados , y 
Jes ha dado motivo para decir, que ellos estaban 
de acuerdo con el en lo principal. Y como es-

• 'i - • tas 

(4) ixp. f . 48. 49. 150. ; stg. 
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tas proposiciones sonsacadas, palabra por palabra, 
de el Sanco Concilio, no pueden ya embarazarse 
en reconocer , que se ha hecho cesar el principal 
motivo de sus quexas, proponiendo á cerca de es-
to solamence los decrecos, y losproprios términos 
de esce Sanco Concilio can aborrecido, y reproba-
do entre ellos. 

Qu¿ e s , pues, lo que les ofende mas en las 
satisfacciones, que la Sanca Iglesia exige de los 
fieles, si acaso no es la falsa opinion, que ellos 
t ienen, de que los catholicos miramos la de 
Jesu-Christo, como insuficiente ? Negarán por 
ventura, que sus catecismos, y sus confesiones 
de fe se apoyan sobre este fundamento? Que 
dirán , pues ahora , que el Autor de la ex-
posición les vocea con toda la Santa Iglesia, que 
Jesu-Christo , Dios y Hombre , era solo capá% 
por la infinita dignidad de su persona, de ofre-
cer a Dios por nuestros pecados una satisfacción 
suficiente ? Que esta satisfacción es infinita: Que el 
Salvador pagó el total precio de nuestro rescate: 
Que nada falta á este precio , pues es infinito: Y 
que las reservas de las penas , que hace en la peni« 
tencia, no provienen de defefto alguno de la paga, 
¿ satisfacción, sino de un cierto orden , que ha esta-
blecido para contenernos con justos recelos , y temo-
res,y por una disciplina saludable ? Estas cosas, y 

to-
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todas las demás, de que toma motivo el Anoni-
mo para decir , que nuestro Autor externa la 
doótrina de la satisfacción , y que se vuelve al 
arca como la paloma, son la pura do&rina de 
la Catholica Iglesia, y del Santo Concilio de 
Trento , reconocida como tal por el mismo 
Sumo Pontífice. C ó m o , pues, tienen el atrevi-
miento de intentar hacer se crea, que ella mire, 
y considere como á un suplemento de la satis-
facción de Jesu-Christo , lo que dá solo como 
medio , de aplicarla ; y con que seguridad de 
conciencia han podido los pretendidos reforma-
dos , debaxo de tan falsas presuposiciones, vio-
lar la santa Unidad , que Jesu-Christo encargó, 
y recomendó tan altamente á su Iglesia ? 

Miran con horror el Sacrificio de nuestros 
altares, como si en estos se hiciera morir otra 
vez á Jesu-Christo. Y qué ha echo el Autor de 
la exposición para disminuir este injusto horror, 
sino representarles fielmente la doctrina de la 
Santa Iglesia ? A cuyo fin les dice, que este Sa-
crificio es de naturaleza, que no admite mas, 
que una muerte mística, U) y espiritual de 
nuestra adorable Vi&ima , que permanece , y 
queda siempre impasible é inmortal; como que 

. m u / 
(i) Exp. 6. y siguientes, • 

Tom. V. D 
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muy lexos de disminuir la infinita perfección del 
Sacrificio de la sagrada cruz , antes se estableció 
solamente para celebrar la memoria de el , y apli-
car su virtud. El Anonimo afirma sobre esto, 
que nuestro Obispo de Condom extenúa la doc-
trina de la Iglesia Catholica; y Noguier asegura 
también , [a) que no expuso la verdad de ella: 
pero sin embargo, no hizo otra cosa, que seguir 
la doctrina del Santo Concilio, de el qual pro-
duxo los proprios términos ; y toda la Santa Igle-
sia aprueba su excelente exposición, {b) Quien 
no v e , pues, que esta solo pareció mas fácil, be-
n igna , acomodada , y suave á los pretendidos 
reformados, por causa de que estos, desenga-
ñados en algún m o d o , no hallan ya en ella los 
monstruos , que en la misma se habian ellos fi-
gurado ? 

El mismo Anonimo nos ha dicho, que (c) 
el articulo de la inVocacion a los Santos, es uno de 
los mas esenciales de la Religión. Y también es 
uno de aquellos en que le parece que nuestro 
Ilustrisimo Bosuet {d) suaviza mas los dogmas 
de su Iglesia. Porque le acusa de esto hasta tres 

ve -
( 4 ) Nog. p. 2 8 6. 
(b) Exp. p. 7 0 . 
(c) Anón. p. 6. 
(d) Id.p. 4 . Recop .p . 2 4 . 2 . 
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veces. Pero pregunto , que dixo el Señor Bo-
suet? Lo que dice el catecismo del Santo Con-
cilio i lo que dice el mismo Concilio ; y la 
confesion de f e , que es sacada de él ; lo que 
dicen todos los catholicos, esto e s , (a) que los 
Santos ofrecen oraciones por nosotros : y esto es 
lo que dice la confesion de fe : Que ellos las 
ofrecen por medio de Christo Señor nuestro: y esto 
es lo que dice el Santo Concilio. En una palabra, 
que nosotros les rogamos en el mismo espíri-
tu , que suplicamos {b) á nuestros hermanos, que 
están en la tierra, que rieguen con nosotros , y por 
nosotros á nuestro común Señor en nombre de nuestro 
común mediador, que es Jesu-Christo. Y vé haí lo 
que nuestro Ilustrisimo Obispo Bosuet sacó de 
el Santo Concilio , del catecismo , de todos los 
Aálos públicos de la Santa Iglesia Catholica , y 
por esto ha sido tan aprobada, y bien recibida su 
doctrina en el tratado de la exposición. 

Esta respuesta es .suficiente para arruinar des-
de los cimientos lo que ha causado tanto horror 
á los pretendidos reformados; es indubitable. 

Su catecismo nos acusa (c) de idolatría , á 
cau-

- 1 

( r f ) Exp. p. IO. & seq. 
(b) Exp. p. 11. 

(0 C*tb. Dow. 5 . 

D 1 
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causa de que por el recurso, que nosotros tenemos a 
los Santos, ponemos en estos una parte de nuestra con-
fiarla,y les transferimos lo que Dios se reservo a sí 
mismo. v 

Mas por el contrario, parece, y es manifies-
to , que rogando á los Sancos, les rogamos sola-
mente , que nieguen por nosotros: lo qual es 
una oracion, que por su naturaleza nunca se 
puede dirigir al ser indépendente, bien lexos de 
que se la haya reservado. 

Si esta forma de oracion, rogad por nosotros, 
disminuyera la confianza, que tenemos en Dios, 
no sería menos condenable para con los vivos, 
que para con los muertosj y San Pablo no hu-
biera dicho (*) tan freqüen temen te : Hermanos 
mios, rogad por nosotros; fuera de que toda la 
Santa Escritura está llena de oraciones de esta 
naturaleza. 

Pero dice su confesion de f e ; eso es arrui-
nar la mediación de Jesu-Christo, {b) el qual 
nos manda retirarnos privadamente en su nombre 
para con su Padre. Mas cómo se puede conce-
bir, ni imaginar eso, siendo asi que los mis-
mos Santos, que se hallan en el Cielo, 110 me-

nos, 

Ü» II. Thes.c. 3 , v , 1 . 5 . uebr.ii. 1 8 . 
-Q>) Conf.Art.z 4 . 
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hos, que los fieles .que están en la tierra, no 
intervienen por sí mismos, ni en su propio.nom-
bre , sino en el de Jesu-Christo, como lo ense-
ñan' todos los catholicos con el Santo Conci-
lio? {a) 

Por lo qual, la Iglesia catholica no necesi-
ta mas que declarar, como lo hace, que su in-
tención nunca ha sido pedir á los Santos otra co-
sa , que humildes oraciones, hechas en nombre 
de Jesu-Christo, y que son de la naturaleza de 
aquellas, que los fieles hacen en la tierra les 
unos por los otros : Estas pocas palabras conven-
cerán eternamente á los pretendidos reforma-
dos de haber tenido ácia ella una aversión, y 
odio injusto. También el Ministro Noguier nos 
declara, que, diga lo que dixese el Señor Bosuet, 
nunca se persuadirá, que la Iglesia Romana no tenga 
-otra intención, diciendo, que es útil invocar a los 
Santos, si esto no es, que les pidamos el socorro de 
sus oraciones, como se pide el de los fieles, que Vi-
ven entre nosotros. Que dirá ahora, quando ve', 
que la Santa Iglesia Remana aprueba tan visi-
blemente lo que en efecto nuestro Bosuet no ha 
hecho mas que sacar , tomar , ó beber , digá-
moslo asi, dentro de la creencia universal de 

su 

Exp.p. 11. 
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su comunion. Pero , por qUe., pues, prosigue el 
Ministro Noguier, piden los caicos, no sola-
mente las oraciones, sino el auxilio, protección, y 
socorro de la Virgen, y de los Santos? Como si no 
tuera una especie de auxilio, socorro, y protec-
ción el oficio de recomendar á los que se hallan 
en los trabajos, infortunios, y tribulaciones £ 
aquel Señor, que solo les puede aliviar: Tal es la 
protección, que nosotros podemos recibir de la 
Santísima Virgen, y de los Santos; que no es 
pequeño auxilio el beneficio de ser ayudados de 
sus oraciones, pues estas á un mismo tiempo y 
juntamente son tan humildes, tan agradabks ' y 
tan eficazes, ° ' 

Mas para que' es disputar de palabras, pues 
el asunto es constante: La exposición produ-
ce a ios ministros unos testimonios ciertos y 
constantes, en que se manifiesta que en a U l 
ta fuer* términos, cjue se conciban las oraciones, oue 
nosotros dirigimos á los Santos, la intención de la 
Santa Iglesia, y de sus fieles las reduce siempre i 
esta formula: Rogad por nosotros. No importa 
porque los ministros no se lo persuadirán jamás. 
* ya se ve, que si llegáran á quedar persuadidos 
de es to , sena necesario borrar, y rayar en sus 
catecismos, y en su confesion de fé aquellas 
acusaciones de idolatría, de que están llenos. 

Se-
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Seria forzoso cercenar de sus predicas tantas crue-
les , y sangrientas invectivas , que no tienen 
mas que este ruinoso y falso fundamento. Pero 
ellos no pueden resolverse á esto. Y sin embargo 
de qualquiera declaración, que nosotros hagamos, 
y podamos hacer de nuestros dictámenes , no 
creerán sobre esto al Santo Concilio, ni aún á su 
Catecismo, á nuestra confesion de f e , á los Obis-
pos, ni al mismo Pontífice, teniendo por desho-
nor confesar su error i tanta es su ceguedad, y 
obstinación. 

N o es menester repetir lo que está dicho en 
la exposición sobre las demás objeciones , y 
principalmente en orden á aquella {a) en que se 
acusa a la Iglesia Catholica, de que esta atribuye 
á los Santos una ciencia, y poder Divino , sien-
do asi , que lo que enseña es , que por sí mis-
mos nada saben , ni pueden. Pero la acusación, 
y cargo , que se le hace de idolatría, tiene aún 
otro fundamento , por el que se acusa [b) á 
nuestroIlustrisimo Bosuet de haberlo externado, co-
mo los demás: este es el articulo de las image-
n e s , en que sin embargo no solicitó, ni inten-
tó otra alguna mitigación, que el loable pro-

ce-
dí) Fxp. 26. 27 . ? s . 
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cedimiento de haber expuesto íidelisimámente eí 
di¿Hmen de la Santa Iglesia. 

N o se necesita mas Para facilitar el fin de des-
vanecer rodo el recelo de idolatría; aun según los 
proprios principios de los pretendidos reformados} 
y estos para semejante particular 110 tienen que ha-
cer m a s , que confrontar con la doctrina de su 
Catecismo la del Santo Concilio de Tren to , tan 
viva, y verdaderamente representada en nuestra 
exposición. 

Su Catecismo pregunta, si en este precepto si-
guiente : (a) Tu no harás para tí Idolos, o imágenes 
talladas, prohibe Dios hacer alguna imagen? Y res-
ponde , que no ; pero que Dios prohibe solamente hacer-
las para figurar á Dios, ó para adorarlas: Estas son 
las dos cosas, que ellos creen están condenadas en 
este precepto del Decálogo. 

Puede ser que. nos hagan la justicia de creer, 
que nosotros no pretendemos figurar á Dios, y 
que si vén en alguna pintura al Padre Eterno en 
la forma que se ha servido mostrarse tan fre-
qiientemente á sus profetas, nosotros no pre-
tenderríos tampoco derogar cosa alguna á su 
Divina naturaleza, invisible, y espiritual, sí solo 
queremos lo que él mismo quiso , quando se 

mos-
00 Dom.z 5. 
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mostro débaxo de esta forma. Pero el Santo Con-
cilio les explica lo suficiente sobre este asunto, 
diciendo, {a) que no se pretende por esto figurar, o 
expresar la Divinidad, ni darle colores : Y yo creria 
hacerles injuria en proceder á mayor explicación, 
pues por sus grandes talentos, con poco entien-
den mucho. 

Pasemos, pues , á la segunda parte de su 
doCtrina, y sepamos de su Catecismo, que fior-
ma de ador ación está condenada. Esta es-, dice la 
respuesta de él, postrarse delante de una Imagen pa-
ra hacer uno su or ación, doblar la rodilla delante de 
ella ; o hacer alguna otra señal de reverencia, como 
si Dios se mostrase ali i á nosotros. Ve hai en efesio 
el error de los Gentiles, y el caráfler proprio de la ido-
latría. Pero el que cree con el Santo Concilio, 
[b) que las imágenes no tienen Divinidad, ni Virtud> 

por la qual se les deba reverenciar. Y quien pone to-
da la virtud de ellas en recapacitar, y traer á la 
memoria sus originales, 110 cree , que Dios se 
muestre en ellas á nosotros. Con que esto no es 
idolatría, aún según la confesion misma de los 
pretendidos reformados, y según la propria di-
finicion de su Catecismo. f. 

(a) Se Sí. 25. 
(*) 'Exp.p. 16. 17 

Tom. y , E" Cíer-
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Ciertamente parece, que el Anonimo con-
cibió esta verdad en el lugar , donde objetando-
nos este mandamiento del Decálogo dice el , O ' 
mi smo, (a) que Dios prohibe hacer imágenes , y 
usarlas , ó servirles : tiene razón. Pues las palabras 
de este precepto son expresas ; y las imágenes, 
de que alli se t rata , son aquellas, con que esta 
prohibido hacerlas igualmente , que usarlas, esto 
es , según la explicación de su Catecismo, aque-
llas que se hacen para figurar á Dios: Aque-
llas que se hacen para demostrarle presente; y que 
se usa de ellas en aquel concepto, como llenas de 
divinidad. Pero nosotros no las hacemos, ni las 
toleramos de este mundo. N o servimos á las imá-
genes , ni lo permita Dios ; sino que nos servi-
mos de las imágenes para elevarnos á los origi-
nales. Y nuestro Santo Concilio , tan odioso á la 
Iglesia en pretensión reformada, no nos ense-
ña otro uso de las imágenes. Pues pregunto, bas-
ta esto para decir, como ella lo hace, en su propria 
confesion de fe , [h) que toda especie de idola-
trías , navegan viento en popa en la Iglesia Roma-
na? Es. esto por lo que su disciplina nos llama 
(r) idólatras ; y á nuestra Religión idolatría ? : Sin 

du-
00 p. 67. 
(lb) Art. 28. 
( f ) Bis. Art. 11. 1 a, 
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duda tienen en' su mente otra cosa, que nuestra 
doctrina, quando nos aplican el nombre de 
gentiles. Pues se persuaden , que seguimos sus 
abominables errores, y que creemos, como es-
tos , que Dios se muestra á nosotros en las imá-
genes. 

Es visible , q u e , sino fuera por estas funestas 
preocupaciones , y estas tenebrosas ideas, que es-
tos errantes forjan de ios dictámenes, y sentir de 
la Iglesia Catholica, siendo unas personas Chris-
tianas, jamás hubieran creído , que el acto de 
besar la santa cruz en memoria de aquel, que, 
llevó nuestras iniquidades , y pecados sobre" el 
sacrosanto madero, fuese un delito tan detesta-
b le ; , ni que una demostración tan sencilla, y na-
tural de los sentimientos, y mociones de ternura, 
que este lastimoso objeto saca de nuestros cora-
zones , debiera hacer considerarnos como si no-
sotros adorásemos á Baal, ó á los Becerros de oro de 
Samaría. ., . 

• 
En esta extraña horrible preocupación de 

los pretendidos reformados, yá se ve', que debia 
parecerles el tratado de la exposición, como en 
efeóto les ha parecido, un libro lleno de artifi-
cio , que no hacia otra cosa, que suavizar, y ex-
tenuar los dictámenes Catholicos. Pero ahora, 
que ven claramente 1, que todo el artLicio de este 

E i li-
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libro es desentrañar, y vindicar los dictámenes, 
que se-han imputado a la Iglesia Catholica, separan-
dolos de aquellos, de que esta hace protesion, 
como toda la mitigación , que trae el libro en la 
doCtrina, es haberle quitado la horrible máscara, 
de que los Ministros la han vestido : Confiesen 
y á , que esta Santa Iglesia no era digna del horror, 
que han tenido ácia ella, y que á lo menos me-
rece ser oída. 

Ya no es menester , que acusen al Sumo Pon-
tífice , ni á la Santa Sede, de que disminuye la 
adoracion, que es debida á Dios, ni la confianza 
que el christiano debe establecer en su bondad so-
la por nuestro Señor jesu-Christo, pues vén sin 
ir mas lexos, que el tratado de la exposición, que 
solo se hizo para explicar estas verdades, ha recibi-
do en R o m a , y del mismo Pontífice una aproba-
ción tan autentica, y respetable. 

Siendo esto asi, como lo es , se avergon-
zarán de el titulo que dán al Papa. Pues no 
se puede pensar en el sin horror, ni oír sin pas-
m o , que los pretendidos reformados , que se 
precian de seguir á la Sagrada escritura , palabra 
por pa labra, viendo que el Aposto! San Juan, 
que fue el único, que (a) nombró al Anti-

Chris-f 
(4) S. Jotn. Epist. I. (. a. 1 g. II. U. Bpist. y. 7. 

Christo, nos repite tres ó quatro veces, que el 
Mti-Christo es el que niega, que jesu-Christo vi-
no en carne, tengan la osadia de aun solo pen-
sar , que el que enseña tan plenamente el mis-
terio de jesu-Christo, esto es , su Divinidad, su 
Encarnación , la superabundancia de sus mere-
cimientos , la necesidad de su gracia, y la abso-
luta confianza, que es necesario tener en é l , no 
dexe de ser el Anti-Christo, que San Juan nos 
designó. 

Pero se objeta á los Pontífices, que estos son 
{a) aquel perverso, y el hombre de iniquidad, que 
se sentó en el Templo de Dios , y se hace adorar como 
Dios. 

Mas qué fundamento ni razón tienen para 
esto nuestros adversarios, siendo los mismos 
Pontífices los que se confiesan , no solamente 
mortales, si también pecadores : Que dicen ca-
da día , y aun con mas freqüencia , con todos los 
demás fieles: Perdónanos nuestras deudas , y ofen-
sas : que nunca se llegan al altar sin confesar 
sus pecados , ni tampoco sin decir en el lugar, 
y parte mas Santa del Sacrificio, que esperan la 
vida eterna , no por sus merecimientos, si par 
la bondad de Dios en nombre de nuestro Señor Jesu-

Chris-
— ' ' . - > 

(4) II. Thes. e. 1. v. 3. 4 . 



Chisto} Verdaderamente que no se alcanza, corho 
piensan asi. ;• 

Es cierto, que los Pontífices defienden , y 
mantienen la primacía, que Jesu-Christo les 
concedió en la persona de San Pedro; mas por 
aquí es por donde adelantan, proponen, y pro-
mueven la obra del mismo Jesu-Christo , obra 
de candad, y de concordia, que nunca se hu-
biera cumplido perfectamente, si la Santa Igle-
sia universal, y todo el orden Episcopal no tu-
viera en la tie,rra una cabeza de el govierno ecle-
siástico para hacer , que obren todos los miem-
bros en harmonioso concurso , y consumar 
en todo el cuerpo el misterio de la Unidad 
tan recomendado ipor el Hijo de Dios. Y es 
lo mismo, que decir nada el pretexto de res-
ponder, que la Iglesia tiene en el Cielo su ca-
beza verdadera, que la u n e , animándola con su 
Santo Espíritu. Quien duda esto > Pero quien 
no sabe, que este Espíritu, que lo dispone todo 
con tanta suavidad como eficacia, sabe prepa-
rar medios externos , proporcionados á sus de-
signios , e- intentos i? El mismo Espíritu Santo 
nos ensena, y nos gobierna en lo interior: y 
por esto estableció Pastores y Doctores , que 
obran en lo exterior. El Espíritu Santo une el 
cuerpo de la Iglesia , y el gobierno Eclesiásti-

co: 
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co: por tsto mismo pone en cabeza de ella un 
Padre común, y un principal Economo, que go-
bierna á toda la familia de Jesu-Christo i sobre 
lo qual citamos, y tomamos aquí por testigo 
la conciencia de los de la Religion en pretension 
reformada. Hallándonos en este lamentable si-
g lo , en que tantas sedas impías procuran fu-
riosamente ir cabando , aunque poco á poco, 
para arcuinar los fundamentos del Christianismo, 
y quando creen los impíos, que es suficiente 
solo haber nombrado á Jesu-Christo, para in-
troducir luego inmediatamente en el seno de 
la Christiandad la indiferencia de las Religio-
nes, y la manifiesta impiedad, é irreligión : quien 
está tan ciego, que no vea la utilidad de que 
haya un Pastor, que vele continuamente sobre 
el rebaño, y que este' autorizado desde el- Cie-
lo para excitar, y dispertar á todos los demás, 
cuya vigilancia, de lo contrario se relaxaría? DI-
ganos de buena fe , si por ventura no son 
los Socinianos, los Anabatistas, y los Indepeiv 
dentes , los que debaxo del nombre de la li-
bertad Christiana, con este pretexto , y so color 
quieren establecer la indiferencia de las Religio-
nes, y tantas otras perniciosas sedas , que ellos 
mismos improban, y detestan igualmente, que 
nosotros, las quales se levantan con el mayor 

ar-



ardimiento contra la sede de San Pedro, y con 
todo eso gritan altamente, diciendo, que la Au-
toridad de esta es tiránica, porque impugna, y 
combate á tanta impiedad? N o me admiro de 
es to : pues los que quieren dividir la Santa Igle-
sia , ó sorprcenderla, nada temen tanto como 
verla proceder animosa contra ellos, debaxo de 
un mismo caudillo, como un exercito bien ins-
truido, y ordenado. N o es nuestro animo con-
tender ahora con nadie, ni quexarnos de alguno 
señaladamente Í sino que solo pensamos en ver 
de donde vienen los perniciosos libros en que 
se enseñan la peligrosa licencia, y las doctri-
nas Anti-Chrístianas. A lo menos no se deberá 
negar que la Sede de Roma por su propria cons-
titución es incompatible con todas esas impías 
novedades. Y quando no supiéramos por el 
Evangelio, que la primacía de esta Santa Sede 
nos es precisa, y necesaria, la experiencia mis-
ma nos persuadiría , y convencería en este punto. 
Finalmante, bien considerado , y compreendi-
do todo lo que hemos expresado, no debe cau-
sar admiración, que se haya aprobado sin difi-
cultad al Autor de la exposición, el qual pone 
la esencial autoridad de esta Santa Sede en las 
cosas, en que se está de acuerdo en todas las Escue-
las Catholicas. Bien manifiesto e s , que la cathedra 

de 
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de San Pedro no necesita disputas: pues lo que : 
rodos los catholicos reconocen en ella sin deba-, 
tes, ni contiendas, es suficiente para mantener 
la potestad, que le fue dada para edificar, y no 
para arruinar. Por lo qual , los pretendidos re-
formados debían yá deponer aquellas vanas som-
bras , y sospechas, que les causan miedo. De 
qué les sirve el trabaxo de andar investigando en 
las historias los vicios de los Papas? Que aún 
quando lo que ellos refieren á cerca de es to , frie-
ra cierto , por ventura los vicios de los hombres 
aniquilarán jamás la institución de Jesu-Christo, 
ni el celestial privilegio de San Pedro ? Acaso se 
sublevará la Iglesia catholica contra una potes-
tad , que mantiene su unidad, procediendo a 
esto con el vano pretexto, de que alguno ha-
ya abusado de ella? De ningún modo come-) 
terá jamás semejante atentado ; pues los Chris-
tianos Catholicos están acostumbrados á discur-
rir , fundados sobre principios mas altos, y mas 
verdaderos, y saben que Dios es poderoso pa-
ra mantener su obra en medio de todos los m a -
les, flaquezas, é inconstancias anexas á la hu-
mana naturaleza, enferma, y frágil por el pri-
mer pecado. r 

En esta consideración suplicamos encareci-
damente á los de la Religión en pretensión refor-

Tom. V F ma-



mada , que por la caridad, que es el mismo 
Dios , y por el nombre de Christiano, el qual 
no es común con ellos, que yá no juzguen de 
la doCtrina de la Iglesia carbólica por lo que se 
les dice de ella en sus prédicas, y libros, en que 
el ardor de la disputa, y la apasionada preocu-
pación (por no decir nada mas) hacen freqüen-
temente representar las cosas de tan diferente 
m o d o , de lo que ellas son en realidad ; sí que 
se sirvan oír atentamente esta exposición de la 
dodrina catholica, pues es una obra , en que 
se procede de buena f é , con suma sinceridad, 
y donde no se trata tanto de disputar, como de 
decir clara, é ingenuamente lo que creemos: y 
donde para ver quan sencillamente ha procedido 
el autor , no es menester mas , que considerar su 
designio y sana intención , con que únicamente 
procura la eterna felicidad de todos. 

Bien manifiesto es, que desde la entrada, y 
principio promete 5 lo primero , proponer 'los 
verdaderos dictámenes de la Iglesia catholica, 
y (a) distinguirlos de los que le han sido falsamente im-
putados. 

Lo segundo, para que no se dudase, que 
propone verdaderamente los dictámenes de la 

San-
{") E*/>. f . 2. 

Santa Iglesia , prometió tomarlos (a) de el Santo 
Concilio de Trento, en que la Santa Iglesia habló 
decisivamente sobre los asuntos , de que aquí se 
trata. 

Lo tercero, prometió proponer á los de la 
Religión en pretensión reformada, no en ge-
neral todas las materias, sino (b) aquellas, que 
les alejan, y separan mas de nosotros: Y para ha-
blar con mas exáCtitud, aquellas, de que ellos 
tomaron motivo para su rompimiento, revelion ,y apos-
tas ía. 

Lo quarto, promet ió , (c) que lo que diria pa-
ra dar á entender , y comprehender mejor las decisio-
nes de el Santo Concilio, estaría aprobado en la Santa 
Iglesia , y manifiestamente conforme a la dottrina del 
mismo Santo Concilio. 

Todo esto, á la primera vista, se mani-
fiesta enteramente sencillo, y recto; Y prime-
ramente , nadie debe extrañar, que se dis-
tingan los dictámenes de la Santa Iglesia, se-
parándolos de los que le son falsamente imputados. ! 

Pues quando los ánimos se enardecen des-
mc-

( 4 ) Ixp.p. a3. 

. (*) 5- 4-
W 4-
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medidamente por derecto de entenderse unos a 
otros , y las fastidiosas preocupaciones causan 
grandes disputas, nada hay mas na tura l , arregla-
do á la r e á a r azón , ni mas conforme á la ca-
ridad, que el oficio de explicarse clara , e inge-
nuamente. A este fin practicaron los Santos Pa-
dres un medio tan suave, pacifico, y saludable 
para conciliar, y reducir los ánimos á la ver-
dadera creencia , pues entretanto , que anti-
guamente los Arríanos , y Semi-Arrianos des-
acreditaban el Symbolo de Nicea , y la consubs-
tancialidad del Hijo de Dios, valiéndose de las 
falsas ideas, que aquellos aplicaban para esto: 
San Atanasio, y San Hilario, que fueron los dos 
mas ilustres defensores de la fe de Nicea , ha-
cían presente el verdadero sentido de aquel San-
to Concilio : Y as i , les decia {a) San Hilario; 
condenemos todos juntamente las siniestras, y ma-
las interpretaciones ; pero no destruyamos la seguri-
dad de la fe Lo consubstancial puede estar 
mal^ entendido-, establezcamos de qué manera se po-
drá entender bien Nosotros podemos poner, y sen-
tar entre nosotros el Verdadero estado de la fe, si no 
se destruye lo que se estableció bien , y como se quite 
la falsa inteligencia. • - • 

Por 
(*) Hilar, lib. de Sjn. 
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Por donde se vé , que la caridad misma 
es la que d ida tales palabras, y es la que ins-
pira , y subministra tan loables medios para con-
ciliar, y reunir los ánimos. Asi podemos decir 
del mismo modo á los de la religión en preten-
sión reformada : si el mérito de las obras : si las 
oraciones dirigidas á los Santos : si el sacrificio 
de la sagrada Eucharistía , y las humildes sa-
tisfacciones de los penitentes, que procuran apla-
car á Dios, vindicando voluntariamente ellos mis-
mos sobre sí con exercicios laboriosos su justicia 
ofendida : si estos términos, que nosotros tene-
mos , y usamos, por una tradición,que tiene su 
origen en los primeros siglos, os ofenden por n o 
ser bien entendidos; , el autor de nuestra céle-
bre esposicion se presenta a vosotros paEa fran-
quearos de ella, la sencilla, y natural inteligen-
cia , que la Iglesia catholica ha conservado siem-
pre con teda fidelidad. Nada dice de si mismo; 
ni alega Aurores particulares : y á fin de que n o 
se pueda sospechar que altera los fundamentos , y 
dictámenes de la Santa Iglesia , los tema en los 
proprios términos del santo Concilio de Trento, 
¡en el qua! se explico ella misma sobre los, asun-
tos , de que aqui se trata: Qué cosa habrá mas 
conforme á razón ? 

Esta es la segunda cosa, que nuestro autor 
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prometió : y en esto no hizo mas , que seguir 
el exemplo de los pretendidos reformados: Estos 
caballeros se lamentan, no menos que noso-
tros , de que se entiende mak su dodrina i y 
•el medio que proponen para explicarse bien en 
el la , no es diverso de el que usa nuestro insigne 
Obispo Bosuet. Su Synodo (a) de Dordrec 
previene, y requiere, que se juague de U f e en 
sus Iglesias, «o por calumnias , que se acumulan 
de vanas partes, ó por los p as ages de los Autores 
particulares, que freqüentemente se citan de mala fe, 

que se extravien a un sentido contrario a la inten-
ción de los Autores ; sino por las confesiones de fe de 
las Iglesias, por la declaración de la doBrina Or-
thodoxa, que ha sido hecha unánimemente en este 

-Sínodo .: Asi se explican. 
Luego de los decretos públicos es de donde 

se debe aprender la fé de una Iglesia, y no de 
los Autores particulares, que pueden ser mal ale-
gados , o citados: mal entendidos, y aún mal ex-
plicados los dictámenes de su Religión. Por esta 
misma razón , pa ra exponer á los pretendidos re-
formados los de la nuestra, no habia mas que 
producir, y manifestar las decisiones de el Santo 
Concilio de Trento. 

>. sjn'di D"ir- '"• r- * < * » • 
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N o ignoro que solo el nombre de este sa-
grado Concilio desagrada, y aún ofende a estos 
Caballeros: El Anonimo testifica freqüentemente 
esta pesadumbre, que les ocasiona. Pero de que 
les sirven los baldones en que contra él pror-
rumpen ? Aqui no se trata de justificar al santo 
Concilio: Y basta para el u so , que de él ha que-
rido hacer el autor de nuestra exposición, que 
la dodrina de este sacro Concilio psté recibida 
sin disputa por toda la Iglesia cathólica, y que 
sobre los asuntos , o materias de controversia* 
ésta no reconozca en manera alguna otras deci-
siones , que las suyas. 

Los pretendidos reformados han querido 
siempre hacernos creer , que estas decisiones del 
santo Concilio eran ambiguas : Y el Anonimo 
(a) también nos hecha en cara, que pueden re-
cibir , ó admitir un duplicado, y aun triplicado 
sentido. Los que no han leído este santo Conci-
lio sino en las invedivas de los ministros, y en 
la historia de Fray Pablo su enemigo declara-
do , lo creerán asi; pero una palabra vá á satis-
facerles : Es cierto , que ha habido materias, 
que el santo Concilio no ha querido decidir : y 
son aquellas, cuya tradición no era constante, 

y 
(4) Anom. 11. 12. . . . . 



-y.¿te las que se disputaba en las escuelas": con que 
tenia razón en dexarlas indecisas. Mas por lo que 
mira á las que ha decidido , es evidente, que ha-
blo con tanta precisión, y exactitud, que entre 
tantos decretos de este, santo Concilio, que han 
sido producidos en el Libro de nuestra'exposi-
ción , no ha podido el Anonimo no ta r , ni aún 
tan solo uno de ellos, en que haya hallado estos 
duplicados, y triplicados sentidos, que volunta-
r iamente, y sin reflexión nos objeta. 

En efecto , no hay mas que leerlos , y se ve-
rá manifiestamente, que no contiene ambigüe-
dad alguna, y que no es posible explicarse mas 
sincera, y claramente.' 

Para la misma prueba, y experiencia se pue-
de poner la exposición por sí misma , y por ella 
se podrá juzgar, si el Anonimo tiene razón, ó 
no para echar en cara al Autor (*) de este tra-
tado aquellos términos Vagos,y generales, con que en--
buelve, dice é l , las cosas mas difíciles. 

La tercera cosa, que prometió el Autor de 
nuestra plausible exposición , e s , tratar las mate-
rias , que han dado motivo al rompimiento : Y esto 
es precisamente lo que convenia practicar. Pues 
nadie hay que no sepa, que en las disputas hay 

siem-
O) Adv.p. 2 4 . Rep.p. u . 
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siempre ciertos puntos capitales , en que los 
ánimos se detienen. Con que á estos debe apli-
carse el que piensa en finalizar , ó disminuir las 
disputas, y controversias. Y también desde el 
principio declaró el Autor de nuestra exposición 
á los pretendidos reformados, que les expondría 
las materias, y asuntos, (a) de que ellos han for-
jado el motivo de su rompimiento. 

Y para que en esto no hubiese error , ni 
equivocación alguna, declara también al fin , [l?) 
que para, aplicarse a lo principal, omitía algunas ques* 
ñones, que los de la Religión en pretensión reformada¿ 
no consideraban con motivo legitimo de rompimiento, ni 
de separación. • 

En todo esto cumplió fielmente su palabras 
y solo los títulos de exposición pueden dar í 
vér , que no ha omitido articulo alguno de los 
principales. 

Por todo lo qual no debia el Anonimo de-
cir , (c) que nuestro Ilustrisimo Bosuet tiene , y 
usa términos escogidos para pasar por el lado de las 
dificultades, que le causan mas fatiga , y arduidad, 
que dexa, ü omite muchas quemones, y se dá pri-
t= i M ü d R I m ¡>wp { . 7 o n o r ! h 3 b e?o}nc?, ¿c: su 

(*) Zxp. f.U 
(0 W 
(c) Adv. p. t u Hep.f. i d . 
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¡saá pasar k ta de la Sagrada Eucharistía , donde cre-
yó deber extenderse con menos detrimento, ó desdoro* 
O que bella idea hubiera querido este formar del 
libro de la exposición i Pero aquella idea se des* 
truye por si misma. Y muy bien se conoce, 
que nuestro Ilustrisimo Bosuet debia extenderse 
•sobre el asunto de la Sagrada Eucharistía, no 
porque se persuadiese, que podia hacerlo con 
menos detrimento, o desdoro, si porque esta mate-
ria efectivamente es la mas difícil, ardua, y lle-
na de grandes qüespones. Por lo qual se hallará^ 
que trata las cosas con m a s , ó menos exten-
sión , según que estas parecen m a s , ó menos 
embarazosas, arduas, o intrincadas, no para él, 
sí soío para aquellos á quienes escribe. 

Y si es cierto, que pasa por el lado de las di-
ficultades, que le causan mas fatiga, quedará por 
constante, que aquellas , que le causan menos 
dificultad, son justa, y puntualmente las mas 
esenciales : y aquellas en que los pretendidos 
reformados se han creído siempre ser los mas 
fuertes, pues trató del culto , que es debido á 
Dios , de las oraciones que nosotros dirigimos 
ú', los Santos, de el honor , que les tributamos, 
como también á sus reliquias, y á sus Imáge-
nes. Habló de la gracia, que nos justifica: de 
el mérito de las buenas obras: de la necesidad 

de 
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de las obras satisfactorias, del Purgatorio, y de 
las Indulgencias: de la confesion, y de la abso-
lución Sacramental : de la real presencia del 
Cuerpo, y Sangre de Jesu-Christo en la Eucha-
ristía , y de la adoración, que se le debe : de la 
Transubstanciacion; y del Santo Sacrificio del 
Altar: de la Comunion baxo de una especie: de 
la autoridad de la tradición, y de la de la Santa 
Iglesia: de la Divina institución de la primacía 
del Sumo Pontífice, Vicario de Christo, donde 
dixo en una palabra lo que se debia creer de 
la del Episcopado. En fin, expuso rodas estas 
materias: y no es menester mas que un poco de 
equ idad , y recta intención para confesarle, qup 
bien lexos de eludir, ó evitar las dificultades, 
como el Anonimo lo quiere hacer creer, se apli-
có por el contrario principalmente á aquellas en 
que los pretendidos reformados encuentran ma-
yor embarazo, y tropiezo. El mismo Anoni-
m o nos dice, {a) que la inVocacion a los Santos 
es uno de los artículos mas esenciales de la Religión: 
Y añade al mismo t iempo, que es uno de aque-
llos sobre que sé detuvo mas nuestro Ilustrisimo 
Bosuet. Pregunto, qué materia se trató mas exac-
tamente en la exposición, que la de la Sagrada 

(4) Pag. 61. . . 
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Eucharistía, y la del santo Sacrificio , la de las 
imágenes, la del mérito de las obras, y de las 
satisfacciones? Y acaso no es sobre estos puntos 
donde los pretendidos reformados encuentran, 
ó padecen la mayor dificultad? Finalmente, les 
preguntamos á ellos mismos, si es cierto, ó no, 
que estando satisfechos sobre las materias , ó 
asuntos tratados en la exposición, no dudarían 
yá abrazar la Fe de la Santa Iglesia Catholica ? Con 

que es cierto, que el autor trato en la exposición 
los puntos principales sobre que todos nosotros 
convenimos en,que.gi ran , corren, co sisten, y 
penden todas nuestras disputas : y mucho mas; 
pues siempre se dio, y se atuvo a lo que cons-
tituye el nudo principal de la dificultad, pues se 
aplica principalmente, como prometió desde el 
principio, á los lugares, y pasages, en que se 
acusa U) á la ¿odrina Catholica, de que esta 
acomete á los fundamentos de la f e , y de la pie-
dad christiana: Luego de ningún modo fue por 
•evitar las dificultades el haber, omití: o algunas 
qüestiones, que solo son seqiielas, y mas dilatadas 
explicaciones de las que trató: ó en todo caso, 
son tales, que nunca detendrán á nadie : y por 
el contrario , lo . hizo por aplicarse con menos 

dis-
CO Exp.p. 4. i i . i2. j. 

DOCTRINAL. 5 3 

distracción i las dificultades capitales, de que de-
pende la decisión de nuestras controversias. ^ 
í El mismo célebre Autor de la Exposición 
no procedió menos fiel en pradicar la quarra 
cosa, que prometió: la qual era no decir cosa 
alguna , para entender mejor el Santo Concilio; 
{a) que no fuese manifiestamente conforme á él,y que no 
estubiese aprobada en la Santa Iglesia. 
. .. Mas el Anónimo, procediendo con error, por 
no decir malicia , toma estas palabras, y todo el 
designio de nuestra Exposición por una prueoa, U 
qual muestra, que la dotlrma de la Iglesia Romana 
con estar toda tan explicada,y decidida en el Concilio de 
Tremo , sin embargo, no está tan clara, que no necesite 

de explicación. '<- ' J J i 'P 
También parece, que el ministro Noguier 

(b) deduce igual conseqüencia, y ambos han mi -
rado á la Exposición, como á una explicación, de 
que necesita la obscuridad del Sanco Concilio. 

Pero es notorio, que no es siempre la obs-
curidad de una decisión, especialmente en ma-

•teria de f e , la que hace que ella sea tomada en 
contrario sentido; antes lo son la preocupación 
de los ánimos, el ardor de la disputa, el calor 

, ' - : : - ! f . - i ' - ' . ' T i • d e * - i; t - ^ 'i 

Xa) P' 4- ,v 
(b) Nog. p. 3 . 4 0 . . " : v s 
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de los partidos, y facciones, ó intereses, los que 
ocasionan no entenderse los unos a los otros, 
y que freqüentemente atribuye cada uno á su 
contrario lo que este cree, menos que ninguna 
otra cosa. 

Y asi , quando el Autor de nuestra expo-
sición propone á los pretendidos reformados las 
decisiones del Santo Concilio de Trento , y . 
añade a estas lo que puede conducir para qui-
tarles las siniestras impresiones, que les frustran 
el medio de. entenderlas bien, no se debe infe-
rir ni concluir de aqu i , que estas decisiones 
son ambiguas, ni dudosas. Y solamente se debe 
creer., que nada hay tan . perfectamente digerido, 
y claro, que no pueda entenderse m a l , quando 
las ciegas pasiones , ó las preocupaciones del 
entendimiento intervienen, y se mezclan en los 
asuntos. . . . • 

De que sirve, pues, al ministro Noguier, 
y al Anonimo [a) objetar al Autor de nuestra 

-plausible Exposición la Bula de Pió IV. ? Siendo 
constante, que el designio de esta sana exposi-
ción nada tiene de común con las glosas, ni los 
comentarios, que este Santo Pontífice prohibió 
con mucha razón. Porque, pregunto, qué hicie-

ron 
T • * V / 

[a) Anón. p. z o . N o g . p. 4 0 . 

ron" estos comentadores, y glosadores, parti-
cularmente los que glosaron sobre las leyes? Que 
hicieron , repito , ordinariamente , sino llenar 
las margenes de los libros con sus imaginaciones, 
que por lo mas común no hacen otra cosa , que 
confundir , ó e n r e d a r el T e x t o , y que con todo 
eso nos las dan por el mismo Texto ? A esto 
añadimos que para conservar la Unidad no de-
bió este mismo Papa permitir a cada Doótor el 
arbitrio de proponer decisiones sobre las dudas, 
que la varia continuación de los t iempos, y las 
vanas sutilezas podían originar. Y asi tampoco 
se hizo cosa alguna semejante en nuestra exposi-
ción Pues es muy diverso interpretar lo obscu-
ro , y dudoso, de proponer lo que de suyo esta 
claro, y usar de ello para destruir las falsas im-
presiones. Esto ultimo es lo que puntual , y 
precisamente quiso hacer y y practico el Autor de 
nuestra exposición. Porque si u n i ó sus r enego-
nes i las decisiones del Santo Concilio, para 
darlas á entender mejor á personas que nunca 
han q u e r i d o - considerarlas de buena te proviene 
esto de que su preocupación necesitaba de este 
sufragio. Mas para qué es hablar con mas ditu-
sion sobre una cosa, que y.á no tiene diheultad 

alguna? s- • 
Yá hemos dado en tres palabras un medio 

cier-
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cierto, y seguro para ilustrar a los que se obsti-
nasen en mantener aquella pretendida ambigüe-
dad del Santo Concilio: no necesitan mas que leer 
en nuestra exposición sus decretos, los qualcs están 
puntualmente producidos en ella, para convencer-
se por sus propios ojos, quedando desengañados. 

Debese notar , que lo que en esto hay de mas 
importante, es , que el autor de la exposición de 
ninguna manera se engañó en prometer , que lo 
que diria para dár á entender el Santo Concilio, 
habia de ser manifiestamente del mismo espíritu, y 
aprobado también en la Santa Iglesa Catholica. El 
asunto lo dice por sí bien claro , y los apreciables 
escritos siguientes lo manifestarán muy bien. 

Con que yá no se debe pensar, que los d id í -
mencs expuestos en esta preciosa obra sean [a) 
mitigaciones , moderaciones , ó relaxaciones de un 
solo hombre. Pues es la doctrina común , que 
también por esta razón se vé umversalmente 
aprobada. En vista de esto, de nada sirve al mi-
nistro Noguier , ni al Anónimo objetarnos aque-
llas práóticas, que estos pretenden, y afirman ser 
generales, y didáníenes de los dodores particula-
res : porque, aún sin examinar estos hechos inúti-
les,basta decir en una palabra, que las prádicas, y 

= las 
(<I) Anm. f . z. &c. NSJ.F. 58. &t. 

las opiniones, qualesquiera que sean, que no se ha-
llasen conformes al e s p i r é , mente, y decretos del 
Santo Concilio, nada hacen á l a R e l i g i ó n , ni al cuer-
po de la Santa Iglesia Catholica, W ni pueden por 
consiguiente, 
tendidos reformados, facilitar el menor pretexto de 
separarse de nosotros, pues nadie esta coligado a 
aprobarlas, ni á seguir las referidas practicas. 
, Pero sería menester, dicen ellos, reprimir todos 
estos abusos: como si no fuera uno de los medios de 
reprimirlos r y contenerlos, el de ensenar sencilla, 
Y puramente la verdad, sin perjuicio de los demás re-
medios, que la prudencia y el zelo inspiran a los 
Obispos. Y por lo que mira al supuesto «medio del 
Cisma, practicado por los pretendidos reformados, 
aun quandoéstd no fuera detestable por si mismo, 
es cierto , que las infelicidades, que h a causado, y 
c a u s a todavia en toda la Cr is t iandad, con sola su 
consideración nos causarían horror. 

De ningún modo quiero echar en cara en este 
W a r á los pretendidos reformados los abusos, que 
se practican, y cometen entre ellos; pues como esta 
es obra de candad, no permite semejantes crimi-
nalidades, ni contra acusaciones. 

Y nos b a s t a advertirles, y avisarles, que para 
acometernos de buena fe, y con honor , conviene 

com-
' • í ; '' • v; 1 '' " " i " . / " O 
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combatir, no los abusos, que nosotros condena-
mos igualmente que ellos, sino la ¿odrina que 
defendemos. 1 

A
 Y s i examinandola de cerca con atenta refle-

xión, hallasen que esta no dá un campo bastante-
mente libre para sus invedivas, deben finalmente 
confesar, que tenemos razón en decirles, que la 
Fe que nosotros profesamos, es menos capaz de 
echarse en cara, y mas irreprehensible, que lo 
que ellos habían imaginado. 

Solo resta ahora pedir instantemente á Dios que 
con su Gracia disponga, y les facilite el impulso de 
leer sin acrimonia ni aversión esta obra celestial, 
que se les ha concedido solamente para iluminar-
les. El suceso esta en las manos de aquel Señor 
que solo puede tocar, y mover los corazones El 
mismo Señor sabe los limites , que ha puesto á los 
progresos del error, y í los males de su Iglesia, afligi-
da por la perdida de tan gran numero de sus hijos. 

1 ero no podemos contenernos en esperar al au-
na cosa grande, y conducente para la reiinion de 
los Uinstianos en tiempo de un Sumo Pontífice 
que exerce tan santamente, y con tan perfedo de¿ 
ínteres, el mas santo ministerio, que hay en el mun-
do : y en tiempo de un Rey, que prefiere a tantas 
conquistas, que gloriosamente han aumentado su 
Keyno, las que le facilitarían ganar á la Santa Iglesia 
Utholica sus proprios subditos, y vasallos. 

APRO-

SESOR. 

APROBACIONES, 
Y C A R T A S 

A FAVOR DEL TRATADO 

DE LA EXPOSICION 
DE LA DOCTRINA CATHOLICA. 

Carta del 'Eminentísimo Señor Car-
denal Bona, de suave memoria, 

al Eminentísimo Cardenal de 
Bullón. 

f g ^ A l f U Y SEnOR Mío: He recibido el 
4 

t a e n l t a -

M f t libro de el Señor Obispo de Con-1¡anu-

m m m d o m ' ^ v - E m - s e h a s e r v i d o 

enviarme : como conozco la cali-
dad de este singular favor , y con él me juz-
go muy lleno de honor , rindo de todo mi 

H l CO-
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corazon mil gracias á V. EM. asi por este 
precioso d o n , como por el cuydado , qué 
se digna tener de aumentar mi librería. Lo 
he leído con especial atención ; y porque 
V. Em. me insinúa, que ciertos sugetos en-
cuentran en el algún defecto, he querido ob-
servar particularmente en que pedia ser re-
prehendido. Pero en realidad no puedo hallar 
en el mismo , sino un copioso asunto, digno 
de multiplicados elogios: pues sin internarse 
en las espinosas qüestiones de las Controver-
sias, usa el Autor' de un modo ingenioso, fá-
cil, familiar , y de un methodo geométrico, 
digámoslo asi, para convencer a los Calvinis-
tas -por medio de principios comunes, y apro-
bados , á fin de compelerles á confesar la ver-
dad de la feCatholica. Puedo asegurar á V. Em. 
que leyendolo he sentido en m í una gustosa 
satisfacción, que no puedo, expresar: y no 
me admiro, que en esteiibro se hayti encon-
trado que notar , ó replicar, porque todas las 
Obras grandes , •y superiores , á lo común, 
siempre ofenden á los espíritus de contradic-
ción^ porque estos se hallan preocupados, 
y mal dispuestos. Pero la verdad triunfa 
finalmente, y la qualidad del árbol se da á 
conocer por su fruto. Yo me complazco muy 
-co .. . 

DE APROBACION, F * 

mucho con el Autor, quien con esta Obra 
nos ha franqueado una excelente, visible prue-
ba de sus sublimes, grandes talentos: y creo, 
que con otras muchas podrá hacer importan-
tísimos servicios a la Iglesia Catholica. Nues-
tro Señor guarde á V. Em. los dilatados años, 
que puede. R o m a , Enero i 9. de 1 6 7 1 . 

Carta del Eminentísimo Señor Car-
denal Sigismundo Chigi, de feliz 

memoria , al Señor AJoad 
Dangeau. 

M U Y SEÑOR MÍO: 

<&fonoD ih'SJOTtf ioiü£ H .2 .V ob bujinLüiü 

CO N la apreciable Carta de V . S. he re- ei ori-
cibido el precioso libro de la exposi- | elu-

ción de la do&rina catholica, compuesto por 
el Señor Obispo de Condom: Lo he hallado 
lleno de erudición, y tanto mas idoneo para 
convertir á los Hereges, quanto les estrecha 
con vivas razones, sin la menor acrimonia. 
H e hablado de él al padre Maestro del Sacro 
Palacio, y al Secretario de la congregación 
del índice; y estoy asegurado de que nadie 
había hablado mal de esta materia á estos Pa-

dres, 
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dres, los quales se me han manifestado por el 
contrario llenos de estimación acia esta Obra. 
También he conferido sobre esto con los Se-
ñores Cardenales de la Congregación: y en-
tre todos los demás he Conocido, que el Se-
ñor Cardenal Brancas se halla inclinadísimo 
á estimar este libro, y á dár muchos elogios 
al autor: por lo que no dudo, que el Señor 
Obispo de Condom logre en esta Corte la 
misma aprobación, que se le ha concedido 
en todas las demás partes, y que es tan legíti-
mamente debida á su Sabiduría, y útilísima 
fatiga. Quedo reconocidísimo á V. S. por ha-
berme facilitado el medio de admirarlo, y 
reconozco en esto la acostumbrada, apreciable 
urbanidad de V. S. El autor procede conciso, 
eficáz , y fuerte en sus pruebas, y explica con 
suma pureza , y claridad sincera el asunto 
que trata , manifestando la verdadera di-
ferencia que hay entre la creencia de los Ca-
tholicos, y la de los enemigos de la Santa 
Iglesia. N o juzgó se pueda vituperar el me-
thodo , que usa para explicar la Do&rina 
enseñada en el Concilio de Tren to , habién-
dose praóticado este mismo methodo por otros 
muchos Escritores, y siendo manejado en to-
do su libro con exaótisima regularidad. Mui 

DE APROBACIÓN. 6 3 

bien se conoce, que el Autor ciertamente 
no ha tenido jamás en su animo el intento de 
dár interpretaciones á los Dogmas del Conci-
lio , sí solo referirlos, muy bien explicados, 
en su excelente O b r a , y de modo , que los 
Hereges queden convencidos de ellos, y de 
todo lo que la Santa Iglesia les obliga á creer. 
'Habla muy bien de la autoridad del Sumo 
Pontífice: y siempre que trata de la Cabe-
za visible de la Santa Iglesia, se manifiesta 
poseído de un profundo respeto á la Santa Se-
de. Finalmente , repito , que el Señor Obis-
po de Condom nunca puede ser suficientemen-
te elogiado , &c. Quedo al arbitrio de V. S. á 
quien guarde Dios muchos años. Roma, 
Abril 5. de 1671 . 

C A R -
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Carta del Reverendo Padre Ja-
cinto Libelli , Maestro del Sa-
cro Palacio , y despues Arzobispo 

de Aviñon, alEm.M0 Cardenal 
Sigismundo Chigi. 

E M . M 0 SEÍ ÍOR: 

Y | " S E O O R M I O : H e leído el libro del 
J_V_j_ Ilustrisimo Obispo de Condona, el 
qual contiene la apreciable Exposición de la 
doctrina de la Iglesia. Soy á V. Em. deudor 
de un infinito reconocimiento, por haber-
me franqueado el gustoso motivo de emplear 
en leerlo quatro horas tan utilmente, con in-
decible complacencia mia. N o me es posi-
ble expresar quanto me ha agradado esta 
O b r a , asi por la exquisita singularidad de 
su designio , é intento, como por las pruebas 
tan apropriadas á el. Su Doctrina es saluda-
ble en todas sus partes, y 110 se puede descu-
brir, ni advertir en ella aun la mas leve som-

bra 
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bra del menor defeóto. Por lo que á mí to-
ca , no veo cosa , que se le pueda objetan 
y quando el autor quiera que su libro se 
imprima en R o m a , estoy pronto á conce-
derle todas las licencias necesarias, sin m u -
dar , ni aún alterar en él una sola palabra. Es-
te autor , como está verdaderamente ador-
nado de tan elevados talentos, ha manifesta-
do un maduro juicio en esta obra; en la qual, 
dexando á parte las disputas, que comunmen-
te no hacen mas que aumentar las discor-
dias , porque es cosa rara hallar hombres, 
que quieran ceder á sus compañeros las prer-
rogativas del ingenio , ha encontrado otro 
medio mas fácil, y suave para tratar con los 
Calvinistas; de el qual se puede, y debe es-
perar mucho mas fruto. Porque haciendo, 
que pierdan, y depongan el horror , que ma-
maron con la leche, acia nuestros Dogmas, 

> O ' 
se acercan a nosotros con mas voluntad; y 
descubriendo la mala fé de la doctrina, que 
aprendieron de sus Maestros, cuya maxíma 
principal, es, que nuestros Dogmas son hor-
ribles é increíbles, se aplican con mas tran-
quilidad de animo á buscar, y abrazarla ver-
dad Catholica. A esto es necesario exortar-
les con vigilante cuidado, pues no hay mejor 

Tom. V. I me -
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medio de facilitarles la dicha de que renun-
cien sus errores. Y V. Em. tenia -muchísima 
razón en decir estos dias , que la verdad Ca-
tholica quedará siempre vidoriosa en el in-
terior , y animo de todo hombre prudente, 
que sepa considerarla desapasionadamente, 
haciendo comparación de ella con la aborre-
cible Heregía. H e osado hacer á V Em. es-
ta difusa expresión, por no poder contener 
dentro de mi pecho la suma complacencia, 
que me ha franqueado la ledura de este li-
bro , de que se ha servido hacerme participe. 
Suplico á V. Em. me continué semejantes fi-
nezas , con repetidos preceptos de su agrado, 
&c. R o m a , Abril 16 . de 1 6 7 1 . 

Carta del llustrisimo Señor Obis-
po , y Principe de Paderborn, en-
tonces Coadjutor, y despues Obis-

po de Munster 9 al 
Autor. 

I L L . M O S E Í I O R . 

MU Y SEÍIOR M Í O : Havíendo el R e y ^ J N -

Christianisimo conferido á V . filma,La,in-
la instrucción, y educación de su hijo Primo-
génito, nacido para una tan grande felicidad, 
basta su acertada, juiciosa real determinación, 
para hacer recomendables á todo el Mundo, y 
ala posteridad toda, los encumbrados méritos, 
y sabiduría de V. Illma. quien ha dado un nue-
vo brillante lustre á su reputación, y á la 
Dodr ina Christiana, con un inmortal m o -
numento de su ingenio , quiero decir , con 
el excelente libro, cuyo titulo es : Exposi-
ción de la doflrina de la Iglesia Catholica , que 
no solo se ha atrahido dignamente los mayo-
res aplausos de todos los Chatholicos, sí que 

I z tam-
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también ha compelido á los mismos here-
ges á tributar al sutil ingenio , y erudición 
de V. Illma. muy ingenuas alabanzas. En es-
te admirable tratado se vé resplandecer una 
facilidad increíble en descubrir, y explicar-
los asuntos mas difíciles , los mas altos, y 
los mas divinos : y al mismo tiempo una 
amable, ingenua sinceridad, y una charidad 
verdaderamente christiana, muy capaz de atra-
her dulcemente a los que están de asiento en 
las tinieblas , y sombra de la muer te , alum-
brándoles , y conduciéndoles por el camino de 
la páz: De manera, que V. illma. parece haber-
se escogido entre los Obispos para rendir á los 
enemigos de la fe catholica al suave yugo 
de la verdad, que conocido, es muy dulce. 
Pues para que la utilidad de esta excelente 
obra fuese mas extendida, y pudiese di-
fundirse por toda la Alemania, y las demás 
naciones, concebí el designio, y resolución 
de hacer se traduzca en latin ; pero habien-
do le-ído la carta de V. Illma. de 2.4. de Abril, 
he dudado, si debería yo pasar mas adelante, 
ó desistir de mi empresa. Porque he reco-
nocido , que V. Illma. posee tan perfecta-
mente la lengua latina , como la francesa, 
y que la escribe con tanta pureza, que si otro., 

que 
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que V. Illma. quisiese traducir sus Obras , en 
vez de exornar estas preciosas, y bellisimas 
producciones del inemitable ingenio de V . 
Illma. antes las desfigurarla. Creo seria mas 
acertado suplicar á V. Illma pusiesse en Latin 
todo lo que ha dado á luz. Mas porque V. Illma. 
quizá no tiene tiempo para ello , y si lo tu-
viera , sería mejor pedirle compusiese un 
mayor numero de obras, que traducir las 
que yá tiene escritasj pues V. Illma lo tie-
ne á b ien , estimularé á la persona á quien 
he cometido este encargo , á que conclu-
ya lo empezado , y fenviaré á V. Illma. la 
versión de su l ibro, para que la revea , y 
corrija por sí mismo. Finalmente, tributare' 
siempre infinitos honores á la virtud, y doc-
trina de V. Illma. y me aplicaré á cultivar su 
amistad por todos medios , pues esta versión, 
que yo he facilitado se empieze, y la benig-
nidad de V. Illma. me han franqueado para 
ello una puerta tan favorable, contienúe V . 
Illma. ó gran Prelado, en amarme, pues con 
tanta perfección sirve á la Iglesia : y fran-
queando al Serenísimo Delfín tantas excelen-
tes instrucciones, sírvase V. Illma. de reser-
varme alguna parte en la memor ia , y en el 
afeóto de tan gran Principe. Y haga V. Illma. 

tam-
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t ambién , favoreciéndome, mis atentas ex-
presiones al Señor Duque de Montausier. 
Dios guarde á V. Illma. &c. De mi Castillo, 
en los confluentes de la Lipa, la Pedrera, y 
la Alisa. Mayo 19. de 1 6 7 3 . 
¿ t ò n i ! í i ; . < • . s M'. i.«' 1 • h ob t f a me c 3, 
Carta del R. P. Raymundo Ca-
Risucchi, Maestro del Sacro 

Palacio al Autor. 

I L L . M O S E Í I O R . 

g i n a l e n 1% Y SEnoR Mío :. Habiendo yo admi-
a
 iana | y I r a ( j 0 ^ c o n C 0 c j0 ¡ o s ¿ e m j S } e l mérito 

tan raro, y singular, como el de V. Illma. con-
venia también, que le testifícase la particular 
inclinación que tengo á obsequiarle con la 
ocasion de la excelente, y do&isima Obra, 
que ha compuesto para la defensa de la fe ca-
t ó l i c a , que se acaba de traducir en Italiano 
para que todos gocen su preciosa utili-
dad. Debo á V. Illma. un infinito reconoci-
miento por el motivo que me ha facilitado 
para tributarle algún obsequio : todos aqui 
nos hallamos en la expectación de que se 

pu-
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publique esta excelente obra , para, gozar el 
provechoso fruto de sus nobles tareas. Y nadie 
tendrá en esto mas regocijo que yo, puesiexpe^ 
rimento, y reconocere toda mi vida un vehemen-
tísimo anhelo de hacerme digno del honor 
de los preceptos de V. Illma. Concluyo, ase-
gurándole mis respetos, Scc. R o m a , junio zo. 
de 1 6 7 5 . 

Aprobación del Señor Miguel 
Angel Ricci, Secretario de la 
Sagrada Congregación de Indul-
gencias y de las Santas Reli-

quias } Consultor del Santo 
Oficio. 

• N¡ T „ V ,vyy./! -i •) ••••'V 

LO que el Santo Concilio de Trento hi- g
s" 

zo con gran cuidado, quando distin-La£ia-
guió , y separó enteramente la doctrina de la 
fe , dividiéndola de las opiniones , y disputas 
escolásticas y explicó esta misma doctrina 
de fé en términos claros, precisos, y lo que 
en otro tiempo había practicado Tertuliano, 
condenando con ciertas prescripciones la erra-
da conducta de los Hereges, que se apar-

ta-



carón de la Santa Iglesia, y lo que en otros 
executaron quando combatieron ingeniosa-
mente contra ellos por medio de sus propios 
principios, y sus torcidas reglas, es lo que el 
Ilustrisimo Señor Jacobo t Benigno Bosuet, 
Obispo de Condom j ha hecho en esta plau-
sible obra con un orden clarísimo, y de un 
modo conciso, y persuasivo, que d i á conocer 
el excelente ingenio, y talentos elevados del 
Autor. Y habiéndose traducido ahora esta obra 
elegantemente para la comodidad de los Ita-
lianos , del Francés en su lengua nativa , y 
materna, la juzgo muy digna de que se 
imprima , y franqué a la luz publica. Roma, 
Agosto 5. de 1 6 7 8 . 

— — » s i 

Miguel Angel Ricci. 

" 2 < • - UJ . 1 j.) 
1 r--\n i ^c-trt r sí r- -í r - ' -» ' ^ • - - , m • . • - $ 
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[Aprobación del Padre Maestro 
Lorenzo JBrancati de Laurea, 
de las (Congregaciones Consisto-
riales , de las Indulgencias, de 
los Ritos de la Visita ; Con-
sultor , y Calificador del Santo 

Oficio, y Bibliothecario de la 
Bibliotheca Vaticana. 

o i v - v m f r t w m o f o r í i u j . í í o ^ o m A 

JUzgo por digno de la luz publica el peque- K?n
u,í¿ 

ño, en el volumen, aunque en la subs-L:"m' 
tancia grande tratado , ó discurso impreso 
en Francés, y en diferentes lenguas y aho-
ra traducido del Francés en Italiano, en el 
i 
qual el Ilustrisimo Señor jacobo Benigno 
Bossuet, Obispo, y Señor de Condona, com-
bate fuertemente con un estilo noble, pero 
grave, y sólido, contra los ministros de la 
Religión en pretensión reformada , y sus 
sequaces, asi con las reglas comunes, y fun-
damentales de la Iglesia, como con sus pro-
prios principios, demostrando , que 110 
los Catholicos, como lo piensan estos Minis-

Tmo. V K tros, 
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tros, sino ellos mismos son los que no han 
sabido inferir las necesarias conseqüencias de 
los Dogmas, que son comunes a ellos y á 
nosotros; y los que consiguientemente,por 
haber abusado de la Santa Escritura , y délos 
Concilios, abandonaron la comunion de la 
Santa Iglesia Chatolica. Y si ellos examinarán 

' r 

sin pasión las reglas Catholicas, fundadas so-
bre los Concilios, y principalmente el de Tren-
t o , sin duda se restituirían, con la Divina gra-
cia, ála santa unión. Esto les manifiesta este 
insigne Autor con un modo suave, pero vic-
torioso , recorriendo todos los puntos de con-
troversia. Dada en el Convento de los doce 
Apostoles, en Roma á i 5. de Julio de 16 7 1 . T . f¡£. o2iíj~' rj ' , C Oi» 1 i':".'3 CIOII'1 

Fr. Lorenzo de Laurea, 
Ministro Conventual, 

-aui Y t20f. 
-O~'¡ ?VZ V 

L 

t 
c • J

 -

A P R O -

DE LA EXPOSICION. 7 5 

Aprobación del Señor Abad Es-
teban Gradi. 

-¿ ¡J í j "( < L , ¿ ' j h l &i u b s ; q u 

HEleido con vigilante cuydado , y apli- s e -
cación la excelente obra del lUmo.Latin 

Señor Jacobo Benigno Bosuet, Obispo de 
Condom , fiel, y elegantemente traducida al 
Idioma Italiano, en la qual se halla explicada 
la doctrina de la Iglesia con un modo claro, 
puro, y precioso. En mi ha hecho la impre-
sión, que comunmente hacen los mejores 
Escritos, producidos por la sana doctrina, y 
la razón superior, con que el leótór se per-
suade,. que no podría decir otra cosa, ni ha-
blar de diferente manera, si él hubiera em-
prendido tratar el mismo asunto. Y lo que 
mas me ha suspendido con regocijo, es la m o -
destia , y sabiduría con que el Autor ha 
elegido los asuntos, que propone. Pues ha 
cercenado, y omitido todo lo que sirve so-
lamente á dilatar las disputas, y hacer odiosa 
la causa, que de suyo es buena; habiéndose 
ceñido, y encerrado en la verdad, como en 
un Fuerte, que no solo saca del peligro, sino 
que pone fuera de los acometimientos, y tiros. 
Se aplica totalmente á establecer bien el es-

K z ta-
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tado de la qüestion, que por el mismo medio 
desembaraza, y la hace fácil de juzgar. Por 
lo que todos aquellos, que se interesan en 
la paz de la Iglesia, y en la salvación de 
sus Almas, no deben cesar , si me creen, 
de repasar este libro de dia , y de noche , que 
asi es imposible, que no les cause vergüenza, 
y arrepentimiento el sentir de modo contra-
rio a la fe Chatolica, 

Yo Estevan Gradi , Consultor de la Sa-
cra Congregación del Indice, y Prefecto de 
la Biblioteca Vaticana , soy de este diótámen, 
y asi: 

Imprimase, siendo del agrado de lRmo. 
P. Maestro del Sacro Palacio Apostolico. 
-rao £i3idijfi J3 i¿ (Biofififfl sino'ioiiD í>b i.í q 

Juan de los Angeles, 
Arzobispo, Vicario de Roma, 

Imprimase. 
: 1 ' Fr. Raimundo Capisucci, 
Mro. del Sacro Palacio Apostolico. 

L_l ! 
c ttíi'ji j f ¡A • i'j o 

_ j ¡ , . . . . . ~ -

Breve de nuestro Santísimo Padre 
el Papa Inocencio XI 

ic,-.- »ÜL.I J í j . j . i c . i i CLÍ 'JIJ 
VEnerable he rmano : Salud , y bendi- g i na lea 

cion apostólica : Vuestro libro de la 
exposición de la fe catholica, que poco ha 
se nos ha presentado, contiene tal do&rina, 
y se halla compuesto con un methodo, y sa-
biduría, que le hacen proprio para instruir 
p u r a , clara, y brevemente á los Le&ores, y 
para sacar de los mas obstinados una sincera 
confesión de las verdades de la fe : y asi, 
también le juzgamos d igno , no solo de ser 
elogiado , y aprobado de n o s , sí también 
de que todo el mundo le lea, y estime. Por 
lo que esparamos, que esta obra con la di-
vina gracia produzca mucho fruto y conduz-
ca á extender la fé Catholica, que es lo que 
nos tiene incesantemente ocupados, y es cau-
sa de nuestra principal inquietud; entre tan-
to nos confirmamos mas, y mas en la buena 
opinión, que hemos tenido siempre de vues-
tra virtud, piedad, y devocion, experimen-
tando aumentársenos la esperanza, que mu-
cho tiempo ha hemos concebido de la edu-
cación del Delfín de Francia, el qual confía-

do 
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do á vuestras solícitas vigilancias con incli-
naciones tan dignas del Rey su Padre, y de. 
sus Progenitores, se hallará lleno, y poseído 
de las instrucciones convenientes al hijo del 
Rey Christiafiisímo á quien su nacimiento 
llama á un Reyno tan floreciente, como tam-
bién á ser Protector de la Religión Catholi-
ca. El Rey que os ha elegido entre tantos 
hombres grandes, de que la Francia está 
llena, para un empleo, en que se trata de 
echar los cimientos de la felicidad pública, 
recibirá una perpetua gloria del feliz éxito de 
vuestras vigilancias, según el oráculo de la 
Escritura, la qual nos enseña, que el hi-
jo sabio es gloria de su padre. Continuad, 
pues , siempre en trabajar fuertemente en 
una tan importante obra, pues vos mismo 
veis un tan grande, y copioso fruto de vues-
tras fatigas, porque sabemos de todas partes, 
y no podemos oírlo sin, sentir un sumo con-
suelo en medio de los males, y aflicciones, 
que nos cercan , que ese Principe joven se 
inclina , y aplica con fervor á la virtud, y que 
cada dia dá nuevos indicios, y muestras de 
su grande espíritu, piedad, y religión. Y Nos, 
podemos aseguraros, que nada es capáz de 
atraheros mas nuestro paternal afeólo, que 

el 

el empeño de emplear vuestros cuydados en 
influir , é inspirarle todos los sentimientos, 
afeólos, é inclinaciones, que constituyen á 
un gran R e y , para que en edad mas sazo-
nada , tan feliz , y viÓtorioso 3 como el Rey su 
Padre, arregle con santas leyes, y reduzca 
á buenas costumbres las naciones bárbaras, 
y enemigas del nombre christiano, que es-
peramos ver muy presto sujetas al Imperio de 
tan gran Rey , ahora , que la paz , que acaba 
de facilitar á la Europa, le dexa la libertad de 
hacer llevar al Oriente sus invencibles armas. 
En fin , estad persuadido, que la devocion , y 
respeto, que vuestra carta manifiesta tan per-
fectamente acia la Santa Sede, y ácia Nos 
que la presidimos, aunque indigno, en el 
govierno de la Iglesia Catholica , halla en 
Nos un mutuo , reciproco afeólo , de que re-
cibiréis evidentes muestras en todas las ocasio-
nes que ocurran. Y os damos con buen cora-
z o n , y paternal afeólo nuestra bendición 
Apostólica. Dado en Roma en San Pedro, 
baxo del anillo del pescador, á 4. de Ene-
ro de 1679 . tercero de nuestro Pontificado. 
Firmado. Mario Espinóla, y en el sobrescrito: 
A nuestro Venerable hermano Jacobo, Obis-
po de Condom. ; • > • - i 

SE-



Segundo Breve de Nuestro San-
tisimo. Padre el Papa Ino-

cencio XI. ' 

g;"üen"\" T E n e r a ^ e H e r m a n o : Salud, y bendi-
xatin. y c j o n Apostólica: Hemos recibido el 

libro de la Exposición de la fe catholica, 
que nos habéis hecho presentar, con el dis-
curso con que lo habéis aumentado, en el 
qual se manifiesta una gracia , una piedad, y 
una sabiduría, propria para atraer, volver, y 
reducir los Hereges al camino de la Salvación. 
Por lo qual confirmamos gustosamente con 
toda voluntad los grandes elogios , que os 
hemos franqueado por esta excelente obra, 
esperando mas, y mas sea de una grande uti-
lidad á la Iglesia. Pero sobre todo , de vues-
tra incesante aplicación á continuar las b u e -
nas inclinaciones del Delfin de Francia, nos 
prometemos grandes adelantamientos de la re-
ligión catholica. Porque oímos, y sabemos de 
todas partes los maravillosos progresos.de este 
Principe , el qual os causa mucha gloria, ha-
ciéndose cadadia por vuestras vigilancias un 
perfecto modelo de piedad ¿religión, y sa-

DE s ü SANTIDAD. 8 i 

biduría. U n a tan santa educación nos consuela 
en las excesivas penalidades zozobras, y trabajos, 
que sentimos á vista de los males, que la Iglesia 
padece, y sufre de los peligros, que le amenazan. 
Pero vos mismo suavizais nuestras inquietudes 
con el excelente testimonio, que nos dais de vues-
tra filial obediencia en vuestra carta de 7. de Ju-
nio, en la qual hemos reconocido aquel antiguo 
espíritu , y sentir Catholico de los Santos Obis-
pos de la Iglesia Galicana. Por lo que á Nos 
toca, y de nuestra parte os podemos asegurar, 
Venerable Hermano, que reconoceréis en la 
ocasion con particulares muestras de nuestra be-
nevolencia el paternal afeóto, que os profesa-
mos , y la estimación, que hacemos de vues-
tra virtud, umversalmente conocida. Y entre tan-
to os damos de buen corazon nuestra bendición 
Apostólica. Dado en Roma en Santa María la 
Mayor, baxo el anillo del Pescador, á 12.. de 
Julio de 1679. tercero de nuestro Pontificado. 
Firma Mario Espinóla: y al Dorso: A nuestro 
Venerable Hermano Jacobo Benigno, Obispo 
de Condom. 

Tom. V. L 



EXTRACTÓLO; 
.- JC 'C.O ? .0 ' - r. h ' •:>:-•» r. y \ 

Extraño de las Añas de ¡a Con--
.gregacion General del Clero de 

Jf rancia del año de 1682. d cerca 
de la Religión, 

' _ I . , 1 f 
o j j s i j f i f i oDfx>/1(>-- >¿ íOHíjíj. i »un £j f io - ; § • • 

PResidiendo á 

estas Adas el Illmo. Señor 
Arzobispo de París, impresas el mismo 

año en casa de Leonardo, Impresor del Clero: 
Titulo : Memoria, contiene los diferentes me-
thodos , de que mitísimamente se puede'usar para 
la conversión de los que profesan la Religicn en pre-
tensión reformada : dispuesta dicha memoria en 
esta Congregación, y enviada á todas las Provin-
cias con la Pastoral advertencia de la Iglesia Ga-
licana. Dice asi: 

El Décimo methodo es el del Señor Cbispo 
de Meos, que antes lo fue de Condom, en 
su libro , cuyo titulo es: Exposición de la doc-
trina de la Iglesia Catbolica, por el qual, dis-
tinguiendo , y separando sobre cada articulo lo 
que es precisamente de la fe', de lo que iio 
lo es, hace ver claramente, que nada hay en 
nuestra creencia, que pueda ofender, ni aun 
desagradar a un animo razonable, sino es que 

t o -

DE LAS ACTAS § 5 

tome por creencia nuestra los abusos de algu-
nos particulares , los quales condenamos, ó 
los errores, que falsisimamente se nos imputan, 
ó las explicaciones de algunos Doctores, que 
no están .recibidos1 , 11'i autorizados por la 
Iglesia.. dO 

Aprobación de los Señores Arzo-
bispos , y Obispos. 

HEmos leído el Tratado , que se intitula: 
Exposición de la Doflrina de la Iglesia 

Catbolica sobre las materias de controversia, 
compuesto por el Señor Jacobo Benigno Bosúet, 
Obispo y Señor de Condom, Maestro del Se-
renísimo Señor Delfín: y declaramos, que ha-
biéndolo examinado con la aplicación, que la 
importancia de la materia merece , hemos 
hallado su dodrina conforme á la fe Catholica, 
Apostólica, y Romana: lo qual nos obliga a pro-
ponerla , como tal, a los Pueblos, que Dios 
ha sometido , y comete á nuestra conduda , y 
dirección. Estamos asegurados, de que los Fieles 
con ella serán edificados, y esperamos, que los 
de la religión en pretensión reformada, que le-
yesen atentamente esta obra , sacarán de ella 

L z uti-
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útilísimas ilustraciones para colocarles en el ca-
mino de la salvación. 

Carlos Mauricio, el Tellier, Arzobispo, Du-
que de Rems. 

C. De Rosmadec, Arzobispo de Turs. 
Félix, Obispo, y Conde de Chalón, 
Grignan , Obispo de Usez. 
D. de L ign i , Obispo de Meos. 
Nicolas, Obispo de Aucera. 
Gabriel, Obispo de Autum. 
Marcos, Obispo de Tarbes. 
Armand Juan, Obispo de Becieres. 
Estevan, Obispo, y Principe de Grenoble. 
Julio, Obispo de Tulla 

EX-

E X P O S I C I O N 
DE LA DOCTRINA 

DE LA IGLESIA CATHOLICA. 

S O B R E L A S M A T E R I A S D E C O N T R O V E R S I A . 

CAPITULO PRIMERO. 

DESIGNIO DE ESTE TRATADO. 

Espues del dilatado espacio de mas 
1p;l D i l l de u n Siglo de disputas, contes-
p p - ^ tacones , y controversias , segui-

das con los individuos de la Reli-
gión en pretensión reformada, es justo que 
los asuntos, y materias, de que estos for-
jaron el motivo de su rompimiento, y obsti-
nada desunión , se aclaren ya con la mayor dis-
tinción: y que sus ánimos se dispongan á perci-
bir, y entender bien el sentir , y di&ámen de la 
Iglesia Catholica á cerca de estos mismos asun-
tos. Sentado esto, parece que no se puede con 

se-
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Espues del dilatado espacio de mas 
1p;l D i l l u n Siglo de disputas, contes-
p p - ^ tacones , y controversias , segui-

das con los individuos de la Reli-
gión en pretensión reformada, es justo que 
los asuntos, y materias, de que estos for-
jaron el motivo de su rompimiento, y obsti-
nada desunión , se aclaren ya con la mayor dis-
tinción: y que sus ánimos se dispongan á perci-
bir, y entender bien el sentir , y di&ámen de la 
Iglesia Catholica á cerca de estos mismos asun-
tos. Sentado esto, parece que no se puede con 

se-
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seguir esre importante fin de otro modo mas idó-
neo, que proponiéndoles estos dictámenes, y 
sentir Catholico con una sincera ingenuidad, y 
distinguiéndolos muy bien de los que falsamente 
sejhan imputado á la misma Santa Iglesia. Y real« 
mfente tengo observado en "diversás ocasiones, 
que la aversión, encono, y antipatía, que estos 
Caballeros tienen á los mas de nuestros Dog-
mas,-y dictámenes, están asidas, y dependen 
de las falsas ideas, que han concebido de ellos, 
y comunmente su odio proviene de tomar ma-
terialmente ciertas palabras, que les desagradan 
de tal mañera , que deteniéndose en ellas desde 
luego, nunca llegan á considerar el fondo de las 
cosas en su verdadera substancia. Por lo qual me 
he persuadido, quenada les pudiera ser más útil, 
-y conveniente, que el medio de explicarles lo 
que la santa Iglesia definió en el Sagrado Conci-
lio de Trento tocante á las materias, que les des-
vian, y alejan mas de nosotros, sin detenerme 
por ahora en lo que suelen objetar á los Docto-
res particulares, ó en lo que acostumbran opo-
ner á las cosas, que no están precisa, ni umver-
salmente recibidas. Porque todo el Mundo con-
viene, y aún el mismo Daillé , (a) en que es co-

sa 
- (4) Api. ( . 6 . 
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sa fuera ¿eraron ,y muy irregular, el procedimiento 
de imputar á un cuerpo entero los pareceres, y epímo-
nes de los particulares. Y aun añade, que no pue-
de haber separación entre ellos, sino por medio 
de artículos auténticamente establecidos, á cuya 
creencia, y observancia todos estén obligados: 
Con que solo me detendré, y fundaré en los de-
cretos del Concilio de Tren to , respe&o de que 
en estos habló la Santa Iglesia decisivamente 
sobre las materias de que aqui tratamos. Lo oxue 
expondré para dár á entender mejor estas Deci-
siones , está aprobado en la misma Santa Igle-
sia , y se reconocerá manifiestamente conforme 
á la doctrina del mismo Santo Concilio. 

Yo espero, que esta Exposición de nuestra 
catholica doctrina ha de producir dos buenos 
efectos: el primero será , que muchas disputas, 
y contiendas se disiparan enteramente, porque 
se conocerá con evidencia, que solo se fundan 
sobre falsas explicaciones de nuestra creencia; y 
por consiguiente será el segundo efe&o, que las 
disputas, que todabia quedasen , aún según los 
principios de los pretendidos reformados, 110 pa-
recerán tan capitales, como desde el origen han 
querido hacer se crea, y que, según estos mis-
mos principios, nada tienen ellas, que vulnere, 
ni ofenda á los fundamentos de la fe. 

C A -



CAPITULO II. 

Los de la Religión en pretensión re-
formada confesan, que la Santa Igle-
sia Catholica recibe todos los artb 

culos fundamentales de la Re-
ligión Christiana. 

EMpezando por estos fundamentos, y ar-
tículos principales de la fe , es necesa-

rio , ante todas cosas, que los de la Religión en 
pretensión reformada, confiesen, que los mis-
mos artículos están creídos, y profesados en 
la Iglesia Catholica. 

Si ellos pretenden, que consistan estos artí-
culos , y fundamentos en creer, que es forzoso 
adorar á un solo Dios Padre, H i j o , y Espíritu 
Santo, y que es necesario confiar en solo Dios 
por medio de su Hijo encarnado, crucifica-
do , y resucitado por nosotros, y para noso-
tros, bien conocen, y saben en su conciencia, 
que nosotros creemos , y profesamos esta mis-
ma doótrina; no pueden negarlo , y si quieren 
añadir á esto los demás artículos comprehendi-
dos en el Symbolo de los Apostoles, no duden 
yá tampoco, que nosotros los recibimos todos 
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sin excepción alguna, ni que tengamos la pura, 
y verdadera inteligencia de ellos, lo qual 110 
pueden negar. >. f • 

El MinistroDaillécompuso un tratado, que 
intituló : La fe fundada sobre las Escrituras , en el 
qual , despues de haber expuesto todos los artí-
culos de la creencia de las Iglesias en preten-
sión reformadas, dice: {a) Que son indisputables: 
que la Iglesia Romana profesa creerlos \y que verda-
deramente él no tiene, ni profesa todas nuestras opinio-
nes') pero que nosotros tenemos,y profesamos todas 
sus creencias. 

Luego este Ministro no puede negar , que 
nosotros creemos todos los principales artícu-
los de la religión christiana , sino es que él mis-
mo quiera destruir su fé , y confesion propria, 
lo qual no es creíble. 

Pero, aún quando Daillé 110 lo hubiera es-
crito, el asunto de suyo lo dice, y vocéa; 
pues sabe todo el m u n d o , que nosotros cree-
mos todos los artículos, que los Calvinistas lla-
man fundamentales: de suerte, que á proceder 
de buena fé , y con sinceridad christiana, se nos 
debia conceder sin disputa , que nosotros real-
mente ninguno de ellos hemos desechado. 
ZQ Í T.'p.'trn eor:> O S D ; a n r < » J A R R ! Í D 

0) III. Pdrt. c.<p. i, 
^ T o m . K M Los 
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Los reformados en pretensión, que vén 
las ventajas que nosotros podemos deducir de 
esta confesión, nos las quieren frustrar, dicien-
do , que destruimos estos artículos: porque en 
su lugar ponemos, y establecemos otros, que 
les son contrarios. Y esto es lo que solicitan ci-
mentar , por conseqüencias que sacan de nues-
tra dodrina. Pero el mismo Ministro* Daillé, á 
quien yo les alego también, no tanto por con-, 
vencerles con el testimonio de uno de sus mas 
dodos ministros, como porque lo que dice es 
por sí mismo evidente, les enseña lo que sería 
preciso creer de esta especie de conseqüencias, 
supuesto (aunque negado) que de nuestra doc-
trina se pudieran inferir algunas, que fueran 
malas. Ved aqui cómo se explica en la carta, 
que escribió á Monglat con el motivo de su 
Apología:; Aunque la afinion de, los kufhexanos á 
cerca de la L ucbaristia induzca, según nosotros, 
(igualmente que la de Roma) la destrucción de la hu-
manidad de Je su Christo ; con te do eso, esta ila-
ción no se tes puede imputar sin calumnia, en Vista de 
que ta rechazan formalmente. 

Nada hay mas esencial en la religión chris-
t iana, que la verdad de la naturaleza humana 
en Jesu-Christo; y ccn tedo eso, aunque los 
Lutheranos defienden, ó tienen una dodrina, 
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de la qual se infiere la destrucción de esta prin-
cipal verdad, por conseqüencias, que los preten-
didos reformados juzgan evidentes, 110 han de-
xado ellos de ofrecerles su común ion, y comu-
nicación ; porque su opinion {a) no tiene vene-
no alguno, como dice Daillé en su apología: y 
su Synodo nacional , tenido en Charenton el 
año de 1631 . les admite á la Santa mesa sobre 
el fundamento de convenir ellos en lo¡ principios, 

y puntos fundamentales de la Religión. Es, pues, una 
máxima constantemente establecida entre ellos, 
que en esta materia no es necesario mirar las 
conseqüencias, que se pudieran inferir de una 
dodr ina ; sino sencilla, y meramente lo que 
confiesa, y propone el que la enseña. 

Y asi, quando infieren ellos por conseqüen-
cias , que pretenden deducir de nuestra dodtri-
na, el erróneo concepto de que no sabemos co-
nocer suficientemente la suma, soberana glo-
ria, que es debida á Dios, ni la calidad del Sal-
vador, y de mediador, que reside en Jesu-Chris-
to , ni la infinita dignidad de sü Sacrificio, ni la 
superabundante plenitud de sus merecimientos, 
podriamos nosotros defendernos, ó librarnos sin 
dificultad de estas conseqüencias, valiéndonos de 

, ..> : W { , - l a 

' {a) Cap.:y, 

M I 
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la breve respuesta, que nos subministra el Mi-
nistro Daillé : y decirles, que desconociéndolas, 
y desaprobándolas la Iglesia Catholica, no es 
dable imputarlas á esta sin calumnia. 

Pero todavia quiero adelantar mas, y dar á 
ver manifiestamente á los de la Religión en pre-
tensión reformada con sola la exposición de 
nuestra dodr ina , que esta, procediendo muy le-
xos de arruinar los fundamentales artículos de 
la fe diredamen t e , ó por conseqüencia, antes 
por el contrario los funda, y establece de un mo-
do tan sólido, y evidente, que no es posible, 
sin una suma injusticia, disputarle la excelen-
te ventaja de entenderlos perfedamente bien. 

.Í; I Ú ORJFJ B SNOQCJT; •/ 

C A P I T U L O . - III. 

QVE EL CVLTO RELIGIOSO SE DIRIGE, 
y termina á seto Dios. .;.., •, 

l ' ' i ' ' i i • ' \ ' i r • - g c k h b e b d o a rri <zo?Q t »bfd^fj ¿rj s q t m 

PRincipiando por la adoracion , que á solo 
Dios es debida, lo que enseña la iglesia 

Catholica es , que esta adoracion consiste, prin-
cipalmente en creer, que Dios es el Criador, y 
Señor de todas las cosas, y en unimos a el con 
todas las facultades, y potencias de nuestra al-
ma por medio de estas tres soberanas virtudes, 
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f é , esperanza, y caridad, como aquel, que 
es el único, y solo que puede hacer, y cons-
tituir nuestra verdadera felicidad con la comuni-
cación del bien infinito, que es el mismo Dios: 

Esta interior adoracion, que justisimamen-
te rendimos, y tributamos á Dios en espíritu, y 
verdad , tiene sus señales exteriores, délas qua-
les la principal es el Sacrificio, el qual no se 
puede ofrecer a o t ro , que á Dios solo : porque 
el Sacrificio se estableció para hacer, y demos-
trar una pública coníesion, y solemne protes-
tación de la suma soberanía de Dios > y de 
nuestra absoluta dependencia de él. * -í 

La misma Iglesia enseña, que todo culto 
religioso debe terminarse á Dios , como á su fin 
necesario; y si la honra , que ella da , y tribúta 
a la Santísima Virgen, y á los Santos, se puede 
llamar religioso cul to , sin duda es á causa de 
que necesariamente se refiere, a Dios. 

Pero antes de explicar mas en qué consista 
esta honra, 110 es inútil notar, que los de la 
religión en pretensión reformada., viéndose 
compelidos , y extrechados por la invencible 
fuerza de la verdad , empiezan ¡a confesarnos^ 
que la loable costumbre de hacer oracion, y rue-
gos á los santos , honrar ,y reverenciar sus re-
liquias , se hallaba establecida desde el siglo 
•i:ji <par-



quarto de la Iglesia. Y el Ministro M i é , ha-
ciendo esta confesion en el libro que com-
puso contra la tradición de los latinos á cerca 
de ek objeto de el cuito religioso, acusa impía-
mente á San Basilio, á San Ambrosio, á San Ge-
rónimo, á San Juan, á San Chrisóstomo, áSan 
Agustín , y á otros muchos preexcelsos reful-
gentísimos astros de la antigüedad, que apare-
cieron en aquel siglo, y especialmente culpa a 
San Gregorio Nacianceno, á quien por excelen-
cia apellidaron el Theologo: les acusa, repito, 
de haber mudado en este punto la doótrina de 
los tres siglos precedentes. Pero á todos parece-
rá poco verosímil, que Daillé' haya entendido 
mejor los dictámenes , y sentir de los Padres de 
los tres primeros siglos, que aquellos, que reco-
gieron , ó recopilaron , digámoslo asi, la suc-
cesion, y herencia de su doctrina inmediata-
mente despues de ¿u muerte: Y se le creerá tan-
to menos, como que muy lexós de que los San-
tos Padres del quarto siglo hubiesen advertido 
se introdu^ése alguna novedad en su culto; por 
el contrario este Ministro nos ha referido tex-
tos expresos, por donde los mismos santos ha-
cen vér claramente, que ellos pretendían en el 
orar , y rogar á los santos, seguir los exemplos 
de los que les habían precedido. Pero sin exámi-

nar 
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nar mas los pareceres, y dictámenes de los San-
tos Padres de los tres primeros siglos, me es su-
ficiente la confesion del mismo Daillé, quien 
nos cede, y-'dexa libres tan grandes, é ilustres 
personages, los quales ilustraron á la Santa Igle-
sia en el quárto siglo. Porque aunque él hay l 
advertido, ó le haya ocurrido mil y doscientos 
anos despues de la muerte de estos santos, dar-
les , ó imputarles por menosprecio una especie, 
ó modo de nombre de seóta, llamándoles Reli-
juiarios, esto es, personas que honran é las reli-
quias , me prometo , que los de su comumon á 
lo menos serán mas respetuosos, y reverentes pa-
ra con estos grandes campeones; pues no ten-
drán el atrevimiento de objetarles, que orando 
á los Santos, y honrando í sus reliquias, hu -
viesen incurrido en idolatría, ó que hayan' in-
vertido , ó , arruinado la confianza; queio&iCa-i 
tholicos Christianos deben tener en Jesu-Christo. 
Y se debe esperar, que en adelanterno nos da-* 
rán ya estos valdones, quando considerasen, que 
no nos los pueden dár, sin darlos al mismo tiem4 
po á tan excelentes varones, cuya santidad , y 
celestial doctrina hacen ellos profesion, no me-' 
nos que nosotros, de respetar, y reverenciar. 
Pero como aqui se trata mas de exponer, y ma-
nifestar nuestra creencia, que de dar a vér qua-

les 
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guales fueron sus defensores, es necesario con-
tinuar la explicación de ella. 

¡ m t f -ón h h w k ü n m al o w a M 

C A P I T U L O I V . 

DE LJ INVOCACION A LOS, SANTOS. 
zcr/r. :-?oL V ifm o j nrjDo fc(f>"[ D! ó , cLbity/L; 

LA Catholica Iglesia, enseñándonos que es 
úril orar , rezar, y rogar á los Santos, nos 

enseña á pedirles, y suplicarles en este mismo es* 
piritu de caridad, y según este orden de frater-
nal sociedad, que nos inclina, excita, y mueve 
á pedir el auxilio, y socorro de nuestros herma-
nos que viven aún en la tierra: Y el {a) cate-
cismo del Concilio de Trento concluye , e in-
fiere de esta dodr ina , que si la calidad de Me-
diador, que da la Santa Escritura, a Jesu-Christo, 
recibiera algún detrimento de la intercesión de 
los Santos, que reinan con Dios , no lo reci-
biría menos.de la intercesión de los fieles, que 
viven v y conversan aun , con nosotros famw 
liarmente. ' , . \ o f I 

Pues este catecismo nos da muy bien a 
entender la suma diferencia que hay entre el 
modo con que se implora el auxilio de Dios, y 
- ' " . • - • ir . el 

(a) Cat.Rom, Van. Ül. tit. del culto, í invocado» a los Santos. 
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é. de que usamos para implorar el socorro de 
los Santos. Porgue (dice el Catecismo); ía) no-
sotros oramos á Dios, ó para que nos conceda bie-
nes , o para que nos libre de los males ; mas porque 
los Santos le son mas agradables que nosotros, les 
pedimos, que tomen á su cargo nuestra defensa; que 
consigan,y obtengan para nosotros las cosas, que 
necesitamos , y de que carecemos. De aqui provie-
ne el usar nosotros de dos formas, o modos de 
orar, los quales son muy diversos: pues en ve% de 
que dirigiendo nuestra oí-ación á Dios, el modo pro* 
prio para explicarnos , es decir: Tened piedad ,y-
misericordia de nosotros ; escuchadnos, Señor: quan 
do la dirigimos álos Santos, nos contentamos con de-
cir : Rogad por nosotros. Por donde debemos en-
cender , que en qualesquiera términos, que 
se conciban las oraciones, que dirigimos á 
los Santos, la intención de la Catholica Iglesia, 
y de sus Fieles, las reduce siempre á esta forma, 
como este {b) Catecismo lo confirma en lo que 
dice en adelante. , 

Pero es bien considerar las palabras del mis-
m o Concilio, el qual queriendo prescribir i los 
Obispos el cómo deben hablar de la invocación 

/ 
a 

(<*) P i r . tit. Ruis Qrandus s¡t. 
(b) lbtd. . 

XOFN* V , N 
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guales fueron sus defensores, es necesario con-
tinuar la explicación de ella. 

¡ m t f -ón h h w k ü n m al o w a M 

C A P I T U L O I V . 

DE LA INVOCACION A LOS, SANTOS. 
zcr/r. :-?oL V ifm c ii nrjDo fc(f>"[ d! ó , óhm^vfcs 

LA Catholica Iglesia, enseñándonos que es 
útil orar , rezar, y rogar á los Santos, nos 

enseña á pedirles, y suplicarles en este mismo es* 
piritu de caridad, y según este orden de frater-
nal sociedad, que nos inclina, excita, y mueve 
á pedir el auxilio, y socorro de nuestros herma-
nos que viven aún en la tierra: Y el {a) cate-
cismo del Concilio de Trento concluye , e in-
fiere de esta doctrina, que si la calidad de Me-
diador, que da la Santa Escritura, á Jesu-Christo, 
recibiera algún detrimento de la intercesión de 
los Santos, que reinan con Dios , no lo reci-4 
biriamenos.de la intercesión de los fieles, que 
viven v y conversan aun , con nosotros famw 
Üarmente. ' , o í r . ' ; o n 

Pues este catecismo nos da muy bien á 
entender la suma diferencia que hay entre el 
modo con que se implora el auxilio de Dios, y 
- ' " . • - • -> ir . el 

(a) Cat.Rom. Van. Ül. tit. del culto, e invocación a los Santos. 
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é. de que usamos para implorar el socorro de 
los Santos. Porgue (dice el Catecismo); [a) no-
sotros oramos a Dios, ó para que nos conceda bie-
nes , o para que nos libre de los males ; mas porque 
los Santos le son mas agradables que nosotros, les 
pedimos, que tomen á su cargo nuestra defensa; que 
consigan,y obtengan para nosotros las cosas, que 
necesitamos , y de que carecemos. De aquí provie-
ne el usar nosotros de dos formas , o modos de 
orar, losquales son muy diversos: pues en ve% de 
que dirigiendo nuestra oí-ación á Dios, el modo pro* 
prio para explicarnos , es decir: Tened piedad ,y 
misericordia de nosotros 5 escuchadnos, Señor: quan 
do la dirigimos álos Santos, nos contentamos con de-
cir : Rogad por nosotros. Por donde debemos en-
tender , que en qualesquiera términos, que 
se conciban las oraciones, que dirigimos á 
los Santos, la intención de la Catholica Iglesia, 
y de sus Fieles, las reduce siempre á esta forma, 
como este {b) Catecismo lo confirma en lo que 
dice en adelante. ¿ 

Pero es bien considerar las palabras del mis-
m o Concilio, el qual queriendo prescribir á los 
Obispos el cómo deben hablar de la invocación 

/ 
a 

(<*) PIV. tit. Ruis grandus sit. 
(b) ibid. . 

T O M . K N 
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á los Santos, les obliga á enseñar {a) que los 
Santos , que reman con Christo, ofrecen á Dios sus 
oraciones por los hombres: que es bueno, y útil in-
vocarles con un modo suplicatorio , y recurrir á su 
auxilio, y socorro , para impetrar de Dios sus be-
neficios por su hijo, nuestro Señor Jesu-Christo , el 
qual solo es nuestro Salvador , jy nuestro Redemptor. 
Y despues de esto, el mismo Concilio condena 
immediatamente á los que enseñaren dodtrina 
contraria á lo expuesto. Con que se reconoce, 
que el acto de invocar á los Santos-, según el 
concepto, y sistema de este Concilio, es recur-
rir á sus ruegos, y oraciones, para obtener los 
beneficios de Dios por Jesu-Christo. Y realmen-
te , lo que obtenemos por la mediación, ó in-
terposición de los Santos, solamente lo alcanza-
mos por Jesu-Christo en su n o m b r e , pues los 
mismos Santos no piden, ni ruegan , sino por 
medio de Jesu-Christo, ni son escuchados, sino 
en su nombre. Tal es la fe' de la Iglesia Catholi-
ca, la qual explicó el Concilio de Trento con 
toda claridad, y en pocas palabras. Despues de 
lo qual, y bien considerado todo lo expuesto, 
no concebimos se nos pueda ya objetar , que 
nos alejamos de Jesu-Christo, quand o oramos a 

sus 
( 4 ) Se sí. 1 5 . Decret. de Invoc. SanEt. &c. 
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sus miembros, que también son los nuestros, 
á sus hijos, que son nuestros hermanos, y á sus 
Santos, que son nuestras primicias, nieguen con 
nosotros , y por nosotros á nuestro común 
dueño, en nombre de nuestro común mediador: 
porque el mismo Concilio explica con toda cla-
ridad, y en daré ves palabras, qual es el espiritu, 
y mente de la Iglesia Catholica, quando esta-
ofrece a Dios el Sacrosanto Sacrificio para hon-
rar a la memoria de los Santos. Esta honra, 
que les damos, y tributamos en la acción del 
Sacrificio, consiste en nombrarles, como fieles 
siervos de Dios, en las oraciones, que les ha-
cemos , y dirigimos: en rendir á Dios gracias de 
las victorias, que consiguieron, y en suplicarle 
liumilmente se sirva, y digne inclinarse á nues-
tro favor por medio desús intercesiones. 

Ya habia dicho mil y doscientos años antes 
el Gran Padre de la Iglesia [a) San Agustín, que 
no se debía creerse ofreciese el Sacrificioa los 
Santos Mártires; aunque , según el uso practica-
do desde aquel tiempo por la Santa Iglesia Uni -
versal , se ofrecía sobre sus santos cuerpos, y 
en memoria de ellos mismos: esto es, delante 
de los sitios, y lugares donde se conservaban 

sus 
( a ) VUI. De Civit. Del, cap. 2,7. 

N i 
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sus preciosas reliquias. Este mismo Sanco Padre 
habia añadido la expresión de que se hacia 
(á) memoria de los sancos marryres en la sa-
grada mesa en la celebración del Sacrificio, no 
para rogar por ellos, como se hace por los de-
mas dituncos, sino anees á fin de que orasen, é 
intercediesen por nosotros. Reher i rá la letra el 
parecer, y dictámen de este Santo Obispo, pues 
el Sagrado Concilio de Trento [b) usa casi de 
sus mismas palabras para instruir á los Fieles, y 
es: Que la Iglesia no ofrece el Sacrificio á los San-
tos , sino a solo Dios , que les corono en su Gloria: 
que tampoco el Sacerdote se dirige , ni encamina a 
San Pedro, ó a San Pablo , para decirles : Yo os 
ofrezco este Sacrificio ; sino que rindiendo, gracias a 
Dios por las Viflorias de estos Santos, invoca pide 
su asistencia para que aquellos, cuy a memoria cele* 
bramos en la tierra , se dignen rogar , é interceder 
por nosotros en el Cido* De este modo tributa-
mos honor á los Santos , para conseguir por su 
mediación los auxilios , y gracias de Dios: y de 
estas , la principal, que esparamos obtener , es 
ia de imitarles, á lo qual somos excitados por 
medio de la consideración de sus admirables 

exem-

(d) Trac. 8 . in Joan.Serm. 2 7 . de Verb. A f . 
Conc. Trid. Sess. 14. cap. 5 . 
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exemplos, y virtudes heroicas: como también 
por la honra , que delante de Dios tributamos 
á su feliz , y bienaventurada memoria. 

Por lo qua l , los que atentamente conside-
rasen la catholica doctrina , que hemos propues-
to , se verán compelidos á confesarnos , que 
como no quitamos á Dios perfección alguna de 
las suyas, las quales son absolutamente proprias 
de su Infinita Esencia; tampoco atribuimos á las 
criaturas, (de suyo finitas, y limitadas) ningu-
na de aquellas calidades, ú operaciones que 
solo á Dios pueden convenir; y esto es lo que 
nos distingue muy m u c h o , y en tanto grado 
de los idolatras, que de ningún modo es com-
prehensible el motivo porque se nos trate con 
el titulo de tales. 

i . 

Y quando estos Señores míos nos objetan, y 
oponen , que dirigiendo las oracionesá los San-
tos, y reverenciándolos, como si estubiesen pre-
sentes en toda la tierra, les. atribuímos , ( dicen 
ellos, )una especie de immensidad, ó que á lo 
menos les concedemos el conocimiento délo in-
t imo, y recondito de los corazones, que sin em-
bargo es manifiesto se lo reserva Dios-, según 
tantos auténticos testimonios de la Santa Escri-
tura, sin duda no consideran suficientemente 
nuestra catholica doctrina, ni reflexionan, co-

m o 
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m o se debe, sobre ella. Porque finalmente, sin 
examinar , que fundamento pueda darse para 
atribuir á los Santos, hasta cierto grado, 6 punto 
el conocimiento de las cosas que pasan, y acae-
cen entre nosotros, ó aún el de nuestros ocul-
tos conceptos, y pensamientos, es manifiesto 
que no es elevar ala criatura sobre su condicion, 
el modo de decir , que ella tiene algún cono- -
cimiento de estas cosas por medio de la luz , que 
de ellas le comunica Dios. Lo qual justifica cla-
ramente el exemplo de los Profetas: pues Dios 
no se desdeño de manifestarles las cosas futuras, 
aunque estas parezcan mucho mas particular-
mente reservadas á su Divino conocimiento. 

En f i n , reitero, que jamás Catholico algu-
no pensó que los Santos conociesen por sí mis-
mos nuestras necesidades, é indigencias, ni aún 
los deseos por los quales les hacemos ocultas 
oraciones. Pues la Iglesia Catholica se contenta 
con enseñar con toda la venerable antigüedad, 
que estas oraciones son provechosissimas á los 
que las hacen, yá que los Santos las sepan , ó 
entiendan por medio del Ministerio, y celestial 
comercio de los Angeles , los quales, según el 
testimonio de la Santa Escritura, saben lo que 
sucede y pasa entre nosotros, pues son esta-
blecidos por orden de Dios , como espíritus ad-

mi-
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ministradores para concurrir a la obra de nues-
tra salvación i ó yá sea que el mismo Dios les de 
á conocer, y manifieste nuestros deseos por una 
particular revelación} ó yá sea finalmente, que 
les manifieste el secreto de ellos en su infinita 
esencia, donde toda verdad esta comprehendi-
da. Y así, no ha decidido la Catholica Iglesia 
cosa alguna sobre los diferentes medios con que 
Dios se sirve, y es de su agrado usar , ú valerse 
para este fin. 

Pero sean los que fuesen estos medios, siem-
pre es certísimo, que la Santa Iglesia no atri-
buye á la criatura perfección alguna de las Di-
vinas , como lo executaban los ciegos idolatras} 
pues tampoco permite reconocer, ni confesar, 
aún en ios mayores Santos, grado alguno de ex-
celencia, que no provenga, dimáne, y se de-
rive de Dios, ni consideración alguna ante sus 
ojos, sino por sus virtudes; ni virtud alguna que 
n o sea un puro Dón de su gracia}, ni conoci-
miento alguno de estas cosas humanas , sino so-
lo el que el mismo Dios les comunica según su 
beneplácito} ni poderío alguno para asistirnos, 
y socorrernos, sino quesea por sus ruegos, y 
oraciones. Ni finalmente, felicidad afguna, sino 
que. sea por medio de una rendida sumisión , y 
perfeda conformidad con la voluntad divina. 

Con 



Con que es certísimo, y no menos eviden-
te, que examinando ios interiores dictámenes, 
que sentimos, y formamos de los Santos, no se 
hallará, que nosotros les elevemos, ni conce-
damos superioridad alguna sobre la condicion 
de las criaturas: de lo qual se debe inferir, y 
juzgar, de qué naturaleza es la honra, que en lo 
exterior les tributamos, pues el exterior culto se 
halla establecido para denotar, y testifica r los 
interiores conceptos, y disposiciones del alma. 

Y cómo este honor, que la Santa Iglesiá con-
cede á los Santos, aparece, y se manifiesta prin-
cipalmente delante de sus imágenes, y santas 
reliquias es muy á proposito examinar, y expli-
car lo que ella cree á cerca de este particular. ( 
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TOCANTE A LAS IMAGENES\ 

y reliquias* 

-> 

PO R lo que mira á las Santas imágénes, 
prohibe expresamente el Sagrado Conci-

lio de Trente (a) se crea haber en ellas Divinidad 
alguna, o virtud por la qual se les deba rever en* 

tiarv 

O) conc. Trid. Sest. 2 j. Decret. de Inm. 
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ciar, pedirles alguna gracia, ó fixar en ellas la con-

fianza : y quiere que todo el honor mostrado á las 
imágenes se refiera á los originales, que ellas re-
presentan. Todas estas palabras del Santo Con-
cilio son otros tantos caraótéres, y signos, que 
claramente conducen á hacernos distinguir de 
los Idolatras. Pues muy lejos de creer, como ellos 
que habite alguna Divinidad en las imágenes, 
no les atribuímos virtud alguna , mas que la de 
excitar en nosotros la pia y religiosa memoria 
desús originales. Sobre esto está fundado el h o -
nor qué se tributa á las Santas imágenes. Y es 
innegable que (por exemplo) la deJesu-Chris-
to Crucificado , quando la miramos, excita mas 
vivamente en nosotros la tierna memoria, de que 
aquel Señor {a) nos amo, hasta entregarse por no-
sotros á la muerte. En tanto que la Imagen pre-
sente á nuestros ojos hace durar una tan precio-
sa memoria en nuestra alma, nos vemos in-
clinados y movidos á testificar por algunos ex-
teriores signos, hasta donde llega nuestro re-
conocimiento. En esta forma y con tan loable 
práctica manifestamos, humillándonos rendidos 
en presencia de la imagen, qual es nuestra pro-
funda sumisión á su divino original. D e este 

m o -
(a) GaUt, z. 

Tom.V. O 
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ciar, pedirles alguna gracia, o fixar en ellas la con-
fianza : y quiere que todo el honor mostrado á las 
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presentan. Todas estas palabras del Santo Con-
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no les atribuímos virtud alguna , mas que la de 
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vivamente en nosotros la tierna memoria, de que 
aquel Señor {a) nos amo, hasta entregarse por no-
sotros á la muerte. En tanto que la Imagen pre-
sente á nuestros ojos hace durar una tan precio-
sa memoria en nuestra alma, nos vemos in-
clinados y movidos á testificar por algunos ex-
teriores signos, hasta donde llega nuestro re-
conocimiento. En esta forma y con tan loable 
práctica manifestamos, humillándonos rendidos 
en presencia de la imagen, qual es nuestra pro-
funda sumisión á su divino original. D e este 

m o -
(a) Gatat. z. 

Tom.V. O 
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m o d o , hablando con precisiva propriedad , y 
según el estilo Eclesiástico, quando tributamos 
honor á la imagen de un Apostol, ó de un Már-
t ir , nuestra intención no es tanto el honrar á 
la imagen, como reverenciar, y honrar al Apos-
tol o al Mártir en presencia de la imagen. En 
igual forma se explica el Pontifical Romano , y 
el Santo Concilio de Trento expresa lo mismo 
quando dice: {a) Que el .honor que tributamos á las 
imágenes, se refiere de tal manera a. los originales, 
que por medio de las imágenes que besamos,y delante 
de las quales nos arrodillamos, aderamos Á Jesu-
Christo ,y damos honor a los. Santos, de que ellas son 
semejanza,y los representan. 

En fin se puede asi conocer muy bien el es-
píritu, en que la Santa Iglesia reverencia, y hon-
ra á las imágenes por el honor que ella rinde y 
tributa a la Santísima Cruz , y al libro de los 
Sagrados Evangelios. Pues todo el mundo vé y 
observa muy bien, que delante de la Santísima 
Cruz adora a [b) aquel que llevo nuestros peca-
dos y delitos y soportándolos en un madero : y 
que si sus hijos inclinan la cabeza delante del 
libro de los Santos Evangelios ; si se levantan 

. por 

(4) Pont. Rom. de Bened. Imag. sess. 25 .de lnvocat. &c. 

(¿0 I- Petri 2. 
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por honor quando se les presenta, y si lo besan 
con profunda reverencia, todos estos aóbosde re-
verencia, y de honor , se dirigen y terminan 
á la verdad eterna, que nos queda ya figurada 
y propuesta en ellos. 

Luego es forzoso se declare por temerario, 
o á lo menos por poco razonable, quien lla-
mare idólatra á este religioso movimiento, que 
nos inclina y hace descubrir, é inclinar la cabeza 
delante de la imagen de la santísima cruz en me-
moría de aquel que por nuestro amor fue cruci-
ficado en ella; y estaría demasiadamente ciego 
el que no percibiese la suma diferencia, que 
claramente se vé hay entre los que confiaban en 
los ídolos por la errada opínion, que seguían 
de residir en ellos alguna divinidad , ó virtud 
unida á ellos, digámoslo asi ; y los que por el 
contrario declaran, como nosotros, que no in-
tentan usar de las imágenes, sí solo para elevar 
su espíritu al cielo, á fin de tributar en ellas el 
debido honor á Jesu-Christo, ó á los Santos, y 
en estos al mismo Dios, que es el Autor de toda 
santificación, y de toda gracia. 

Del mismo modo, y en igual concepto se 
debe entender el honor , que tributamos á las 
santas reliquias á exemplo de los primitivos si-
glos de la Santa Iglesia •> y si nuestros adversa-

os 2. ríos 
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rios consideraran, que nosotros miramos á los 
cuerpos de los Santos, como que fueron victi-
mas de Dios por el martirio, ó por la peniten-
cia, no creerían, ni se persuadirían, que el ho-
nor , que les tributamos por este motivo, pueda 
desunirnos, ni aún apartarnos de el que tribu-
tamos, y rendímos a Dios mismo. 

Con que podemos decir en general, que si 
nuestros adversarios quisieran comprehender 
bien el modo con que sin dividirse el afecto, que 
acia algunos tenemos, se extiende á los hijos, á 
los amigos de este personage, amado de nosotros, 
y por consiguiente en diversos grados, se extien-
de también a lo que Je representa, á lo que res-
ta de el, á todo lo que de él renueva la memo-
ria, permaneciendo siempre entero este afeCto, 
pues no se divide, aunque a tanto se extiende: si 
llegaran á conocer, repito, que el honor tiene, 
y posee semejante progreso, y procedimiento: 
pues realmente el honor no es otra cosa que 
un amor, ó afeCto mezclado de temor, y de res-
peto: y finalmente.,, si consideraran que todo 
el exterior culto, de la Iglesia Catholica tiene su 
origen en el mismo D i o s j j que á él vuelve, co-
mo á su principio: jamás se persuadieran, que 
este culto, que Dios solo a n i m a y esfuerza, 
pudiese excitar sus zelos, ni causarle envidia. 

-•O ' An-
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Antes por el contrario, verían, que si Dios, con 
ser tan zeloso de el amor de los hombres, no 
nos mira, ni nos juzga , como sinos dividiése-
mos entre el, y la criatura, quandopor su amor 
amamos á nuestro proximo; (lo qual nos man-> 
da) este mismo Dios, aunque zeloso del respe-
to de los fieles , no les mira, como si dividiesen 
el culto , que solo á su magestad deben , quan-
do honran por el profundo respeto, que le tie-
nen , á los que él mismo honró con sumos fa-
vores , y gracias inefables. 

Y no obstante, es cierto, que como las sen-
sibles señales de reverencia 110 son todas absolu-
tamente necesarias, la Catholica Iglesia, sin al-
terar nada en la doCtrina, ha podido muy bien 
extender mas , ó menos estas exteriores prácti-
cas , según la diversidad de los tiempos, de los 
lugares, ó sitios, y ocurrencias, no deseando 
que sus hijos estén servilmente sujetos á las co-
sas visibles, sino solamente que sean movidos y 
excitados por medio de ellas, y como advertidos, 
y avisados de volver á Dios, á fin de ofrecerle 
en espíritu y verdad el racional obsequio y 
servicio, que justamente espera de sus criaturas. 

Por esta doCtrina se puede vér con quanta ver-
dad dixe, que se desvanecería una gran parte de 
nuestras disputas y controversias, solamente con 

la 
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la inteligencia de los términos, si con chari-
dad se tratasen estos asuntos; y si nuestros 
adversarios considerasen pacificamente las pre-
cedentes explicaciones, las quales comprehen-
den la doótrina expresa del Sagrado Concilio 
de T ren t e , seguramente cesarían de objetarnos 
y oponernos que vulneramos la mediación de 
Jesu-Christo, y que invocamos á los Santos, ó 
que adoramos á las Imágenes de un m o d o , que 
•solo es proprio para Dios: Verdad es, que como 
en un cierto sentido, la adoracion, la invoca-
ción , y el nombre de mediador no convienen, 
sino á Dios, y a Jesu-Christo respectivamente, 
es fácil abusar de estos términos para hacer odio-
sa nuestra doctrina; pero si procediendo de 
buena fe, y con razonable sinceridad se redu-
cen al verdadero sentido, que les hemos dado, 
perderán toda J>U fuerza las insinuadas objecio-
nes: y si aún quedasen á los individuos de la Re-
ligión en pretensión reformada algunas otras 
dificultades menos importantes, esperamos, que 
la sinceridad les compela, y aún obligue á con-
fesar , quedan satisfechos por lo tocante al prin-
cipal objeto, y motivo de sus querellas. 

En fin, nada hay mas injusto y fuera de ra-
zón que el procedimiento de objetar á la Santa 
Iglesia Catholica, que esta sienta consistir toda 

la 
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la piedad, y religión en la devocion á los Santos: 
pues como yá hemos notado, el Santo Conci-
lio de Trento se contenta con ensenar á los fie-
les , que esta practica (a) les es buena, y útil, sin 
adelantar, ni aún decir nada mas. Con. que. 
se manifiesta, que el espíritu, mente, y animo; 
de la Catholica Iglesia , es condenar a los que por 
menosprecio, ó error reprueban, ó desechan esta 
piadosa practica. Y sin duda, obra justisimamen^' 
te en condenarles, porque no debe tolerar se 
desprecien las practicas saludables, ni que una 
Catholica doctrina, que la antigüedad digna-
mente venerable autorizó tanto, se vea repro-
bada por unos doctores modernos, preocupa-
dos de sus erroneos juicios, é impiedades.. 

C A P I T U L O V I . 

é m . m ' x m d &ñ$Z • í m . Y ; 
DE LA J V S T I F I C ACION. 

\ s ¡ D > n : o ¿ t r r k o ?.c. ap J : 

EL asunto de la Justificación facilitará to-
dabia con mayor claridad, y evidencia, 

quantas dificultades se pudieran terminar por 
medio de una sencilla, e ingenua exposicion.de 
nuestros dictámenes. Pues en este particular los 

.. • . ; > o q u e 

(a) Sess. 2 5 . Decr. de Invoc. &c. .,:1 . \. 
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que saben algo (por poco que sea) de la kisto • 
ria de la reformación pretendida, 110 ignoran 
que los que fueron primeros Autores de ella, 
propusieron este articulo á todo el mundo , co-
m o el principal de todos, y como el mas esen-
cial fundamento de su sedición, y rompimien-
to : de suerte que por lo mismo, este insinua-
do articulo es el que requiere la mas genuina 
y necesaria inteligencia; y asi, decimos que 
nosotros creemos, lo primero, (a) que nues-
tros pecados se nos perdonan gratuitamente por la 
misericordia de Dios, á causa de Jesu-Christo. Estos 
son los proprios términos del Sagrado Concilio 
de T r e n t o , el qual añade, que {b) somos dichos 
justificados gratuitamente, porque ninguna de las 
cosas que preceden a la justificación, yá sea la 
fie, o ya sean las obras, puede merecer esta gra-
cia. Y como la Santa Escritura nos explica la 
remisión de los pecados, diciendo unas veces, 
que Dios los cubre; otras que los (c) qui ta , y 
borra por la gracia del Espíritu Santo, el qual nos 
hace nuevas criaturas , creemos por esto que es 
necesario unir juntamente estas expresiones pa-
ra formar la perfeCta idea, y concepto de la jus-
' r4m . 2 a$ 23Jücl .Ku'Jsni íó ... vü¿:,ti&. 

(a) Conc. Trid. Sess. 6. cap. p. (b) Ibid. cap. z. (c) Tit. III. V. VI. VII. 
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tificacion del pecador por lo qual creemos, que 
nuestros pecados, no tan solamente son cubier-
tos , sí que son enteramente borrados con la 
preciosísima Sangre de Jesu-Christo , y con la 
gracia, que nos regenera ó reengendra: lo 
qua l , muy lexos de obscurecer , ó disminuir el 
concepto, que se debe hacer y formar de el 
merecimiento de esta Divina Sangre , antes por 
el contrario lo aumenta , engrandece, y eleva 
dignamente. 

De este modo , la Justicia de Jesu-Christo, 
no tan solamente es imputada y atribuida , sino 
anualmente comunicada á sus Fieles por la ope-
ración del Espíritu Santo: de suerte que estos 
no solo son felizmente reputados, sí también 
hechos justos por su gracia. 

Y si la Justicia que está en nosotros, quan-
do somos justificados, no lo fuera, sino sola-
mente á los ojos de los hombres , en tal caso no 
sería obra del Espíritu Santo: luego es Justicia 
aún delante de Dios, pues es el mismo Dios 
quien la hace y forma en nosotros, difun-
diendo la caridad en nuestros corazones. 

N o obstante , como es certísimo sobre ma-
nera , que {a) la carne apetece , ó codicia contra 

el 
( a ) Gal.c. 5 . T . 1 7 . : r 

Tom. V. p 
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el Espíritu, y fíre contra la Carne, cowo también, 
^«e todos faltamos, erramos , jy delinquimos en muchas 
cosas: asi aunque nuestra Justicia sea verdadera 
por la infusión de la charidad; con todo eso no 
es justicia perfecta á causa de el combate de la 
concupiscencia: sí bien, que el continuo ge-
mido de una alma arepentida de sus culpas y 
pecados hace el mas necesario deber, y oficio 
de la Christiana Justicia: lo qual nos compele y 
aún precisa á confesar humilmente con S. Agus-
tín que nuestra Justicia en esta presente vida 
consiste masen la remisión de los pecados, que 
en perfección de las virtudes: con lo dicho hasta 
aqui , creo habré' explicado suficientemente el 
importante asunto de la justificación. 

CAPITULO VII. 
- !.: >/ juk ( í TJÍJ'I OÍ O« 3< i: >: [ 20Xr?'>3 qb 
DEL MERITO DE LAS OBRAS. 

I ¿*j (yi'j'jl' 'Oii •' •' ' P r r1''! ".n -~jr'0 ri"¡32í 
SCbre el mérito de las Obras ensena la Igle-

sia Catholica, (a) que la Vida Eterna se 
debe proponer a los hijos de Dios, ya como una 
gracia, que les es misericordiosamente prometida 
por medio de nuestro Señor Jesu-Christo ; yya co-

mo 

mo una recompensa, que es fielmente retribuida, 
y dada a sus buenas obras , y á sus merecimientos, 
en virtud de esta promesa. Estos son los proprios 
términos del Sagrado Concilio de Trento , pe-
ro recelando que la vana arrogancia y pre-
sumpeion humana le lisongee con la opinion de 
un mérito presuntuoso, enseña este mismo San-
to Concilio , (a) que todo el precio , y Valor de 
las obras del Christiano, proviene de la gracia san-
tificante , que gratuitamente se nos dio en nombre de 
Jesu-Christo , y que esto es un efeílo de la continua 
influencia de esta Divina Cabera, que lo comunica á 
sus miembros. 

Y verdaderamente los preceptos, las adver-
tencias , y exortaciones, las promesas, las ame-
nazas , y reprehensiones del Evangelio , mani-
fiestan suficientemente, que es preciso obremos 
nosotros nuestra salvación , por el movimiento 
de nuestras voluntades, con la gracia de Dios 
que nos ayuda; pero es un primer principio 
sentado, que el libre alvedrio nada puede ha-
cer que conduzca á la eterna felicidad, sino 
en quanto es movido y elebado por el espi-
ritu Santo. 

Por lo qual, sabiendo la Santa Iglesia, que es-
te 

00 ibU. ^ _ r , 
P L 
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en perfección de las virtudes: con lo dicho hasta 

aqui , creo habre/ explicado suficientemente el 

importante asunto de la justificación. 

C A P I T U L O V I L 
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DEL MERITO DE LJS OBRAS. 
I ¿*j (yi'j'jl' 'Oi i •' •' [ITI^M'i .".K r-irio r]"¡32í 

SCbre el mérito de las Obras ensena la Igle-

sia Catholica, (a) que la Vida Eterna se 

debe proponer á los hijos de Dios, ya como una 

gracia, que les es misericordiosamente prometida 

por medio de nuestro Señor Jesu-Cbristo i y ya co-

mo 
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mo una recompensa, que es fielmente retribuida, 

y dada a sus buenas obras , y a sus merecimientos, 

en -virtud de esta promesa. Estosson los proprios 

términos del Sagrado Concilio de T r e n t o , pe-

ro recelando que la vana arrogancia y pre-

sumpeion humana le lisongee con la opinion de 

un mérito presuntuoso, enseña este mismo San-

to Concilio , (a) que todo el precio , y Valor de 

las obras del Christiano, proviene de la gracia san-

tifieante, que gratuitamente se nos dio en nombre de 

Jesu-Cbristo , y que esto es un efeBo de la continua 

influencia de esta Divina Cabera, que lo comunica á 

sus miembros. 

Y verdaderamente los preceptos, las adver-

tencias , y exortaciones, las promesas, las ame-

nazas , y reprehensiones del Evangelio , mani-

fiestan suficientemente, que es preciso obremos 

nosotros nuestra salvación , por el movimiento 

de nuestras voluntades, con la gracia de Dios 

que nos ayuda; pero es un primer principio 

sentado, que el libre alvedrio nada puede ha-

cer que conduzca á la eterna felicidad, sino 

en quanto es movido y elebado por el espi-

ritu Santo. 

Por lo qual, sabiendo la Santa Iglesia, que es-

te 

00 ibU. ^ _ r , 

P L 
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te D i v i n o Espíritu es el que hace, y obra en no. 

socros por su gracia todo lo bueno que practi-

camos , debia la misma Santa Iglesia creer que 

las buenas obras de los Fieles son m u y agradables 

a Dios , y de gran consideración en su presencia: 

y asi justamente usa de la palabra mérito con 

toda la antigüedad christiana, principalmente 

para significar el valor , precio y dignidad de 

estas obras, que hacemos por medio de la gra-

cia ; pero como toda la santidad de ellas viene 

de Dios que las hace y opera en nosotros, la 

misma Santa Iglesia recibió en el Sagrado Conci-

lio de T r e n t o , como doctrina de fe carbólica, 

esta palabra y sentencia de San Agustín.: Que 

Dios corona sus dones, coronando el mérito de sus 

fiéffl&t.«. Gíbjgfi£v3 tab 23noi¿n3f,biG37 y t ¿i.szn a 

Y a s i , suplicamos a los que aman la ver-

dad y la paz, se sirvan leer aqui c o n atenta refle-

xión las palabras de este Santo Conci l io , para 

q u e d e una vez se desengañen,: deponiendo-las 

malas impresiones que les ocurren, tocante a 

nuestra doctrina: Estas son las palabras del Santo 

Concilio : {a): Aunque nosotros Veamos •( dicen 

los Padres de este Concilio ) que las Sagradas Le-

tras estiman, y aprecian tanto las buenan obras: que 

o-J " el 

(O Sess. 6. C4p. 0 . ) 
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el mismo Jesu-Christo nos promete, que un vaso de 

agua fría dado a un pobre, no sera privado de re-

compensa : que el Apostol asegura ,y testifica, que 

•un momento de pena ligera sufrida en este mundo, 

producirá un eterno peso de gloria ; con todo eso, 

no agrada a Dios, que el Cbristiano se confie , ni 

gloríe en sí mismo , y no en nuestro Señor , cuya bon-

dad es tan grande para con todos los hombres, que 

quiere que los Dones que les concede, sean méritos 

de ellos. 

Esta misma doctrina se ve difundida y 

c o m o derramada en todo este Sanro Concilio, 

el qual enseña en otra Sesión, diciedo : (a) No-

sotros, que de nosotros mismos nada pedemos, lo pode-

mos todo con aquel que nos fortifica , de tal mane-

ra y que el hombre nada tiene de que pueda gloriar* 

se, ni porque pueda confiar en sí mismo '•> sino que toda 

su confianza, y toda su gloria está en Jesu-Christo, 

en quien vivimos, en quien merecemos,y en. quien sa-

tisfacemos , haciendo dignos frutos de penitencia, que 

'deducen , y atrahen su fuer^ay Valor de su Mages-

tad , por el qual son ofrecidos al Padre , y en el son 

aceptadospor el Padre. Por esta razón lo pedimos 

t o d o , lo esperamos todo, y rendimos gracias de 

todo por nuestro Señor Jesu-Christo. Confesamos 

o'i al-

(a) Ses. 14. cap. 8. -T -f 00 
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altamente que no somos agradables á D i o s , si-

no en el, y Por el: y n o comprehendemos se 

nos pueda atribuir otro concepto. Pues ponemos 

de tal modo en el solo toda la esperanza de nues-

tra salvación, que decimos todos los dias estas 

palabras á Dios en el Sacrificio: Dignaos, ó Dios, 

de concederá nosotros Pecadores, vuestros Siervos que 

esperamos en la multitud de Vuestras misericordias, 

alguna parte sociedad , y comunion con vuestros 

Bienaventurados Jpostoles,y Mártires, en cuyo nu* 

mero suplicamos os dignéis de recibirnos , no miran-

do el mérito, sino perdonondonos por vuestra Gra-

cia en nombre de nuestro Señor Jesu-Christo. 

Aora pregunto y o , por que razón no debe-

rá persuadir siempre la Santa Iglesia á sus hijos, 

•(que han llegado á ser sus adversarios) por 

medio de la esplicacion de su fe , por las deci-

siones de sus Concilios, por las Oraciones de su 

Sacrificio , que ella cree no tener v ida, ni tener 

esperanza , sino en Jesu-Christo solo ? Antes 

lo debe hacer siempre. Pues esta esperanza 

es tan fuerte, que hace sentir y percibir en los 

hijos de Dios que proceden fielmente en sus 

caminos, (a) una pa% , que excede, y sobrepuja á 

roda inteligencia , según lo que dice el Jpostol: Pe-

ro 
<*> phiup. 4 . 7 . ; 

• - ̂  • t • T* • u . VV 
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ro aunque esta esperanza sea mas fuerte, que 

las promesas, y las amenazas del m u n d o , y 

sea suficiente para pacificar la turbulencia de 

nuestras conciencias n o extingue en ellas total-

mente el temor: porque , si bien estamos ase-

gurados de que Dios no nos abandona jamás por 

sí mismo; con todo eso, nunca estamos ciertos 

de que no le perderemos por nuestra culpa , re-

chazando sus inspiraciones y auxilios: Y asi 

se ha servicio de atemperar per medio de este 

saludable temor la confianza que inspira á sus 

hi jos: p o r q u e , como dice San Agustín : Tal es 

nuestra enfermedad en esta mansión de tentaciones 

y peligros, que una plena y entera seguridad pro-

duciría en nosotros la relaxacion, y soberbia : En 

vez de que este tomor , (a) el qual, según el 

precepto del Apostol, nos hace, obrar nuestra sal-

vación con temblor, nos constituye mas vigilan-

tes , y facilita que nos unamos, y agreguemos 

con una humilde dependencia (b) á aquel, que. 

obra en nosotros por su gracia, el querer, y el ha-

cer, según su beneplácito, como dice el mismo San 

Pablo. 

.Ved ahí lo mas necesario que se halla en 

-idbtib &t zo:nyq ¿^ú 2o323 í/íh^T la 

(4) Philip. 2. 12. 

(6) lbid. 13. 

I i 
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la doctrina de la justificación, y nuestros ad-

versarios se harían , y serian m u y fuera de razón, 

ó tal vez insensatos , sino confesasen que esta 

doctrina es suficiente para instruir y enseñar á 

los Chrisdanos , que deben referir á Dios por 

Jesu-Christo toda la gloría de su salvación. 

Y si los ministros á vista de lo dicho hasta 

a q u i , se arojan a qüestiones sutiles, es muy bue-

no advertirles que de aqui adelante yá no es 

'tiempo de que se muestren tan difíciles, duros, 

y ferreos para con nosotros, después (digo) de 

las cosas que ellos mismos han concedido á los 

Luteranos, y á sus proprios hermanos sobre el 

asunto de la predestinación , y de la gracia. 

Pues esto debia haberles enseñado a reducirse en 

esta materia a lo que es absolutamente necesario 

para establecer los fundamentos de la piedad 

Christiana. 

Q u e si ellos pueden resolverse yá a contener-

se en estos limites, quedaran muy presto satisfe-

chos, y cesarán de objetarnos que aniquilamos, 

ó destruimos la gracia de Dios, atribuyéndolo to-

do á nuestras buenas obras: pues les hemos de-

mostrado en tan claros términos en el Santo 

Concilio de Trento estos tres puntos tan decisi-

vos en esta materia: El primero : Que nuestros pe-

cados se nos perdonan por pura misericordia, á causa 

de 
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de nuestro Señor Jesu-Qhristo : El segundo : Que 

debemos á una gratuita 'liberalidad la- "Justicia que 

boy en nosotros por el Espirita Santo : El tercero: 

Que todas las buenas Obras, que hacemos, son. 

otros tantas, dones de la . gracia. 

Igualmente es necesario confesar , que lo s 

Do&ores de su partido n o altercan yá tanto sobre 

esta materia, c o m o lo executaron al principio; 

Y hay pocos de ellos, que n o nos confiesen ser 

fuera de razón el procedimiento de separarse 

por lo tocante á este punto. Pero si esta im-

portante dificultad de la Justificación, de que 

sus; primitivos Autores erigieron su mayor suer-

t e , 110 se reputa, ni considera <yá ahora co-

m o capital, por las personas mas cuerdas, q u e 

tengan entre s í , se les dexa libre el oficio , y 

acción de pensar, y discurrir lo que se debe-

juzgar , é inferir de su injusta separación por si* 

abominable apostasía. Y esto es lo que se de. 

beria esperar para la importante p a z , y unión, 

si se hiciesen superiores a sus preocupaciones] 

y abandonasen el espíritu de disputa y , con-

tradicción, de que están poseídos. 

O-. < Lsfejiod £f 2-TJc' 11 1 -y;;-] ]-<• y> t -f -. .. ' 

20730200 zsM^rnziaabrío 0-031A n u 

tnoi¿'rrm¿í hooL iuc;? f 3 ¿. . t u ? -f? 

^ a a t o r ó ^ - ^ « ^ iotk torosap 
•Tom.v. CL C Á -
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C A P I T U L O - V I I I . 
' ' O " ' "3 1 ' \ 

D £ LJS . S A T I S F A C C I O N E S , 

el Purgatorio, j/ las Indulgencias. 

7 >1 Oíjp t 7£207£100 Oíl£233Dít 20 OlfíOfttfÉUgl 1 

T A m b l e n es conveniente explicar de que 

m o d o creemos nosotros poder -satisfacer 

á Dios con su gracia, á fin de no dexar lame* 

ñor duda en esta materia. 

Sobre esto enseñamos los Catholicos de co-

m ú n consentimiento, y acuerdo, que solo Jesu-? 

Christo , Dios y Hombre juntamente,.era capaz 

por la infinita Dignidad dé su. Persona, de ofre-

cer á Dios una suficiente satisfacción por nues-

tros pecados: Pero también creemos, que habien-

do satisfecho superabundantemente, pudo apta 

carnos esta infinita satisfacción dé dos maneras;' 

ó bien concediéndonos una eterna abolicion, sin 

reservar pena alguna: ó bien convirtiendo, y co-

mutando una mayor pena en otra- menor: ésto es, 

la:pena eterna, en penas temporales. Y como es-

te primer modo es el mas total, ó integro, per-

f e c t o , y mas conforme á su benigna bondad, lo 

usa desde luego en el Bautismo. Mas nosotros 

creemos, que usa del segundo en la remisión, 

que concede á los bautizados, que reinciden en el 
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pecado, hallándose el Señor precisado á ello en cier-

to modo por la ingratitud de los que abusaron de 

sus primeros dones: de manera, que estos tie-

nen que padecer alguna pena temporal, aunque 

les sea perdonada la eterna. Y no se debe concluir, 

ni inferir de aqui , que ]esu-Christo no haya en-

teramente satisfecho por nosotros; sino antes al 

contrario, que habiendo adquirido sobre noso-

tros un absoluto derecho por el infinito precio, 

que presentó, y dio para nuestra Salvación, nos 

concede el perdón con tal condicion , baxo tal 

l e y , y con las reservas, que son de su agrado. 

C o n que seriamos injuriosos, é ingratos para 

con nuestro Salvador, si tuviésemos la osadía de 

disputarle la infinidad de su merecimiento, con 

el pretexto de que perdonándonos el pecado de 

Adán, no nos descarga, ó liberta al mismo tiem-

po de todas las conseqüencias, y resultas de él, 

dexandonos aún sujetos á la muerte , y á tantas 

enfermedades corporales, y espirituales, c o m o 

aquel pecado nos causó. A la verdad, basta que 

Jesu-Christo nuestro bien huviese pagado una 

v e z el precio, por el qual seremos algún día total-

mente libertados de todos los males, que nos 

oprimen : que á nosotros pertenece recibir con 

humildad, y acciones de gracias cada parte de 

su b e n e h c i o , considerando e l m e t h o d o , y pro. 

C U gre-
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greso con que es servicio de promover , y ade-j 

lantar nuestra liberación , ó libertad , según e l 

orden que su sabiduría.estableció para nuestro 

bien v y para una mas clara y notoria manifes-¡ 

pación de su bondad, y de su justicia. ¿ 

- Por semejante razón no. debemos extrañar q u e 

aquel, que nos mostró una tan grande , y suma 

benigna facilidad en el Bautismo, se haga mas di-

fícil para con nosotros, despues que hemos viola-

d o sus santas promesas. Manifiestamente es jus-

to , y aun saludable para nosotros , que Dios , per-

donándonos el pecado, como también la pena 

eterna, que habíamos merecido, pida y exija de 

nosotros alguna pena temporal para contener-

nosennuestro deber: porque no nos suceda, que 

saliendo con demasiada prontitud de las cade-» 

ñas de la Justicia, nos abandonemos á una temerár 

ria confianza, abusando de la facilidad del perdón^ 

la qual nos ocasionaría una suma desgracia. 

c; C o n que para satisfacer á esta forzosa obliga-

ción , nos vemos sujetos á algunas obras penales, 

que debemos cumplir en espíritu de humildad, 

y penitencia: y la necesidad de estas obras satis-

factorias es la que impelió, ú obligó a la antigua 

Iglesia á imponera los penitentes las que se lla-

man Penas canónicas. Asi , pues, quando impone 

i ios pecadores obras penales, ó laboriosas , y 

-•¿r¿ ) ' ellos 
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eÜos h toleran y sufren con humildad, esto sé: 

Mama Satisfacción. Quando atendiendo,ó ala fer-

vorosa devocion de los penitentes, ó á otras bue-t 

ñas obras, q u e la misma Santa Iglesia les ordena,, 

y. prescribe , les mitiga por esto algo de la penay 

que les es debida , esto se llama Indulgencia. 

E n punto de Indulgencias, n o propone creer 

e l Santo Concilio de Trento otra cosa, sí que {a\ 

la potestad de concederlas se dio ála Iglesia por; }esn-

C bristo,y que el uso de ellas es saludable. A lo qual 

añade este Sagrado concilio, que siempre debían ser 

moderadamente distribuidas, recelando se altere , o de 

b 'úitela disciplina eclesiástica por una excesiva facilk 

dad. L o qual demuestra, que el modo de dispensáis 

y distribuir las Indulgencias mira á la disciplina. 

Los que salen de esta vida en gracia, y caridad, 

.pero no obstante deudores aun de las penas, que 

la Divina Justicia se reservó, las padecen en la 

otra vida. Y esto es lo que precisó á toda la anti-

güedad christiana á ofrecer oraciones, limosnas, 

.y sacrificios por los Fieles, que fallecieron en paz, 

y en la comunion de la Santa Iglesia con una fe 

cierta, y segura, de que pueden ser ayudados 

por estos medios y socorros. Esto es lo que el 

Santo Concilio ib) Tridentino nos propone creer 

i 
(a) Contir,. Sess. 15. Decreto de ludidg, 

í'},) Sess. 25. de Purg. 
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acerca de las Almas detenidas en el Purgatorio j 
I ' K O * 

sin determinar, ni decidir en que consistan sus pe-

nas, ni otras muchas cosas semejantes, sobre las 

quales este Santo Concilio pide una gran reten-

tiva, y circunspección, vituperando, y aún conde-

nando a los que cuentan , y esparcen lo incierto, 

y sospechoso; esto es , siembran novedades, tan 

inciertas, como sospechosas en esta materia. 

Ved haí la inculpable , inocente , y santa 

DotStrioá de la Iglesia Catholica á cerca de las 

satisfacciones, de que impíamente se ha querido 

atribuirle un tan gran cr imen, que es imposi-

b le cometa. Y si á vista de esta clara explicación, 

los de la Religión en pretensión reformada, nos 

objetan a ú n , que perjudicamos, ó agraviamos 

á la Satisfacción de jesu-Christo; en tal caso será 

forzoso se hayan olvidado de que yá les hemos 

d i c h o , que nuestro Salvador pagó tan por ente-

•ro el precio de nuestro caro rescate, quenada 

falta á este precio, pues es infinito, y que estas-

reservas de penas, de que hemos hablado, no 

provienen de defecto alguno de la paga , y satis-

facción de tal deuda, sí solamente de un cierto 

orden, y regla justísima, que el mismo Seáor 

"-'estableció para contenernos sujetos por medio de 

justos recelos , ó temores, y de una saludable 

disciplina. 

Mas 
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Mas si todavía nos oponen , que creemos 

poder satisfacer por nosotros mismos alguna 

parte de la pena debida á nuestras culpas, y pe-

cados , respondiendo á ésto podremos decir con 

total c o n f i a n z a , que todo lo contrario se evi-

dencia por las maximas , que dexamos estable-

cidas. Pues estas manifiestan claramente, que to-

da nuestra salvación no es mas que una obra 

de gracia, y misericordia: que lo que hacemos 

c o n la Divina gracia, no es menos s u y o , que 

lo que Dios hace totalmente solo por su volun-

tad absoluta; y finalmente, q u e lo que le damos, 

n o le pertenece menos que lo que el mismo 

Señor nos dá. A lo qual se debe añadir, que lo 

que nosotros llamamos satisfacción con toda la 

Iglesia antigua 0 en suma no es otra cosa que una 

aplicación de la infinita Satisfacción de Christo Señor 

nuestro. 

Esta misma consideración debe aquietar a 

los que se o f e n d e n , quando decimos, que es 

en tanto grádb acceptable á Dios la caridad 

fraternal, y también la Comunion de los San-

t o s q u e aún freqüenteménte recibe las satisfac-

ciones , que unos por otros le ofrecemos. A la 

-verdad, parece que estos Señores no conciben 

quan constante es , que todo lo que somos, y 

tenemos es de D i o s : ni enquanto grado , todos 
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los miramientos, y atención, que su paternal 

bondad le inclina á tener para con los Fíeles;? 

que son miembros de Christo, se refieren n e -

cesariamente i esta Divina Cabeza. Pero cierta-

m e n t e , los que han le ído, y considerado , que 

aún el mismo Dios inspira, influye , y da ásus= 

Siervos el deseo de mortificarse con el ayuno, sa-

y a l , ó silicio, y ceniza, no solo por sus pecados,» 

si también por los de todo el Pueblo, no se es-

pantaran si decimos , que movido el Señor de el 

placer , que tiene en gratificar á sus amigos, acep-

ta misericordiosamente el humilde sacrificio de sus 

mortificaciones Voluntarias, en diminución de los1 cas* 

tigas , que preparaba á su pueblo : lo qual demues* 

tra , que satisfecho por los unos, tiene á bien . , y 

quiere apiadarse para con los otros„ honrrando por 

este medio á su hijo Jesu-Christo en la comumon 

de sus miembros, y en la santa sociedad de su 

cuerpo mystica. r, ' 

C A P I T U L O I X m 

DE LOS SACRAMENTOS. 
i l A .¿orn-jioño oí ¿ovo io:¡ ¿onu V/Í , _> 

EL orden de la dodrina requiere, q u e tra-

temos ahora de los Santos Sacramentos, 

por cuyo medio se nos aplican los infinitos me-

' , re-
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recimientos de Jesu-Christo. Y como las dispu-

tas , y controversias, que tenemos en este asun-

t o , (exceptuando la de la Sagrada Eucharis-

tía) n o son las mas enardecidas., explicaremos 

desde luego con toda claridad, y en pocas pa-

labras , las principales dificultades, que se nos ex-

ponen á cerca de los demás Sacramentos, reser-

vando para el fin la respectiva ala Santísima E u -

charistía, que entre todas es la de mayor m o -

m e n t o , e importancia. Y asi decimos, que los 

Sacramentos del nuevo Testamento son, no so-

lamente signos Sagrados, que nos representan la 

gracia, ni son solo sellos que nos la confirman, 

sino instrumentos del Espíritu Santo, que sirven, 

y conducen para apiicarnosla, y que nos la c o n -

fieren en virtud de las palabras, que se profieren, 

y de la acción que se forma sobre nosotros e a 

lo exterior, con tal que de nuestra parte no pon? 

gamos algún óbice para recibirla por nuestra ma-

la disposición. Y quando Dios une una gracia de 

tan alta magnitud á signos exteriores, que de su 

naturaleza no tienen proporcion alguna con un 

e f e & o tan admirable, nos muestra, y denota 

claramente, que á mas de todo lo que nosotros 

podemos hacer en nuestro interior por medio de 

nuestras buenas disposiciones, es necesario in-

tervenga para nuestra santificación una especial 

Tom. V. R ope-
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los miramientos, y atención, que su paternal 

bondad le inclina á tener para con los Fíeles;? 

que son miembros de Christo, se refieren ne-

cesariamente á esta Divina Cabeza. Pero cierta-

m e n t e , los que han le ído, y considerado , que 

aún el mismo Dios inspira, influye , y da ásus= 

Siervos el deseo de mortificarse con el ayuno, sa-

y a l , ó silicio, y ceniza, no solo por sus pecados,> 

si también por los de todo el Pueblo, no se es-

pantaran si decimos , que movido el Señor de el 

placer , que tiene en gratificar á sus amigos, acep-

ta misericordiosamente el humilde sacrificio de sus 

mortificaciones Voluntarias, en diminución de los1 cas* 

tigos , que preparaba á su pueblo : lo qual demues* 

tra , que satisfecho por los unas, tiene á bien ,y 

quiere apiadarse para con los otros„ honrrando por 

este medio á su hijo Jesu-Christo en la com umon, 

de sus miembros, y en la santa sociedad de su 

cuerpo mystica. r, ' 

C A P I T U L O I X m 

DE LOS SACRAMENTOS. 
i l A .¿orn'mño oí ¿om loq a o n u o j o • 2- • _> 

EL orden de la dodrina requiere, q u e tra-

temos ahora de los Santos Sacramentos, 

por cuyo medio se nos aplican los infinitos me-

' , re-
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recimientos de Jesu-Christo. Y como las dispu-

tas , y controversias, que tenemos en este asun-

t o , (exceptuando la de la Sagrada Eucharis-

tía) n o son las mas enardecidas., explicaremos 

desde luego con toda claridad, y en pocas pa-

labras , las principales dificultades, que se nos ex-

ponen á cerca de los demás Sacramentos, reser-

vando para el fin la respectiva ala Santísima E u -

charistía, que entre todas es la de mayor m o -

m e n t o , e importancia. Y asi decimos, que los 

Sacramentos del nuevo Testamento son, no so-

lamente signos Sagrados, que nos representan la 

gracia, ni son solo sellos que nos la confirman, 

sino instrumentos del Espíritu Santo, que sirven, 

y conducen para apiicarnosla, y que nos la c o n -

fieren en virtud de las palabras, que se profieren, 

y de la acción que se forma sobre nosotros e a 

lo exterior, con tal que de nuestra parte no pon? 

gamos algún óbice para recibirla por nuestra ma-

la disposición. Y quando Dios une una gracia de 

tan alta magnitud á signos exteriores, que de su 

naturaleza no tienen proporcion alguna con un 

e f e & o tan admirable, nos muestra, y denota 

claramente, que á mas de todo lo que nosotros 

podemos hacer en nuestro interior por medio de 

nuestras buenas disposiciones, es necesario in-

tervenga para nuestra santificación una especial 

Torn. V. R ope-
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operacion del Espíritu S a n t o , y una singular 

aplicación del mérito de nuestro Salvador , de 

mostrada á nosotros por medio de los Sacramen-

tos. Por lo qual n o se puede desechar, ni menos 

reprobar esta do&rina , sin agraviar al mérito 

de Jesu-Christo, y á la obra del divino poder 

e n nuestra regeneración. 

Nosotros reconocemos siete signos Sagrados, 

i q u e son los siete Sacramentos) instituidos, y 

establecidos por Christo nuestro b ien , c o m o me-

dios ordinarios de la santificación, y de la per-

fección del h o m b r e nuevo. Su divina institu-

ción está manifiesta en la Santa Escritura , ó por 

expresas palabras del mismo Christo, que los ins-

tituyó , y estableció; ó por la gracia , que según 

la misma Sagrada Escritura está afe£ta, y unida 

a ellos, que denota, y señala necesariamente una 

orden de Dios. 

1 * "'"i ' ' * c " " "r': • 

El Bautismo. 

C o m o los n iños , ó parvulillos, no pueden 

suplir la falta del Bautismo por los a&os de fe', es-

peranza , y caridad, ni por el v o t o , y deseo 

de recibir este Santo Sacramento, en que senta-

mos suple el Padrino, creemos que si ellos no 

lo reciben efe&iva, y realmente, n o participan en 

rao-
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m o d o a l g u n o de la gracia de la redención: y 

que muriendo asi en A d á n , 110 tienen parte al-

guna c o n Christo Señor nuestro. 

A q u i conviene observar, que los Lutera-

nos creen con la Iglesia Catholica la absoluta ne-

cesidad del Bautismo para los niños, y se admiran 

con ella de que se baya negado unaVerdad, que hombre 

ninguno, antes de Calvino, habia osado acara descu-

bierta poner en duda. T a n fuertemente impresa 

se hallaba esta verdad en el interior, y animo 

de todos los fieles. 

Y con todo é s o , los pretendidos reforma-

dos n o temen dexar voluntariamente morir á sus 

hi jos, c o m o los de los infieles sin dár señal algu-

na del Christianismo, y sin haber recibido de el 

gracia a lguna, si precede la muerte al dia del 

c o n g r e s o , ó junta de ellos. 

La Confirmación. 

- ?. L a imposición de m a n o s , pra&icada por los 

Santos Apostoles, que oraban á fin de confir-

mar á los fieles contra las persecuciones, tenien-

do su principal e f e & o en la interior descensión, 

ó venida del Espiritu S a n t o , (a] y en la infusión 

de sus Dones, que recibían, de n ingún m o d o de-

bió 

(<0 ¿ff. 8 . 1 5 . 1 7 . 

R z 
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bió ser desechada, ni reprobada por nuestros 

adversarios, con el pretexto de que el Espíritu Santo 

no desciende y ¿visiblemente sobre nosotros. Pues con 

la prádica de los Apostoles, también todas las 

Iglesias Christianas la han retenido, y obser-

vado religiosamente desde su t iempo, usando 

asi mismo de el Santo O l i o , ó C r i s m a , para 

demostrar la virtud de este Sacramento por medio de 

una mas expresa representación de la interior %Jn* 

e'm del Espíritu Santo, 

La Penitencia, y la Confesion Sacramental. 

En quanto á la Penitencia, y la Confesion 

Sacramental, creemos, que Christo nuestro bien 

fue servido de que aquellos que se sometie-

ron á la autoridad de la Santa Iglesia por medio 

del Bautismo, {a) y que despues violaron las leyes 

del Evangelio, vengan á sufrir el juicio, y sentencia 

de la misma Iglesia en el Tribunal de la Peniten-

cia, donde ella exerce la total potestad, que se le ha 

concedido de perdonar, ó retener los pecados. 

Los términos de la comision, que está con-

cedida á los Ministros de la Santa Iglesia para ab-

solver los pecados, son tan generales, que no es 

po-

(*) Jdattb. 18. IS. Joan. 20. A3. 
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posible, sin temeridad, reducirla á los pecados 

públicos , y como , quando ellos pronuncian 

la absolución en nombre de. Jesn-Christo no po-

nen por obra otra cosa, que seguir los términos expre-

sos de esta comision, se entiende hecho el juicio, y dada 

la sentencia por el mismo Christo,¡por el qual están 

establecidos los Ministrospor Jueces : C o n que este 

invisible Pontífice es el que absuelve interior-

mente al Penitente, mientras el Sacerdote exer-

ce este exterior Ministerio. 

Y siendo este Juzgado, ó Juicio un fuero ,y 

freno tan necesario ála desarreglada libertad ••> un tan 

fecundo manantial de sabios consejos; un perceptible 

consuelo para las almas ; afligidas por sus pecados: 

quando no solamente se les declara, y mani-

fiesta en términos generales su absolución, co-

m o los Ministros la pradican, sino que realmente 

son absueltas por la autoridad de jesu-Christo, 

precedido un examen particular, y con conoci-

miento de causa, no podemos persuadirnos, que 

nuestros adversarios puedan mirar, y consideT 

rar tantos bienes, sin sentir mucho su pérdida, y 

sin padecer alguna vergüenza por una tal refor-

m a , que ha quitado, ó disminuido una prádica 

tan santa, como saludable. 

, ''»», > , • », T) .1 9 , .'¿I I %V »-L l VTOK Í 1 

La 



La Extrema-Unción. 

' '•••''•--i i • t o n > j j r . ,•:/.• 

Habiendo unido el Espíritu Santo í la Ex-

trema-Unción, según el t e x t o , y testimonio de 

Santiago, [a) la expresa manifiesta promesa de la 

remisión de los pecados, y del alivio , y consucft 

lo del e n f e r m o , nada faltaá esta Sagrada Cere-

monia para ser verdadero Sacramento. Y solo es 

preciso notar , que conforme a la doctrina del 

Santo Concilio de Trento, es mas aliviado, y con -

solado el enfermo según el alma, que según el 

cuerpo: y que c o m o el espiritual bien es siempre 

el objeto principal de la nueva L e y , es también 

el que absolutamente debemos esperar de esta 

Sagrada Unción, si para recibirla nos disponemos 

bien : en vez de que el alivio, y Consuelo en las 

enfermedades, solamente se nos concede por re-

lación a nuestra salud, y salvación eterna, según 

las ocultas, y profundas disposiciones de la D i v i -

na Providencia, y los diversos grados de fe, y pre-

paración, que se hallen en los fieles. 

El Matrimonio. 

Quando se considerase, que Christo nues-

tro 
i. 'Jacob. 14. v. 15. sess. 14. c. 1. de Sac. Extr. Vn. 
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tro bien dio una nueva forma al Matrimonio, 

reduciendo esta santa sociedad í{a) dos personas, 

inmutable e indisolublemente unidas: y siem-

pre que se viere , que esta inseparable unión es 

signo de su unión eterna con su Iglesia, no ha-

brá dificultad en comprehender, que el Matri-

monio de los fieles esíá acompañado de la gracia, 

y del Espíritu Santo. C o n tal conocimiento, y 

-consideración, sin duda se-alabará en esto ála in-

mensa bondad divina, por haberse complacido 

e n consagrar de este modo el origen de nuestro 

nacimiento. 

El Orden. 

La imposición de m a n o s , que reciben los 

Ministros de las cosas sagradas, hallándose acom-

pañada de una tan presente virtud del Espíritu 

S a n t o , {b) y de una tan entera infusión ce la 

gracia, debe ser colocada en el numero de los 

Sacramentos: por lo qual es forzoso confesar, 

que nuestros contrarios no excluyen de ellos 

absolutamente la Consagración de los Ministros, 

sino que mera, y simplemente la quitan (r) de el 

numero de los Sacramentos, que son comunes á 

toda la Iglesia. 

Y a 
Matth. 19. 5. Eyb. 5. 32. 

(¿) 1. Tim. 4. 11. Tim. 1. 
(0 Confess. de fé, Art. 35. 
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Y a filialmente hemos llegado á la qiiestion 

d é l a Sagrada Eucharistía, en que será necesa-

rio explicar con mas extensión nuestra do ¿trina, 

pero sin dilatarnos demasiado, ni alejarnos de 

los términos á que ofrecimos ceñirnos. 

C A P I T U L O X . 

v* Ti" I (< ' ' í f í \ ' ^ ' * \' T' t i v 'T ' 

D O C T R I N A DE LA IGLESIA, 

Catholica, tocante á la Real Presencia del Cuerpo ,y 

e de Christo Señor nuestro en la Eucbaristíaiy 

el modo en que la Santa Iglesia entiende estas pa-

labras : Esto es mi Cuerpo. 

LA Real Presencia del C u e r p o , y Sangre 

de Chrisro nuestro bien en este Augusto 

Sacramento, se vé sólidamente establecida por 

las palabras de su institución; las quales enten-

demos á la letra: y tampoco se nos debe pre-

guntar , por qué nos explicamos, y unimos al 

sentido proprio , y literal, atendiéndonos á lo 

que en un caminante respondiera al preguntarle, 

por qué sigue-el camino real, ó carretero, co-

m o se suele decir, pues semejante pregunta sería 

m u y necia: Y asi, Á otros extraviados, que re-

curren á sentidos figurados > que usan , y se va-

len de sendas descaminadas, toca dár razón de 

lo 
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ío que executan. Pues por lo que mira á no-

sotros , que en las palabras, de que usó Christo 

nuestro bien para la institución de este alcisi-

m o Misterio, nada hallamos, que nos compela, 

obl igue, ni aún incline en manera alguna á 

tomarlas en un sentido figurado, juzgamos, 

creemos, y nos persuadimos, que esta razón es 

suficiente para determinarnos al sentido propio; 

pero aún nos hallamos mas fuertemente empe-

ñados á esto, quando llegamos á considerar en 

este Sagrado Misterio la intención del hijo de 

D i o s , la qual explicaré con la mayor sencillez, 

y claridad , que m e sea posible; y con princi-

pios de los quales creo , que nuestros contrarios 

no podrán apartarse, desconvenir, ni disentir. 

D i g o , pues, que estas palabras de nuestro 

Salvador: {a) Tomad, comed, esto es mi Cuerpo, 

dado y entregado por vosotros, nos manifiestan, 

que como los antiguos Hebreos no se unian so-

lamente en espíritu á la imolacion, ó Sacrifi-

cio de las viótimas , que se ofrecían por ellos, 

sí que realmente comían la carne sacrificada, 

lo qual les era una nota, y señal de la parte, que 

tenían en esta oblacion; asi Christo nuestro 

bien , habiéndose hecho él mismo victima nues-

tra, 

00 Matth. i6.v.z6.Luc. c. n . v . ip. ley'it, c. 6. V. Jo. 
Tom.V. S ' 
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ío que executan. Pues por lo que mira á no-

sotros , que en las palabras, de que usó Christo 

nuestro bien para la institución de este altísi-

m o Misterio, nada hallamos, que nos compela, 
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Salvador: {a) Tomad, comed, esto es mi Cuerpo, 

dado y entregado por vosotros, nos manifiestan, 

que como los antiguos Hebreos no se unían so-

lamente en espíritu á la imolacion, ó Sacrifi-

cio de las viótimas , que se ofrecían por ellos, 

sí que realmente comían la carne sacrificada, 

lo qual les era una nota, y señal de la parte, que 
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00 Matth. i6.v.z6.Luc. c. n . v . ip. ley'it, c. 6. V. Jo. 
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tra quiso que nosotros comiésemos efe&iva, 

y realmente la carne de este Sacrificio , á fin de 

que la a&ual comunicación de esta adorable D i -

vina carne, fuese un perpetuo testimonio, áca-

da uno de nosotros en particular , de que por 

nosotros se dignó su Magestad tomarla, y tam-

bién sacrificarla por nosotros. 

Habia Dios prohibido (a) á los Hebreos el 

comer la Hostia, que estaba sacrificada por sus 

pecados, para enseñarles con esto, que la verda-

dera expiación, ó perdón de los delitos y crí-

menes no se hacia en la L e y , ni por la sangre, 

ni por la carne de los animales. T o d o el Pue-

blo estaba, como suspenso, y en entredicho por 

esta prohibición , sin poder anualmente parti-

cipar de la remisión de los pecados; con que por 

una razón opuesta convenía que el Cuerpo de 

nuestro Redemptor , verdadera Hostia , sacrifi-

cada por el pecado, fuese comido por los Fie-

les, á fin de mostrarles por este a¿to de comer-

lo , que la remisión de losr pecados se habia 

cumplido en el nuevo Testamento. 

Asimismo prohibía Dios al Pueblo Hebreo 

el a & o de comer sangre, (b) y una de las razo-

nes de esta prohibición era : Que la sangre nos 

es 
(<0 LeVit. 6. 30. 
<¿>) Levit. 17. II. 
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es dada parala expiación de nuestras almas; mas por 

el contrario, nuestro Salvador nos convida a 

beber su Sangre, á causa de haberse (a) derrama-

do por la remisión de los pecados. 

Y asi, el acto de comer la carne, y sangre 

del hijo de Dios es tan real en la Sagrada Mesa, 

quanto lo es la gracia: la expiación de, los peca-

dos , y la participación del Sacrificio de Jesu-

Christo son actuales, e fe&ivas , y reales en el 

nuevo Testamento. 

C o n todo eso, como el mismo Señor deseaba 

excitar nuestra fe en este Sagrado Misterio, y al 

mismo tiempo quitarnos el horror de comer su 

Carne, y beber su Sangreen sus proprias especies: 

era conveniente, que nos las diesen enbueltas de-

baxo de una especie externa. Pero si estas consi-

deraciones le inclinaron, y aún compelieron á ha-

cernos comer la carne de nuestra victima de di-

verso m o d o , que los Hebreos, no debió por esto 

quitarnos nada de la realidad, ni de la substancia. 

C o n que se manifiesta, que para cumplir 

las antiguas figuras, y colocarnos e n a d u a l po-

sesión de la víctima ofrecida por nuestro peca-

d o , tuvo Christo nuestro bien, el designio é 

intención de darnos en realidad, y verdad su 

Cuer-
ea Mattb. 26. 28. 

S I 
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C u e r p o , y su Sangre: lo qual es tan eviden-

t e , que nuestros mismos contrarios quieren que 

creamos profesan en esto el mismo didtamen, 

que nosotros: pues sin cesar nos repiten , que 

n o niegan la v e r d a d , ni la Real participación 

del C u e r p o , y Sangre en la Eucharistía: Esto 

ult imo examinaremos en adelante, donde enten-

demos se debe explicar su parecer, despues que 

acabemos de exponer el de la Iglesia Catho-

lica. Pero entretanto concluiremos, que si la 

genuina sencillez de las palabras del H i j o de 

Dios les compele , y obliga á reconocer , y con-

fesar , que su expresa intención fue darnos ver-

daderamente su carne , quando dixo : Esto es 

mi Cuerpo, no deben maravillarse de que no 

podamos consentir en entender estas palabras 

solo en sentido figurado. Y realmente el H i j o 

de D i o s , tan altamente cuydadoso de explicar a 

sus Apostoles lo que enseñó debaxo de parabolas, 

y figuras, n o habiendo dicho cosa alguna en 

contrario en aquella ocasion para explicarse, se 

inf iere, que dexó sus palabras en su natural sig-

nificación. Y a sé que estos Señores mios preten-

den , q u e el asunto n o necesita de explica-

ción , siendo claro de s u y o , porque se manifiesta 

(dicen ellos) que lo que el Señor puso presen-

t e , n o fué otra cosa, q u e p a n , y vino. Pero el 

mo-
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modo de discurrir de nuestros contrarios se des-

v a n e c e , considerando que quien habló es de 

una autoridad, que prevalece, y supera a los 

sentidos, y de un poder , que enteramente domi-

na á toda la naturaleza. Pues 110 es mas dificil 

al hijo de Dios hacer que su cuerpo estuviese, 

y esté en la Eucharistía; diciendo: Esto es mi Cuer-

po, que el hacer , que una muger quedase libre 

de su enfermedad , diciendole: {a) Muger, libre 

estás de tu enfermedad; ó hacer que la vida se 

ie dilatase , y conservase á un j o v e n , hijo del 

C e n t u r i ó n , diciendo á su padre: {b) Tu hijo esta 

vivo: ó finalmente hacer , que los pecados del 

Paralitico quedasen perdonados diciendole: (c) 

Tus pecados se te han perdonado. 

Y asi, n o fatigándonos en intentar c o m -

prender c ó m o executará el Señor lo que dice, 

nos aplicamos precisamente á lo literal de sus 

palabras omnipotentes. Pues el que hace lo q u e 

quiere , hablando obra lo que dice: y fue mas 

fácil (se puede decir) al hijo de Dios forzar las 

Leyes de la naturaleza para verificar sus pala-

bras , que nosotros el acto de acomodar nuestro 

i n g e n i o , y talentos á violentas interpretaciones, 

que 
(<t) LlIC. 13. 12. 
(b) Joan. 4. 50. 
(f) Mrittb. 12. 



1 4 1 EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA 

que invierten, y trastornan todas las Leyes del 

entendimiento, y discurso. 

Estas leyes del discurso nos enseñan, que 

el signo que representa naturalmente, por lo 

ordinario , y común recibe el nombre de la 

cosa representada, porque le es como natural 

traher, y reducir su idea al entendimiento. Y 

lo mismo sucede igualmente , aunque con cier-

tos , y determinados limites en los signos de 

Institución, ó nuevo establecimiento, quando 

asi se reciben , y estamos acostumbrados á ellos. 

Pero que estableciendo un s igno, que de suyo 

no tiene, ni dice relación alguna á la cosa sig-

nificada , V. £. un pedazo de pan á significar 

el Cuerpo de un hombre , se le dé el nombre 

de ta l , sin explicar nada m a s , y antes que na-

die se haya convenido en esto, como lo exe-

cutó ehristo nuestro bien en la cena, es una 

cosa inaudita , y de que no vemos exemplar al-

guno en toda la Santa Escritura, por no de-

cir en todo el humano idioma. 

Por lo qual , estos Señores de la Religión 

en pretensión reformada, no deben insistir, ni 

detenerse de tal modo en el sentido figurado, 

que voluntariamente han querido dar á las pala-

bras de Christo, sin que al mismo tiempo re-

conozcan , y conf iesen, que el mismo Señor 

al 
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al proferirlas, tuvo intención de darnos real, y 

verdaderamente su C u e r p o , y su Sanare. 

Explicación de las Palabras: Haced esto en m e -

moria de mí. 

Habiendo propuesto ya los di&amenes de 

la Iglesia Catholica tocante á estas palabras: Es-

to es mi Cuerpo , conviene decir lo que la misma 

Santa Iglesia siente, y entiende de las que Chris-

to Señor nuestro añadió, diciendo: {a) Haced es-

to en memoria de mí, a cuyo fin decimos, que es 

clarísimo, que la intención del hijo de Dios 

es obligarnos con estas palabras á acordarnos de 

la sangrienta m u e r t e , que por nosotros pade-

ció , y sufrió por nuestra salud eterna: y que San 

Pablo infiere, y concluye de estas mismas pala-

bras , que nosotros anunciamos la muerte del Se-

ñor en este Sacrosanto Misterio. Pero no por 

esto es preciso persuadirse , que esta memoria 

de la muerte de nuestro Señor excluya la real 

presencia de su Sagrado Cuerpo i antes por el 

contrario, si se considera bien lo que acabamos 

de explicar, se entenderá claramente, que ésta 

comemoracion se funda sobre la presencia 

real. Porque del mismo m o d o , que comien-

do 
(*) Luc.ii. 19. 1. cor. u . 24. II. Cor. n . 14. 
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que invierten, y trastornan todas las Leyes del 

entendimiento, y discurso. 

Estas leyes del discurso nos enseñan, que 

el signo que representa naturalmente, por lo 

ordinario , y común recibe el nombre de la 

cosa representada, porque le es como natural 

traher, y reducir su idea al entendimiento. Y 

lo mismo sucede igualmente , aunque con cier-

tos , y determinados limites en los signos de 

Institución, ó nuevo establecimiento, quando 

asi se reciben , y estamos acostumbrados á ellos. 

Pero que estableciendo un s igno, que de suyo 

no tiene, ni dice relación alguna á la cosa sig-

nificada , V. £. un pedazo de pan á significar 

el Cuerpo de un hombre , se le de el nombre 

de ta l , sin explicar nada mas , y antes que na-

die se haya convenido en esto, como lo exe-

cutó Christo nuestro bien en la cena, es una 

cosa inaudita , y de que no ve'mos exemplar al-

guno en toda la Santa Escritura, por no de-

cir en todo el humano idioma. 

Por lo qual , estos Señores de la Religión 

en pretensión reformada, no deben insistir, ni 

detenerse de tal modo en el sentido figurado, 

que voluntariamente han querido dar á las pala-

bras de Christo, sin que al mismo tiempo re-

conozcan , y conf iesen, que el mismo Señor 

al 
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al proferirlas, tuvo intención de darnos real, y 

verdaderamente su C u e r p o , y su Sanare. 

Explicación de las Palabras: Haced esto en m e -

moria de mí. 

Habiendo propuesto ya los di&amenes de 

la Iglesia Catholica tocante á estas palabras: Es-

to es mi Cuerpo , conviene decir lo que la misma 

Santa Iglesia siente, y entiende de las que Chris-

to Señor nuestro añadió, diciendo: {a) Haced es-

to en memoria de mí, a cuyo fin decimos, que es 

clarísimo, que la intención del hijo de Dios 

es obligarnos con estas palabras á acordarnos de 

la sangrienta m u e r t e , que por nosotros pade-

ció , y sufrió por nuestra salud eterna: y que San 

Pablo infiere, y concluye de estas mismas pala-

bras , que nosotros anunciamos la muerte del Se-

ñor en este Sacrosanto Misterio. Pero no por 

esto es preciso persuadirse , que esta memoria 

de la muerte de nuestro Señor excluya la real 

presencia de su Sagrado Cuerpo i antes por el 

contrario, si se considera bien lo que acabamos 

de explicar, se entenderá claramente, quee'sta 

comemoracion se funda sobre la presencia 

real. Porque del mismo m o d o , que comien-

do 
(*) Luc. 2 i . i9. j. cor. u . 24. II. Cor. n . 14. 
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do los Hebreos las vi&imas pacificas, se acor-

daban de que estas habian sido sacrificadas pa-

ra e l los , y por el los: asi también comiendo 

nosotros la carne de Christo nuestro bien, 

v i&ima nuestra, debemos acordarnos de que 

murió por nosotros. C o n que esta misma Sa-

cratísima carne, comida por los Fieles, es la 

q u e , no solo despierta, y renueva en noso-

tros la memoria de su imolacion, y Sacrifi-

cio; si que también nos confirma en la rea-

lidad , y verdad de ella: y que muy ágenos, y 

distantes de poder decir, que esta solemne com-

memoracion, que Christo Señor nuestro nos 

manda hacer, excluya la presencia de su carne, se 

manifiesta por el cantrario, q u e esta tierna me-

moria, que quiere tengamos de él en la Sagra-

da mesa, como sacrificado por nosotros, está 

fundada en que esta misma Divina carne debia 

tomarse, y concebirse en realidad, puesefe&iva-

• mente no nos es posible olvidar, que por no-

sotros entregó su Cuerpo en sacrificio, quando 

v e m o s , que cada dia nos dá aun á comer esta 

Sacrosanta vi&ima. 

Ahora pregunto : conviene acaso, que los 

Christianos, con el pretexto de celebrar en la ce-

na la memoria de la Sagrada Pasión de nuestro 

Redemptor , quiten á esta piadosa comemora-

• cion 
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cion , lo que ello tiene de mas eficáz, mas pia-

doso, y de mayor ternura? Por ventura no deberán 

considerar, que Jesu-Christo no ordena mera-

mente se acuerden de él , sino que hagan meme-, 

ria de suMagestad al comer su Carne, y beber su 

Sangre? Póngase cuydadoen la conseqüencia, y 

continuación, y en la eficacia de sus palabras. 

Pues no dixo simplemente, como estos Señores 

de la religión en pretensión reformada parece 

lo entienden, que el Pan, y el V i n o de la Sagra-

da Eucharistía nos sean un Memorial de su Cuer-

p o , y de su Sangre: sino que también nos ad-

vierte , que haciendo lo que nos prescribe, y 

ordena, esto es, que tomando su Cuerpo, y San-

gre nos acordemos de él. Q u é cosa hay , ni aún, 

puede haber en efedro mas poderosa para hacer-

nos acordar de él? Y si los hijos se acuerdan tan 

tiernamente de su padre, y de sus bondades; 

quando se acercan á la tumba, donde su cuerpo 

se encierra; con quánta mas razón se deben ex-

citar nuestra memoria, y nuestro a m o r , quando 

tenemos debaxo de estos sagrados velos, y baxo 

esta tumba mística , la propria Carne de nuestro 

R e d e n t o r , sacrificado por nosotros? Esta Car-

ne v iva , y vivif icante, y esta Sacratísima San-

gre aun muy caliente por su amor, toda llena de 

espíritu, y de gracia ? Y si nuestros contrarios 

Tom. T con-
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continuasen todavía en decirnos, que quien nos 

ordena, que nos acordemos de él , no nos dá su 

propria substancia, será preciso finalmente pe-

dirles se concuerden consigo mismos, pues pro-

testan , que no niegan en la Eucharistía la Real 

Comunicación de la propria substancia del Hi jo 

de Dios. C o n que si sus palabras son serias, si su 

do&rina no es una ilusión , es necesariamente 

f o r z o s o , que ellos digan c o n nosotros, que la 

memoria no excluye toda especie de presencia, 

sino solamente la que pulsa, y toca, ó hiere á los 

sentidos. Su respuesta será la nuestra: pues di-

ciendo , que Jesu-Christo está presente, noso-

tros reconocemos al mismo t iempo, que n o lo 

está de un m o d o sensible, y material. 

Y si se nos preguntase, de donde procede 

que creyendo nosotros, c o m o lo hacemos, que 

no hay en este Sagrado Misterio cosa que toque 

á los sentidos, no creamos que baste, que esté 

presente en el Jesu-Christo por la f é : es tan fá-

cil responderles, como deshacer y quitar la v i-

sible y crasa equivocación que ellos padecen: Por-

que una cosa es decir: Q u e el Hijo de Dios nos 

sea, y esté presente por la f é ; y otra cosa es de-

cir , que sepamos por la fé que esta presente. El 

primer modo de decir, solo supone una presen-

cia moral : y el segundo nos significa una m u y 

Real, 
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R e a l , y física presencia: porque la fé es muy 

verdadera : y esta presencia real, conocida por 

la fé basta para obrar en el [a) Justo, que Vive 

de ella, todos los efedtos, que yá hemos nota-

do con mayor claridad. 
[ • J : • • t . , ,-v i>rt!.-:«;:• '-"i ' 1 •• > • i ••"'• . -r> . : • ; 

C A P I T U L O XII. 
, - . r - • . . ,-j r: ....... »»» rr • - - ' ' 

Exposieion de la Doflrina de los Calvinistas á cerca 

de la realidad, 

MAS para quitar de una vez todos los equí-

v o c o s , 6 equivocaciones, de que en 

t.esta materia usan los Calvinistas, y manifestar ai 

mismo tiempo hasta qué p u n t o , y termino se 

acercan á nosotros, aunque solo emprendí e x -

p l icar la doctrina de la Santa Iglesia Catholica, 

. será conveniente añadir aqui la exposición de sus 

pareceres, y creencia. 

Su doótrina tiene dos partes. La una.solo tra-

ta déla figura del Cuerpo, y de la Sangre. La otra 

solamente habla de la realidad del C u e r p o , y de 

la Sangre. Y asi, vamosá ver con orden, y clara 

distinción cada una de estas dos partes. * 

Primeramente dicen los. Calvinistas, que es-

te 

O) HaUc.Ji. 4. i 

• v - i ' . - T i ' 
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continuasen todavía en decirnos, que quien nos 

ordena, que nos acordemos de él , no nos da su 
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testan , que no niegan en la Eucharistía la Real 

Comunicación de la propria substancia del Hi jo 

de Dios. C o n que si sus palabras son serias, si su 

do&rina no es una ilusión , es necesariamente 

f o r z o s o , que ellos digan c o n nosotros, que la 

memoria no excluye toda especie de presencia, 

sino solamente la que pulsa, y toca, ó hiere á los 

sentidos. Su respuesta será la nuestra: pues di-

ciendo , que Jesu-Christo está presente, noso-

tros reconocemos al mismo t iempo, que n o lo 

está de un m o d o sensible, y material. 

Y si se nos preguntase, de donde procede 

que creyendo nosotros, c o m o lo hacemos, que 

no hay en este Sagrado Misterio cosa que toque 

á los sentidos, no creamos que baste, que esté 

presente en el Jesu-Christo por la f é : es tan fá-

cil responderles, como deshacer y quitar la v i-

sible y crasa equivocación que ellos padecen: Por-

que una cosa es decir: Q u e el Hijo de Dios nos 

sea, y esté presente por la f é ; y otra cosa es de-

cir , que sepamos por la fé que esta presente. El 

primer modo de decir, solo supone una presen-

cia moral : y el segundo nos significa una m u y 

Real, 
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R e a l , y física presencia: porque la fé es muy 

verdadera : y esta presencia real, conocida por 

la fé basta para obrar en el [a) Justo, que vive 

de ella, todos los efedtos, que yá hemos nota-

do con mayor claridad. 
[ • J : • • t . , ,-v i>rt!.-:«;:• '-"i ' 1 •• > • i ••"'• . -r> . : • ; 
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mismo tiempo hasta qué p u n t o , y termino se 

acercan á nosotros, aunque solo emprendí e x -

p l icar la doctrina de la Santa Iglesia Catholica, 

. será conveniente añadir aqui la exposición de sus 

pareceres, y creencia. 

Su doótrina tiene dos partes. La una.solo tra-

ta déla figura del Cuerpo, y de la Sangre. La otra 

solamente habla de la realidad del C u e r p o , y de 

la Sangre. Y asi, vamosá ver con orden, y clara 

distinción cada una de estas dos partes. * 

Primeramente dicen los. Calvinistas, que es-

te 

O) HaUc.Ji. 4. i 

• v - i ' . - T i ' 
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te gran milagro de la presencia real, que noso-

tros los Catholicos admitimos, no sirve de nada, 

y que para nuestra salvación basta, que Jesu-

Christo hubiese muerto por nosotros: Q u e este 

Sacrificio nos es suficientemente aplicado por la 

f e : y que esta aplicación nos es bastantemente 

certificada, y testificada por la palabra Divina. 

También añaden , que si es necesario revestir 

esta palabra con signos sensibles, basta con dar-

nos simples Symbolos , tales como el agua del 

Bautismo, sin que sea necesario hacer , que des-

cienda de el Cielo el Cuerpo, y la Sangre de jesu-

Christo: Hasta aqui ellos. nada parecía mas 

fácil, que este modo de explicar el Sacramento 

de la cena. Pero sin e m b a r g o , nuestros mismos 

contrarios no han creído deberse contentar con 

esto solo. Y á saben ellos, que semejantes imagi-

naciones ocasionaron á los Socinianos el mons-

truoso exceso de negar un tan gran milagro, co-

m o es el de la Encarnación. Dios , (dicen estos 

últimos hereges) podia salvarnos sin tantos ro-

deos : no tenia que hacer mas, que perdonarnos 

nuestras culpas , y podia instruirnos suficiente-

mente , asi para la do£trina, como para las cos-

tumbres,- con las palabras,, y con los exemplos 

de un hombre lleno del Espíritu Santo, sin que 

fuese menester para esto hacer de.el un Dios. 

T Pe-
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Pero los Calvinistas han reconocido, no menos 

que nosotros, la debilidad de estos argumentos, 

la qual se manifiesta, lo primero, en que no per-

tenece á nosotros negar, confesar, asegurar, ó 

afirmar los misterios, según que nos parezcan úti-

les, ó inútiles para nuestra salvación: porque solo 

Dios sabe el arcano secreto de ellos, y á nosotros 

solo toca el oficio de hacerlos útiles, y saludables 

para nosotros, creyéndolos, como el los propone, 

y recibiendo sus gracias del m o d o , que nos las 

franquea: L o segundo, sin internarnos en la qües-

tion de saber, si era posible a Dios salvarnos por 

otro medio , que el de la Encarnación, y muer-

te de su hijo : y sin mezclarnos, ni meternos en 

aquella inútil disputa, que los de la Religión en 

pretensión reformada tratan tan dilatada, y di-

-fusamente en sus Escuelas, es suficiente haber 

aprendido por las Santas Escrituras, que el hijo 

de Dios quiso testificarnos su infinito amor por 

medio de efectos incomprehensibles. Este amor 

fue la causa de esta tan real unión, por la qual se 

h izo hombre.Este amor , le compelió a sacrificar 

por nosotros este mismo cuerpo tan realmente, 

c o m o lo tomó. Todos estos designios é intentos 

se subsiguieron, y son tan conseqiientes, c o m o 

connexós. Y este amor se mantiene en todas par-

tes con la misma fuerza, y entereza. Por lo qual, 

quan-



quando sea de su agrado hacer percibir á c . d a 

uno de sus hijos, dándose á él en particular , la 

bondad que testificó a todos en general, encon-

trará el medio de satisfacerse á sí mismo por co-

sas tan efectivas, y reales, c o m o las que ya por 

nuestra salvación habia cumplido. Y asi n o de-

be admirar, que dé á cada uno de nosotros la 

propria substancia de su Carne, y de su Sangre; 

pues lo hace para imprimirnos en elcorazon, que 

por nosotros las t o m ó , y ofreció en sacrificio. 

L o que precedió nos hace creíble lo que subsiste, 

y sigue; esto es , nos compele á creer toda esta 

connexá continuación: el orden de sus misterios 

nos dispone á creer todo e s t o , y su palabra ex-

presa no nos permite dudarlo. 

Pero nuestros contrarios han visto muy bien, 

y aún han confesado, que unas simples figu-

ras, y meros signos del Cuerpo, y Sangre no 

contentarían á los catholicos christianos, acos-

tumbrados á las bondades de un D i o s , que se 

d á , y entrega á nosotros tan real, y verdade-

ramente. Por esto no quieren se les acuse de 

negar una participación real, y substancial de 

]esu-Christo en la cena de ellos. Pues asegu-

ran , como nosotros, que el Señor nos hace 

en ella participes de su (a) propria substancia: 

tam-

(a) Cant. Dom. 55. 
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también dicen , {a) que nos alimenta, y vivifica 

con La substancia de su C u e r p o , y de su San-

g r e ; y juzgando, que n o sería suficiente, que 

él nos mostrase por algún signo , que noso-

tros tuviésemos parte en su Sacrificio, dicen 

expresamente, {b) que el Cuerpo del Salvador, 

el qual se nos dio en la c e n a , nos lo certifica: 

Palabras muy notables, que ahora inmediata-

mente examinaremos. 

V e d h a í , pues el C u e r p o , y la Sangre 

de Christo Señor nuestro, presentes en nues-

tros Misterios por la misma confesion de los 

Calvinistas: porque lo que es comunicado según 

su propria substancia, debe ser, y estár realn.en-

te presente. Verdad e s , que ellos explican esta 

comunicación diciendo, que se hace en espí-

ritu , y por fe. Pero también es constante, que 

ellos quieren que la misma sea real. Y porque n o 

es posible hacer , ni dar á entender, que un 

C u e r p o , que no nos es comunicado, sino en 

espíritu, y por f e , se nos comunique realmen-

te , y en su propria substancia: por esto n o 

han podido permanecer firmes en las dos par-

tes de una doctrina tan contradictoria: y asi 

se 
• / 

( 4 ) Confess. de f é art. 3 6. 

(¿) Cat. Dom. 5 ; . 
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se han visto precisados á confesar dos cosas, que 

n o pueden ser verdaderas, sino presuponiendo, 

y sentando lo que la Catholica Iglesia enseña. 

L a primera de estas dos cosas confesadas por 

ellos, e s , que Christo Señor nuestro nos es dado 

e n la Eucnaristía de un m o d o , q u e no conviene 

al bautismo, ni á la predicación del Evangelio,-

y que es todo proprio de este misterio. V a m o s , 

p u e s , a averiguar la conseqüencia de este prin-

cipio; pero veamos antes c o m o se nos conce-

de por los de dicha religión reformada. N o 

referiré aqui los testimonios de Autor alguno 

particular, sino solo las proprias palabras de su 

Catecismo en el lugar donde él explica lo con-

cerniente al misterio de la cena. D i c e , pues, 

e n términos formales, no solamente que Christo 

nos es dado en la cena en verdad, y según su 

proiria substancia ; sí t a m b i é n , que aunque él 

njs sea verdaderamente comunicado por el Bautis-

mo, y por el Evangelio, sin embargo, esto solo es 

en pane ,y no plenamente. D e lo qualse sigue, que 

nos es dado e n la cena plenamente, y n o solo 

en parte. 

Pero hay una suma diferencia entre reci-

bir en parte, y recibir plenamente. P u e s , si se re-

cibe a Christo en todas partes, esto es , en qual-

quier lugar en parte, y solo en la cena plena-
men-
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mente, se sigue de el consentimiento, y c o n f e -

sión de nuestros contrarios , q u e es forzoso bus-

car e n la C e n a una participación que sea pro-

pria de este mister io , y que n o c o n v e n g a al 

Bautismo , ni á la predicación ; pero al mismo 

t iempo se sigue i g u a l m e n t e , que esta partici-

pación n o está u n i d a , ni atada á la f e ; pues 

difundiéndose ésta generalmente en todas las ac-

ciones del Christiano, se halla en la Predicación, 

y en el Bautismo , no menos que e n la Cena. 

.Verdaderamente es cosa notable , que por gran-

de q u e haya sido el deseo, q u e han tenido los 

pretendidos reformadores de igualar el Bautis-

m o y la predicación á la C e n a , e n q u e Jesu-

Christo nos es verdaderamente c o m u n i c a d o , n o 

han osado decir e n su Catec ismo, q u e Christo 

nos f u e dado en su propria substancia en el Ba-

u t i s m o , y e n la predicación, c o m o lo han dicho 

de la Cena. Pues han visto , y confesado , q u e 

n o podían reusar el atribuir á l a C e n a un m o -

d o de poseer á Jesu-Christo, q u e fuese parti-

cular áeste Sacramento : y que la f é , la qual es 

c o m ú n á todas las acciones del Christ iano, no 

podia ser este m o d o particular. Pues este parti-

cular m o d o de poseer á Jesu-Christo e n la C e n a 

debe ser también real; porque c o n c e d e , y da 

a los fieles la propria substancia del C u e r p o , / 

Tom. V. y Saa-
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Sangre de Christo. D e tal manera, que es for-

zoso concluir de lo mismo concedido por ellos 

a nosotros, que hay en la Eueharistía un real 

modo de recibir el Cuerpo, y Sangre de nuestro 

Salvador, que no se hace por la f e : Y esto es lo 

que la Iglesia Catholica enseña. 

La segunda cosa concedida por los preten-

didos reformadores, se deduce, y evidencia de 

el articulo, que inmediatamente se sigue alqiie 

ya cite de su Catecismo; y es , que el [a) Cuer-

po de nuestro Señor, y Padre Jesús , en tamo, 

que el fue una Ve% ofrecido en sacrificio para re-

conciliarnos con Dios, nos eí dado ahora para cer-

tificarnos que tenemos parte en esta reconciliaa 

tfón,' ' b 

Y si estas palabras tienen algún sentido, si 

« o son un inútil sonido, y un vano entreteni-

m i e n t o , deben darnos á entender, que Christo 

n o nos da un Símbolo solamente, sino su pro-

prio Cuerpo, para certificarnos de que tenemos 

parte en su Sacrificio, y en la reconciliación del 

genero humano. L u e g o , si el a & o de-recibir 

el Cuerpo de N . S. Jesu-Christo nos certifica la 

participación del fruto de su muerte, precisamen-

te es necesario que esta participación de fru-

Y € 3D3DFÍOD DFJPIOQ ¿ L¿'J"I ÍOLDFFLÍJ TJZ T)<J {O 
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to sea distinta de la recepción del cuerpo, pues 

la una es prenda de la otra. D e lo q u a l , pasan-

do mas adelante, d igo , que si nuestros contra-

rios se vén compelidos á distinguir en la Cena 

la participación del Cuerpo del Salvador, sepa-̂  

randola de la participación del f r u t o , y de la 

gracia de su Sacrificio, también es forzoso, que 

distingan la participación de este Divino Cuer-

po , de toda la participación que se hace espi-

ritualmente , y por la fé. Porque esta ultima 

participación jamás les proveerá dos acciones dis-

tintas, de tal suerte, que por una de ellas reci-

ban el Cuerpo del Salvador, y por la otra el 

fruto de su Sacrificio, n o podiendo hombre al-

guno concebir , qué diferencia se halle entre 

participar por la fé del Cuerpo del Salvador, 

y participar por la misma f e d e el fruto de su 

muerte. L u e g o es necesario reconozcan, que 

á mas de la Comunion por la qual espiritual-

mente participamos de el Cuerpo de nuestro Sal-

vador, y juntamente de su Espíritu, recibiendo 

el fruto de su muerte , hay todavía una real co-

munion del Cuerpo del mismo Salvador, que 

nos es prenda cierta, de que la otra nos está 

asegurada, si nosotros n o impedimos el efec-

to de semejante gracia por nuestras malas dis-

posiciones. Esto se halla necesariamente com-

V 2 pre-, 
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prehendido en los prinpios, en que ellos con-

vienen; y jamás explicarán esta verdad de un 

m o d o algo sólido, si no se convienen, y re-

ducen al catholico di&ámen de la Santa Igle-

sia. 

¿Quién n o admirará aqui la poderosa fuer-

za de la verdad ? T o d o lo que se sigue de los 

principios concedidos y confesados por nues-

tros contrarios, se entiende perfeótamente en el 

sentir, y diótámen de la Santa Iglesia. A ú n los 

menos instruidos Catholicos conciben sin difi-

cultad que hay en la Eucharistia una C o m u -

nión con Christo, la qual no hallamos en nin-

guna otra parte. Y les es fácil entender, que 

su Cuerpo nos es dado para certificarnos de que 

tenemos parte en su Sacrificio, y en su muerte. 

Asi distinguen los Catholicos clara, sincera, y 

lisamente estos dos necesarios modos de unir» 

nos con Jesu-Christo: el u n o , recibiendo su pro-

pria C a r n e ; y el o tro , recibiendo su Espíritu: 

el primero de los quales nos está concedido co-

m o una prenda segura del segundo. Pero como 

estas cosas son inexplicables en el sentir de nues-

tros contrarios, aunque por otra parte no puedan 

desconocerlas, ni improbarlas, es necesariamen-

te preciso concluir, que el ciego error les ha 

abismado en una manifiesta contradicción. 

Por-
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Por lo qual me he admirado muchas ve-

ces de que no hayan explicado su doctrina de 

un modo mas sencillo; de que no han persis-

tido siempre en decir , ahorrando de modos tan 

diversos, que habiendo Christo derramado su 

Sangre por nosotros , nos habia representado 

esta efusión, dándonos dos distintos signos del 

C u e r p o , y de la Sangre: que hubiese tenido 

á bien dar á estos tales signos el nombre de la 

cosa misma: que estos signos sagrados nos eran 

prendas , de que participábamos del fruto de su 

muerte , y que eramos alimentados espíritual-

mente por la virtud de su Cuerpo, y de su San-

gre. Porque habiendo ellos hecho tantos esfuer-

zos para probar, que los signos reciben el n o m -

bre de la cosa, y que por esta razón, el signo 

del Cuerpo se ha podido llamar C u e r p o , toda 

esta seqüela, y continuación de doctrina les pre-

cisaba naturalmente á i n s i s t i r y mantenerse en 

ella. Mas para hacer eficaces estos signos , bas-

taba que la gracia de la Redempcion estuviese 

afeóla, y unida á ellos; ó por mejor decir, según 

sus principios, que nos fuese confirmada en 

ellos. Para esto no era necesario atormentarse, co-

m o lo han hecho: en darnosá entender, que no-

sotros recibimos el propio Cuerpo del Salvador, 

para certificarnos de que participamos de la gra-
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cia de su muerte. Estos Señores mios se habían 

contentado muy bien con tener en el agua del 

Bautismo un signo de sangre, que nos lave : y 

n o habían advertido decir , que recibiésemos 

en ella la propia substancia de la sangre del Sal-

vador , para hacernos ciertos de que su virtud se 

deriva, y desplega en ella sobre nosotros. Y si 

ellos hubieran discurrido del mismo m o d o en el 

asunto de la Eucharistia , su doctrina se hu-

biera hallado menos embarazosa, y confusa en 

él. Pero ya se sabe, que los que inventan, é in-

n o v a n , no pueden decir todo l o q u e se les an-

toja , y quieren ; pues hallan verdades constantes, 

y maxímas establecidas, que no solo les inco-

m o d a n , sino que les compelen a forzar, y vio-

lentar sus-mismos discursos, y conceptos. Los 

Arríanos hubieran querido m u y bien no conce-

der al Salvador el nombre de D i o s , ni de Unico 

Hijo. Los Nestorianos no admitían, sino con dis-

gusto , en Jesu-Christo aquella no sé qual unidad 

de persona, que vemos en los escritos. Los Pe-

lagianos , que negaban el pecado original, hu-

bieran también negado gustosos, que el Bautis-

m o se debiese administrar á los niños en remi-

sión de sus pecados; pues por este medio se hu-

bieran desembarazado del invencible argumen-

t o , que los Catholicos deducían de esta práctica, 
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para probarel pecado original. Pero como aho-

ra hemos d i c h o , los que encuentran algo esta-

blecido, no tienen el atrevimiento de arruinar-

lo todo de una vez. Si los Calvinistas nos confes-

sáran de buena fé la verdad, por cierto se halla-

rían m u y dispuestos á reconocer solamente en la 

Eucharistía el Cuerpo de Christo en f igura, y 

sola la participación de su espíritu en efecto , de-

xando á parte aquellas grandes palabras de parti-

cipación de propia substancia, y otras muchas, 

que denotan, y señalan una presencia Real , y 

que 110 hacen otra cosa, que embarazarles. Cier^ 

tamente hubiera sido m u y de su gusto no confes-

sar en laCena comunion alguna con Jesu-Chris-

t o , sino la que se halla en la predicación , y en el 

Bautismo, sin- venir á deciros como lo .han he-

c h o , que en la Cena se le recibe plenamente , y en 

otro qualquier lugar solo en parte. Pero aunque 

esta fuese su inclinacron,-y.deseo, la foerza de 

las palabras les resistía- á ella! Habiendo dicho el 

Salvador tan precisamente hablando de la E u -

charistía: Esto es mi Cuerpo: Esta es mi Sangre, lo 

qual nunca dixo de otra cosa a lguna, ni en nin-

guna otra ocasion: Pregunto, <rqué apariencia pue-

de encontrase de hacer común á todas las accio-

nes del Christiano , lo que su palabra expresa , y 

no figurada, u n i ó , y fixó á un Sacramento partí-

cu-
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cular ? Y despues de esto , todo el orden de los 

Divinos consejos, la continuación, y serie de 

los Misterios y de la d o d r i n a , la intención de 

Christo nuestro bien en la C e n a , las mismas pa-

labras de que usó este Señor, y la impresión, 

que naturalmente hacen en el an imo, é interior 

de los Fieles, no dan , ni ofrecen otra cosa, que 

ideas de realidad, y verdad. Este es el motivo, 

por que' ha sido preciso, que nuestros contrarios 

buscasen ciertas palabras, cuyo sonido, á lo me-

n o s , diese alguna tal qual idea, aunque confusa, 

de esta misma realidad. Pero lo cierto e s , que 

quando hay u n i ó n , inclinación, afición, y amor, 

ó totalmente á la fe ' , c o m o lo pradican los Ca-

tholicos, ó enteramente se tiene esta inclinación, 

y amor á la humana r a z ó n , como lo hacen los 

Infieles, se puede establecer una s e n e , continua-

ción , ó conseqíiencia, y hacer como un plan, ó 

p r o y e d o unido de d o d r i n a , para ir mantenien-

do , y formando el error: pero quando se in-

tenta hacer un compuesto, ó mixto dé lo uno, y 

d é l o otro, siempre se prorrumpe en hablar mas 

de l o q u e se pudiera decir: y consiguientemen-

te se cae en opiniones, cuyas contrariedades por 

sí solas daña ver manifiestamente toda la false-

dad enteramente clara. 

Esto es lo que sucedió á los de dicha Reli-

gión 
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gion en pretension reformada: y Dios lo ha per-

mitido de esta suerte para facilitarles su regreso, 

y restitución á la Catholica unidad. Porque res-

p e d o de que su propria experiencia les dá a ve'r, 

que es necesariamente forzoso explicarse c o m o 

nosotros, para hablar el idioma de la verdad; 

acaso no deberían juzgar, que es preciso pensar, 

c o m o nosotros para oiría, y entenderla bien? Si-

es manifiesto, que observan, y notan en su pro-

pria creencia unas cosas, que n o tienen sentido 

a l g u n o , sino solo en el nuestro: pregunto, no es 

esto suficientisimo para convencerles de que la 

verdad no se halla totalmente entera, y llena, sino 

solo entre nosotros ? Y que aquellas partículas 

despegadas, y desunidas de la dodrina Catholica, 

que aparecen en tal qual parte esparcidas en su 

Catecismo, pero que piden , v claman, digá-

moslo asi, por reunirse á su todo, por ventura 

n o deben hacerles buscar diligentemente en la 

Comunion de la Santa Iglesia una plena, y en-

tera explicación del Misterio de la Sagrada Eücha-

ristía? Sin duda vendrían, y recurrirían á ella, si 

los humanos discursos no embarazaban su fe, 

demasiado dependente de los sentidos. Pero ha-

biéndoles demostrado el f r u t o , que deben sacar 

de la exposition de su dodr ina , continuemos, 

y acabemos de explicar la nuestra. 

Tom. V. x C A , 
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-fcOI LííplOCí -rjBbinU IDÍloíiJtv) £Í ;; i'uÍ .-¿j'JÍ:¡¿TJ •( 

De la Transubstanciacion. D e /¿i ador ación, y 

tn qué sentido es signo la Eucba-

ristía. 

¿ B h ^ q t D s q a » t u p jawi oí c w * 

Y asi decimos, que pues era conveniente, 

como yá diximos, que los sentidos no no-

tasen, conociesen, ni advirtiesen cosa alguna 

en este misterio de f e , por esto no era necesario 

hubiese en el algo mudado, respecto de ellos en 

el Pan, y V i n o de la Eucharistía. Por lo qual, co-

m o se perciben, ó advierten las mismas especies, 

y se sienten los mismos efectos que antes en este 

Sacramento, 110 debe admirar, que se le de' tal vez , 

y en un cierto sentido, el mismo nombre. Pero 

con todo eso, la fe' siempre atenta á la p o d e r c 

sa palabra de aquel, que hace todo lo que quie-

re y es de su agrado, en el C i e l o , y enda Tierra, 

no reconoce ya aqui otra substancia, que la que 

esta designada, y significada por esta misma pa-

labra, esto e s , el preprio C u e r p o , y la propria 

Sangre de Christo , en que se mudaron, y con-

virtieron el Pan, y el V ino, lo qual se llama Trark-

substanciación. 

En suma, la verdad que contiene la Eu~ 
. <"•• cha-
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cha ristra en lo que ella tiene de interior, no im-

pide , que sea un signo en lo que tiene de exte*-

rior, y también de sensible, ó perceptible; pero 

es un signo de tal naturaleza, que muy lexos de 

excluir la realidad, antes por el contrario, la con-

tralle , y lleva necesariamente c o n s i g o : pues 

efectiva, y realmente, estas palabras: Esto es mi 

Cuerpo, pronunciadas sobre la materia, que Chris-

to eligió, son para nosotros un signo certísimo 

de que está presente: y aunque las cosas á nues-

tros sentidos parezcan siempre las mismas, con 

todo eso, nuestra alma juzga de ellas de otro mo-

d o , que lo haría si en esto no hubiese interve-

nido una autoridad tan superior, como que es 

divina. C o n q u e , en vez de que ciertas espe-

cies, y una continuación, ó seqiiela de natura-

les impresiones, que se hacen en nuestros cuer-

pos, han acostumbrado designar, y santificarnos 

la substancia del P a n , y del V i n o : la suprema 

autoridad de aquel Señor, á quien, y en quien 

creemos, hace que estas mismas especies empie-

cen luego inmediatamente á significarnos otra 

substancia totalmente sobre natural. Porque no-

sotros escuchamos atentos á lo que d i x o ; Que 

lo que tomamos,y lo que comemos, es su Cuerpo:y 

es tal la fuerza, y eficacia de estas poderosas pa-

labras , que impide refiramos á la substancia del 

X 2, Pan 



Pan estas exteriores apariencias, y nos compele a 

referirlas al Cuerpo de Jesu-Christopresente: de 

suerte, que a la presencia de un objeto tan adora-

ble, siéndonos certificado por este signo, no du-

damos, ni aun tituveamos en tributarle nuestras 

adoraciones. 

N o m e detengo sobre el punto de adora-

ción: porque ios mas doctos, juiciosos, y cuerdos 

de nuestros contrarios nos concedieron, mucho 

tiempo ha, que la presencia de Jesu-Christo en la 

Eucharistía debe inclinar, é inducir á la adora-

ción á los que están persuadidos de ella, como 

nosotros lo estamos. 

Asimismo, estando una vez convencidos 

de que las omnipotentes palabras del Hi jo de Dios 

obran todo lo que ellas suenan, y enuncian, cree-

m o s con justa razón, que consiguieron, y tuvie-

ron su efecto en la cena inmediatamente que 

fueron proferidas: y por una conseqüencia ne-

cesaria reconocemos, y confesamos la real pre-

sencia del Sagrado Cuerpo antes del acto de co-

merle. 

! X r 
jiji- ¡I 

C A -
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C A P I T U L O X I V . 

Del Sacrificio de la Misa. 

PResupuesto, y sentado todo lo d icho, el 

Sacrificio, que nosotros reconocemos en 

la Eucharistía, no tiene ya dificultad alguna par-

ticular. 

E n este misterio hemos notado dos acciones 

que no dexan de ser distintas, aunque la una se 

refiera á la otra. La primera es la consagración, 

por la qual el Pan , y el V i n o se convierten en 

C u e r p o , y Sangre del Señor. Y la segunda es la 

acción de comerle, por la qual se participa de él. 

En la consagración, el C u e r p o , y la Sangre están 

místicamente separados, porque Jesu-Christo di-

x o distinta, y separadamente: Esto es mi Cuer-

po : Esta es mi Sangre, lo qual contiene, y com-

prehende una v i v a , y eficáz representación de 

la muerte violenta, que padeció, y sufrió. Y de 

este modo se pone el Hi jo de Dios sobre la sagra-

da mesa, en virtud de estas poderosas palabras, 

revestido de los signos que representan su San-

tísima muerte: Esto es lo que obra la Consa-

gración. Y esta acción religiosa lleva consigo el 

reconocimiento déla soberanía de Dios, en quan-

to 



to presente Jesu-Christo en ella, renueva, y per-

petua en algún medio la memoria de su obe-

diencia hasta la muerte de cruz : de tal suerte, 

que nada le falta para ser un verdadero Sacrificio. 

Y no se puede dudar, que esta acción, co-

m o distinta del acto de c o m e r , sea de suyo 

agradable á Dios , le incline, y obligue á mirar-

nos con ojos mas propicios, pues ella le pone á 

la vista la voluntaria muerte , que su Hijo muy 

amado padeció, y sufrió por ios pecadores: ó por 

mejor decir, le hace presente á su mismo Hijo, 

baxo los signos de aquella muerte, por medio de 

la qual fué aplacado. 

Todos los Christianos Catholicos confesaran 

que la sola, y única presencia de Jesu-Christo es 

un modo de intercesión m u y poderosa delante 

de Dios por todo el genero thumano, según lo 

que dice el Apostol, (a) que Jesu-Christo se presenta, 

y comparece per nosotros ante la fa%, o rostro de Dios. 

Asi creemos que Jesu-Christo, presente sobre 

la sagrada mesa, en esta figura de muerto, inter-

cede por nosotros, y representa continuamente 

á su Padre la muerte de c r u z , que padeció por 

su esposa la Iglesia. 

E n este sentido decimos, que Jesu-Christo 

se 

(á) Hcbr. 9. 24. 
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se ofrece á Dios por nosotros en la Eucharistía: 

en este modo pensamos, que esta Oblación ha-

ce, y facilita que Dios se nos haga mas propicio; 

y esta es la justísima razón, porque la llamamos 

Propiciatoria. 

Y quando consideramos lo que obra Christo 

nuestro bien en este sagrado misterio, y por la 

fe le vemos presente actualmente sobre la sagra-

da mesa con estos signos, ó señales de muerto, 

nos unimos á el en este estado: Le presentamos 

á Dios como única victima nuestra, y único 

propiciador nuestro por su sangre, protestando, 

que nosotros no tenemos cosa alguna que ofre-

cer a D i o s , mas que á Jesu-Christo, y el infini-

to mérito de su muerte. L e consagramos to-o 
das nuestras oraciones por medio de esta divina 

ofrenda. Y presentando á Jesu-Christo á Dios, 

aprendemos, y sabemos al mismo tiempo ofre-

cernos á nosotros mismos á la Magestad divina 

en él , y por el , como vivas hostias. 

Ta l es el sacrificio de los christianos catho-

licos , en grado infinito diferente, y distinto 

de el que se practicaba en la antigua L e y : Sacri-

ficio espiritual, y digno del nuevo Testamento, 

donde presente la victima, no se percibe, sino 

por la fé : donde la espada es la palabra, que 

místicamente separa el Cuerpo, y la Sangre: don-

de 
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de por consiguiente, esta Sangre no es derrama-

da , sillo en misterio: donde solo interviene la 

muerte por representación; y con todo eso es 

muy verdadero Sacrificio, en quanto Jesu-Christo 

está en él verdaderamente contenido, y presenta-

do á D i o s , baxo la figura de muerto; pero es Sa-

crificio de commemoracion , que muy lexos de 

apartarnos, ni desunirnos, como se nos opone, y 

objeta, del Sacrificio de la Santa C r u z , nos agre-

g a , y uneá él por todas sus circunstancias, pues 

n o solo se refiere á él todo entero, sí que efec-

tiva, y realmente no es, ni subsiste, sino por 

esta relación, deduciendo de este principio toda 

su virtud. 

Esta es la expresa doctrina de la Iglesia C a -

tholica en el Concilio de T r e n t o , el qual ensena 

que este Sacrificio fue instituido solo [a) áfin de 

representar á aquel, que fue una Ve% cumplido en la 

Cru%: hacer dure, y permanezca la memoria de él 

hasta el fin y consumación de los siglos y aplicar-

nos la suladahle virtud de él para la remisión de 

los pecados, que cometemos cada dia. Y asi, muy 

distantes do creer, que falte cosa alguna al Sa-

crificio de la Sagrada Cruz, cree la Iglesia Catho-

lica por el contrario, que es tan perfecto, y ple-

na-

(*) Sets. 12. cap. i. 
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namente suficiente, que todo lo que en conse-

qüencia de él se executa, no está yá establecido 

para otra cosa, que para celebrar su memoria, y 

aplicarnos la virtud de él. 

Por este medio reconoce esta misma Igle-

sia Catholica, que todo el mérito de la reden-

ción del genero humano está afecto, y uni-

do á la sagrada muerte del Hijo de Dios: y yá 

se debia haber comprehendido por todo lo ex-

puesto , que quando decimos á Dios en la cele-

bración de los divinos misterios: Os presentamos, 

Señor, esta Santa hostia, no pretendemos en 

manera alguna por esta oblacion hacer , ó prer-

sentar á Dios una nueva paga del precio de nues-

tra Salvación, sino emplear para con su M a -

gestad los merecimientos de Jesu-Christo pre-

sente, y el infinito precio, que pagó una Yez 

por nosotros en la Sagrada Cruz. 

Y á se conoce, que los de la religión en pre-

tensión reformada no creen ofender á Jesu-

Christo , ofreciéndole á Dios, como presente á 

su fé: pero si creyeran, que estuviese en efecto 

presente, qué repugnancia tendrían en ofrecer-

l e , como real, y efectivamente presente? C o n 

que toda la disputa, procediendo de buena fé, 

se debería reducir á sola la presencia. 

Precedido e s t o , todas aquellas falsas ideas, 

Tom. J^. Y , que 



De la Epístola a los Hebreos. 

L O X V . 

CO N esta clara explicación se verá como 

son de m u y poca entidad, y nada razona-

bles todas aquellas abultadas objeciones, que se 

intentan deducir de la Epístola á los Hebreos, y 

que se piensa valer tanto contra nosotros, sien-

do m u y en vano el intento de esforzarse á pro-

bar por el sentir del Apostol, que nosotros ano-

Y na-
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que los de la religión en pretensión reforma-

da se forjan á cerca del Sacrificio, que noso-

tros ofrecemos, se deberían borrar del todo, 

y ellos reconocer, y confesar franca, y abier-

tamente, que los Catholicos no pretenden ha-

cerse, ni apropiarse una nueva propiciación 

para aplacar á Dios de n u e v o , como si no lo 

estuviera suficientemente por el Sacrificio de la 

Sagrada C r u z , ó para añadir algún suplemen-

to al precio de nuestra Salvación, como si estu-

viera imperfecto. Y asi, todas estas cosas, que 

ellos dicen, no tienen lugar alguno en nuestra 

doctrina, pues aqui todo se hace por forma de 

intercesión, y de aplicación en el modo mis-

m o que se acaba de explicar. 
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nadamos el Sacrificio de la Sagrada cruz; pero 

c o m o la prueba mas cierta, que se puede lo-

g r a r , de que dos doctrinas no son opuestas, es 

el medio de reconocer explicándolas, que nin-

guna de las proposiciones de la una es contra-

ria á las de la otra; creo que debo exponer aqui 

sumariamente la doctrina de la Epístola á los 

Hebreos. 

El designio é intento del Apostol en esta 

Epístola es enseñarnos, que el pecador no po-

día evitar la muerte , sino subrogando en su lu-

gar á alguno que muriese por é l : que mien-

tras los hombres n o pusieron en su lugar otra 

cosa, que animales degollados, sus sacrificios 

n o obraban m a s , que un reconocimiento publi-

co de que merecían la muerte: y que no pu-

diendo la Justicia Divina quedar satisfecha c o n 

un cambio , y precio tan desigual, se reproducía, 

y empezaba de nuevo todos los días el acto de 

degollar vict imas, lo qual era una evidente 

señal de la insuficiencia de aquella subroga-

ción; pero que despues que Christo Señor nues-

tro había querido padecer la muerte por los pe-

cadores, satisfecho Dios con la espontanea sub-

rogación de una persona tan altamente digna, 

nada tenia yá que exigir por el precio de nues-

tro rescate, y redención: de lo qual infie-

Y 2 re, -
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r e , y concluye el Apostol, que no tan solamen-

te no se debían ya sacrificar otras víctimas des -

pués de Chr is to , sí t a m b i é n , que el mismo 

Christo no debía ser ofrecido mas que una sola 

v e z á la muerte. 

El Lector que sea vigi lante, cuidadoso de 

su salvación, y verdaderamente amigo de la ver-

dad , reflexione ahora en su interior l'o que he-

mos dicho á cerca del m o d o en que Christo 

nuestro bien se ofrece por nosotros al Padre en la 

Eucharistía; que si asilo hiciese, y o me prometo, 

y aseguro , que no hallará en ella proposiciones 

algunas, que sean contrarias á las que del Apos-

tol acabo de referir, ó que debiliten su prueba: 

de manera, que á lo m a s , no se nos podría o b -

jetar otra cosa , que su silencio. Pero los que qui-

siesen considerar atentamente la sapientísima 

dispensación, y distribución, que Dios hace de 

sus arcanos en los diversos libros de sus Santas 

Escrituras, entiendo, que n o querrán restrin-

girnos á recibir de sola la Epístola á los Hebreos 

toda nuestra instrucción sobre una materia, que 

no era totalmente necesaria al tema , y asun-

to de esta Epístola: pues el Apostol solo se pro-

pone explicar en ella la perfección del Sacrificio 

de la Sagrada C r u z , y no los diversos medios, 

que Dios nos concedió para aplicárnoslo. 

Y 
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Y para quitar toda equivocación d i g o , que 

si se toma la palabra ofrecer, como está toma-

da en esta Epístola, en el sentido que impor-

t a , induce, y significa la actual muerte de la 

v ict ima, confesaremos altamente, que Christo 

no es ya ofrecido en la Eucharistía , ni en otra 

parte. Pero c o m o esta misma palabra tiene una 

significación mas extensa en los demás lugares 

de la Santa Escritura, donde freqiientemente 

se dice, que se ofrece á Dios lo que se presenta 

delante de su Magestad: de aqui es, que la San-

ta Iglesia, la qual forma su idioma, y su doc-

trina , no sobre sola la Epístola á los Hebreos, 

sí también sobre todo el cuerpo de las San-

tas Escrituras, de ningún modo teme decir, que 

Christo se ofrece á Dios Padre en todas partes, 

donde se manifiesta por nosotros á su rostro, y 

presencia, y que por consiguiente se ofrece á el 

en la Eucharistía todos los dias, según las expre-

siones , y uniforme dictamen de los Santos Pa-

dres. 

Y el extremo de discurrir, ó pensar ahora, 

que este m o d o , con que Christo se presenta á 

Dios Padre, haga perjuicio al Sacrificio de la San-

ta C r u z , es una cosa, que de ningún modo es 

posible, ni se puede conceder, sino es que se in-

tente trastornar, y destruir toda la Santa Escritu-

ra, 



ra, y especialmente esta misma Epístola, que en 

tan gran manera se pretende nos sirva de obje-

ción. Porque sería forzoso concluir por la mis-

ma razón, que quando Christo nuestro bien se 

dedicó, y sacrificó á Dios , (4) entrando en el 

mundo, para ponerse en lugar de las victimas, 

que no le agradaron, perjudicó también á la ac-

c ión, por la qual se sacrificó en la C r u z : que 

quando {b) continua en comparecer,y manifestarse 

por nosotros delante de Dios, debilita la oblacion, 

por (c) la qual compareció, y se manifestó una Ve% 

por la inmolación,y sacrificio de sí mismo, y que 

{d) no cesando de interceder por nosotros, acusa de 

insuficiencia í la intercesión, que hizo m u -

riendo (e)con tantas lagrimas, con tantos clamores y 

suspiros. 

Porque todo esto sería ridiculo: y asi, es 

f o g o s o entender, que Christo, quien una vez se 

ofreció por humilde victima de la Divina Justi-

cia, no cesa de ofrecerse por nosotros: que la 

infinita perfección del Sacrificio de la Santa Cruz 

consiste en que todo lo que le precede, no m e -

nos 

(*) Hebr. i0. j. 
(*) Hebr. 9. 2.4. 
(0 Ibid. 9. 26. 
00 Ibid. 7.zU 

0) 7. 
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nos que lo que se subsigue, se refiere á él ente-

ramente: que como lo que le precede es la prepa-

ración de e l , asi lo que subsigue es la consuma-

ción , y también la aplicación: que á la verdad, 

la paga del precio de nuestro feliz rescate no se 

reitera, ni repite ya, porque se completó perfec-

tamente la primera vez; pero que lo que nos apli-

ca esta redención se continúa incesantemente: y 

por ultimo, es necesario saber distinguir las cosas, 

que se reiteran, como imperfectas, de aquellas 

que se continúan como perfectas, y necesarias. 

Ahora suplicamos á los de la religión en pre-

tensión reformada, hagan un poco de reflexión 

sobre las cosas que hemos dicho á cerca de la 

Sagrada Eucharistía. 

C A P I T U L O X V I . 

Reflexión sobre la Doctrina 
precedente. 

LA doctrina de la presencia real ha sido el 

necesario fundamento de la misma Eucha-

ristía. Este fundamentóse nos ha controvertido, y 

disputado por los Calvinistas; y nada hay, que pa-

rezca mas importante en nuestras controversias, y 

dis-
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disputas, pues en esta se trata no menos que de la 

presencia del mismo Christo: ninguna cosa hay, 

que nuestros contrarios tengan por mas difícil 

de creer, ni hay cosa en que estemos tan ex-dia-

m e t r o , y realmente opuestos. 

En la mayor parte de las demás disputas, 

quando estos Señores nos escuchan pacifica-

mente , hallan luego, que las dificultades se alla-

nan, y quedan vencidas: como que por lo común 

se ofenden mas de las palabras, que de la subs-

tancia de las cosas que se controvierten. Y por el 

contrario, sobre este asunto de la presencia 

real convenimos mas en el modo de hablar, pues 

se entienden por una, y otra parte estas palabras 

d eparticipación red, y otras semejantes. Pero quan-

to mas nos explicamos, internando en d fondo 

del asunto,'nos hallamos mas opuestos: porque 

nuestros contrarios no reciben todas las con-

seqüencias de las verdades que han reconocido, 

fastidiados, como he d icho , de las dificultades, 

que los sentidos, y la razón humana, por tan li-

mitada, encuentran en estas ilaciones, ó conse-

qüencias. C o n q u e verdaderamente ésta es la mas 

importante, y la mas difícil de nuestras contro-

versias , y en la q u e nos hallamos mas distantes. 

Pero sin e m b a r g o , ha permitido Dios , que 

los Lutheranos h ayan quedado tan unidos como 

no-
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nosotros a' la creencia de la realidad: y aún ha 

permitido también, que los Calvinistas hayan de-

clarado, que esta doctrina no tiene Veneno alguno: 

que ella 110 arruina , ni tampoco invierte el fun-

damento de la salvación , ni de la f é : y que asi, 

no debe r o m p e r , ni quebrantar la comunion 

fraternal. 

A este fin los que entre los de la Rel igión 

en pretensión reformada piensen con madura 

reflexión en su salud eterna, haganse aqui aten-

tos al orden que tiene , y sigue la divina Provi-

dencia, para atraherles , y aproximarles insensi-

blemente á nosotros, y á la verdad. Pues se pue-

den m u y b i e n , ó disipar totalmente, ó reducir 

á nada de consideración los demás asuntos de 

sus quexas, con que solo se les expliquen. En es-

ta de la presencia Real , que es la sola , y única 

dificultad, que no se puede esperar se venza por 

este medio , ellos mismos han quitado la princi-

pal dificultad, declarando que esta Doótrina, ni 

es contraria á la Salvación, ni menos á los funda-

mentos de la Religión. 

Es verdad que los Lutheranos, aunque están 

de acuerdo con nosotros en quanto al funda-

mento de la realidad, no admiten todas las con-

scqüencias de ella: pues ponen el pan con el 

cuerpo de Christo: y á m a s de esto algunos de 

T o m . r . z ° ellos . 



I 7 S EXPOSICION DE LA DOCTRINA 

ellos desechan , y reprueban la adoracion : con 

que parece que no reconocen la presencia, sino 

en el uso. Pero ninguna sutileza délos ministros 

Protestantes podra jamás persuadir á las perso-

nas de razón , ni aún á los de buen sentido, que 

tolerando la realidad , ó asintiendo á el la, siendo 

asi, que este es el punto mas importante , y el 

mas difícil, no se deba tolerar, y admitir lo 

restante. 

Porque á mas de que esta misma Divina 

Providencia, que ocultamente trabaja en volver-

nos á aproximar, y unirnos, plantifica funda-

mentos de reconciliación, y de paz en medio de 

las acrimonias, y de las disputas, ha permitido 

igualmente, que los Calvinistas- hayan quedado 

d e acuerdo y consentimiento, en que supues-

to que es preciso tomar á la letra las siguientes 

palabras: Esto es mi cuerpo , discurren é infieren 

mejor que ellos los Cathol icos, y proceden 

mas conseqiintes, que los Lutheranos. 

Mas si y o no refiero aqui los pasages, ó 

t e x t o s , que tantas veces se han citado en este 

a s u n t o , creo n o obstante, que se m e disimu-

lara fácilmente esta voluntaria omision: pues 

todos los que no son obstinados, nos concede-

rán sin dificultad, que supuesta la realidad, es 

nuestra Do&rina la de mejores conseqüencias,» 
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y la que se sigue mas b i e n , c o m o mas con-

nexá. 

Pues es una verdad establecida, que nues-

tra do&rina en este punto no contiene sino 

la realidad bien entendida ; pero n o deben 

parar, ni quedarse solo en ella: y asi , suplica-

mos á los pretendidos reformados se sirvan con-

siderar , que nosotros no empleamos, ni nos va-

lemos de otras cosas para explicar el Sacrificio 

de la Sagrada Eucharistía, sino solo de las que 

necesariamente están comprehendidas, y se con-

tienen en esta misma realidad. 

Y si despues de todo lo dicho se nos pre-

guntase , de donde procede que los Lutheranos, 

los quales creen la Realidad, no obstante dese-

chan este Sacrificio , que según nosotros no es 

otra cosa, que una continuada conseqüencia 

de ella: en tal caso responderemos e n una pala-

bra , diciendo, que es necesario colocar esta 

Doétrina entre las demás conseqüencias de la 

presencia real , que los mismos Lutheranos n o 

han entendido, y que nosotros tenemos mas 

bien penetradas que ellos, como los mismos 

Calvinistas lo confiesan. 

C o n que si nuestras explicaciones persua-

den á estos últ imos, que nuestra do&rina to-

cante al Sacrificio, se comprehende e n la de la 

Z 2, Rea-
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Realidad, deben vér, y conocer claramente, que 

esta gran disputa del Sacrificio de la Misa , que 

ha llenado tantos V o l ú m e n e s , y que ha dado 

lugar á tantas inve&ivas , debia desde ahora en 

adelante cortarse, y separarse del cuerpo de sus 

controversias, y disputas; pues se v é , q u e este 

punto n o tiene ya dificultad alguna particular; 

y que este sacrificio, (lo que es mas importante) 

al qual tienen tanta repugnancia, es solo una 

conseqiiencia, ú sequela necesaria, y natural ex-

plicación de una do&rina , que a ú n , según ellos, 

no tiene veneno alguno. A h o r a examínense á sí mis-

m o s , y vean (despues de esto) delante de Dios, 

si tienen tanta razón, c o m o se persuaden, en ha-

berse retirado de los Altares , en que sus padres 

recibieron el pan de vida. 

Oíl'j' ' r 'i/ T i f f.r>'! ' C ^ C ' T' O r - V r - - -> r. £ ' »•- - J ^ A ' . . I ^ 

C A P I T U L O X V I I . 
£323- ?.'J 3ÍJJ i f| . £>*iCj 
L , • - , ¡ ' 
De la Comunion baxo las dos especies. 
2£FFI ' 20'"'";;><I '• Í"J'-"' >/í A,,,. «», 

TOdavia resta que examinar una conse-

qiiencia de esta D o c t r i n a , y e s , que 

estando Jesu-Christo realmente presente en este 

Augusto Sacramento , la gracia, y la bendición 

n o están unidas, y afeólas álas sensibles especies, 

si-
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sino á la propria substancia de su sagrada car-

ne , que es v i v a , y v i v i f i c a n t e , á causa de la 

Div in idad, que le está unida, y agregada, por 

lo q u a l , todos los que creen la Realidad , no 

deben tener dificultad alguna en comulgar baxo 

una sola especie , pues en ella reciben todo lo 

que es esencial á este Sacramento, con una ple-

nitud tanto mas cierta , c o m o que no siendo 

Real la separación de el Cuerpo , y de la Sangre, 

(como se ha dicho) se recibe enteramente, y sin 

división á a q u e l , que solo es capáz de saciarnos 

en todo , y por todo. 

Y vé hai el fundamento sólido, sobre el qual 

interpretando la Catholica Iglesia el precepto de 

la C o m u n i o n declaró, que se podia recibir la 

santificación, que este Augusto Sacramento cau-

sa , y trahe baxo una sola especie: y que si ella 

reduxo á los fieles á esta única especie, no fue e n 

manera alguna por menosprecio de la o t r a , pues 

por el contrario, lo h i z o , y dispuso, á fin de 

evitar las irreverencias, que la confús ion, y n e -

gligencia de los pueblos habian causado en los 

últimos t iempos, reservándose el restablecimien-

to de la C o m u n i o n baxo las dos especies, según 

que esto sea mas út i l , y comodo para la paz, 

y para la unidad. 

Bien notorio es , que los T h e o l o g o s Catho-

li-
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lieos han hecho ver a los de la Religión en pre-

tensión reformada, que ellos mismos han usado 

de muchas interpretaciones semejantes áesta , en 

lo que mira al uso de los Sacramentos. Pero so-

bre t o d o , han tenido razón para notar la que se 

v é , é infiere del cap. i 2., de su disciplina, titulo 

de la cena, art. 7 . donde se hallan escritas las pa-

labras siguientes : Se debe administrar el Pan de U 

cena á los que no pueden beber Vino, haciendo la 

protesta de que no es por menosprecio , y haciende 

quanto esfuerzo puedan, hasta arrimar la copa á los 

labios , quanto les sea posible, para obviar todo es-

cándalo. L u e g o por este reglamento juzgaron, 

que las dos especies no eran esenciales á la C o -

munión por Institución de Christo nuestro bien; 

pues de otra manera hubiera sido forzoso reusar, 

ó negar totalmente el Sacramento á los que no 

hubieran podido recibirlo todo entero, y no 

dárselo de un modo contrario al que Christo ha- -

bia mandado, en cuyo caso su imposibilidad les 

hubiera servido de disculpa. Pero nuestros contra-

rios han creído, que el rigor sería excesivo, si a 

lo menos no se concedía una de las especies á los 

que no pudiesen recibir también la otra: y co-

m o esta condescendencia no tiene fundamento 

alguno, que estrive en las Santas Escrituras, es 

necesario reconozcan , y confiesen con noso-

tros, 
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tros que las palabras, por las quales nos propo-

ne Christo las dos especies, están sujetas á alguna 

interpretación, y que esta se debe hacer por la 

autoridad de la Santa Iglesia. 

En suma, pudiera parecer, que este articulo 

de su disciplina, que es del Synodo de Poetiers, 

tenido en el ano de 1 5 60. se hubiese reformado 

por el de Vertuei l , que fue en el de 1 5 6 7 . don-

de se dice: que la Sociedad no es de parecer que se ad-

ministre el pan á los que no quisiesen recibir la Copa, 

o CaliPero sin e m b a r g o , estos dos Synodos de 

ningún modo se oponen.Pues el de Vertueil tra-

ta de los que no quieran recibir el Cali%: y el de Poe-

tiers habla de los que no lo pueden hacer. En efe£to, 

no obstante el Synodo de Vertue i l , ha perma-

necido el articulo de la disciplina de el los, y 

aun ha sido aprobado por un Synodo poste-

rior al de Vertueil , esto es, por el de la Rochela, 

del año de 1 5 7 1. en que fue revisto el articulo, 

y puesto en el estado en que hoy se alia. 

Pero aun quando los Synodos de los de la 

Religión en pretensión reformada hubieran va-

riado en sus pareceres, esto solo Serviría para 

dár á vér , y conocer , que el asunto de que se 

trata, no concierne ni mira á la fé , y que este 

particular es de aquellos de que la Santa Iglesia 

puede disponer según sus principios. 

C A -
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C A P I T U L O X V I I I 
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La palabra escrita , y laño escrita. 

YA solo resta exponer lo que los Catho-

lieos creen tocante á la palabra de Dios, 

y también á la autoridad de la Santa Iglesia: 

y asi decimos, que habiendo Jesu-Christo 

fundado su Iglesia sobre la predicación, fue la 

palabra no escrita la primera regla del Christia-

nismo. Y quando las Santas Escrituras del Nue-

v o Testamento se agregaron , y unieron á ella, 

no por esto perdió la palabra su autoridad: lo 

qual es causa de que recibamos con igual v e -

neración todo lo que enseñaron los Apostoles, 

ya sea por v o z v iva , ó por escrito, como ex-

presamente lo declaró el mismo (a) San Pablo. 

Y la señal cierta de que una do&rina viene 

de los Apostoles, es ser abrazada , y recibi-

da por todas las Iglesias Catholicas, sin que se 

pueda notar, ni se deba averiguar su primer ori-

gen. Y nosotros no podemos escusarnos de re-

cibir todo lo que se llalla establecido de este mo-

do 

(<) II. Thess. z. 24. 
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do con la sumisión debida a la autoridad Divi-

n a : estando también persuadidos, de que aque-

llos de entre los de la religión en pretensión 

reformada, que no fueren obstinados, y per-

tinaces, tienen este mismo parecer, y dictamen 

alia en el fondo de su corazon; no siendo po-

sible creer, que una doctrina recibida desde 

el principio de la Iglesia, venga de otro manan-

tial , que el de los Apostoles. Y esta es la cau-

sa porque nuestros contrarios no deben ad-

mirarse de que siendo nosotros cuy dad osos, y 

vigilantes en recoger, y unir todo lo que nues-

tros padres nos dexaron, conservemos el depo-

sito de la Tradición, no menos que el de las San-

tas Escrituras. 

C A P I T U L O X I X . ' 

De la autoridad de la Santa 
Iglesia. 

HAliándose la Sanca Iglesia establecida por 

Dios para guarda , y custodia de las 

Santas Escrituras , y de la Tradición, recibimos 

de su mano las Escrituras Canónicas. Y no obs-

tante lo que digan, ó 110 digan nuestros contra-

rios i nosotros creemos, que su autoridad princi-

Tom. V,\ Aa pal-
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po/«. V,\ Aa pal-
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pálmente es la que las determinan á reverenciar, 

como á libros divinos el del cántico de los can-

ticos, que tiene tan pocas sensibles señales de 

inspiración profetica : también la Epístola de 

Santiago-, que desechó Luthero, y la de San Ju-

das, que podría parecer sospechosa, ácausa de 

algunos libros apócrifos que en ella se alegan, 

ó citan. Finalmente no puede ser, sí solo por m e -

dio de esta autoridad, el que ellos reciban todo 

el cuerpo de las Sagradas Escrituras, las quales 

escuchan los christianos como divinas, aún an-

tes que su lección les haya facilitado percibir el 

espíritu de Dios en estos libros. 

C o n que estando inseparablemente aplica-

dos, adictos, y unidos, como nosotros lo esta-

m o s , á la sagrada autoridad d é l a Iglesia, por 

medio de las Escrituras, que recibimos de su ma-

n o , también sabemos, y tenemos de ella la T r a -

dición, y por medio de esta, el verdadero sen-

tido de las Santas Escrituras. Por esto profesa la 

Santa Iglesia, que ella nada dice de sí misma, y 

que nada inventa de nuevo en-lo tocante á la 

doctrina. Pues no hace mas que seguir, y decla-

rar la revelación divina por la interior dirección 

del Espíritu- Santo, que se le dió.por Doctor, 

y Maestro. • • - • , 

Q u e el mismo :Espiritu Santo habla, y se ex-

pli-
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plica por medio de la Catholica Iglesia, lo mani-

fiesta, y acredita la disputa, que se suscitó en 

asunto de las ceremonias de la antigua ley 

en tiempo de los Apostóles: y los actos de estos 

enseñaron a todos los siglos siguientes por el mo-

do con que se decidió aquella primera con-

troversia, con qué autoridad se deben terminar 

todas las demás. A s i , mientras hubiere disputas, 

q u e dividan, ó separen á los fieles del verda-

dero gremio , interpondrá la Santa Iglesia su 

celestial autoridad: y sus pastores congregados, 

y unidos dirán siguiendo á los Santos Aposto-

Ies, y desde el tiempo de estos: Ha parecido 

bien al Espíritu Santo , {a) y á nosotros. Y 

quando esta Santa Iglesia hubiere hablado, se 

enseñará á sus hijos , que no deben exa-

minar de nuevo los artículos, que se hayan 

resuelto por el la, sí que rendidamente deben 

recibir sus decisiones. En lo qual se seguirá el 

exemplo de San Pablo, y de Sylas, los quales 

intimaron á los fieles este primer Juicio, y juz-

gado de los Apostoles, y que bien lexos de per-

mitirles nueva discusión, ni examen de- lo que 

yá se habia decidido, (¿) iban por las ciuda-

des, 

(<*) Act. 15.2$.? 
(}) Act. 16. 4. 

Aa ¿ 
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des, y demás Pueblos ensenándoles á que obser-

vasen las ordenanzas, y decretos de los Santos 

Apóstoles. 

D e este m o d o es c o m o se humil lan, suje-

tan , y obedecen los hijos de Dios al respetable, 

i inelable juzgado de la Santa Iglesia, creyendo 

q u e han oído por su boca el Oráculo del Espíritu 

Santo, y por causa de esta creencia proviene, 

que despues de haber dicho en el S y m b o l o de los 

Apóstoles: Creo en el Espíritu Santo, añadimos 

i n m e d i a t a m e n t e l a Santa Iglesia Catholica: por 

donde nos obligamos á reconocer , y confesar 

una verdad infalible, y perpetua e n la Iglesia 

universal: pues esta misma Santa Iglesia, q u e 

creemos e n todos t iempos , dexaria de serlo, si 

cesase de enseñar la verdad, revelada por Dios. 

Y asi, los que recelan, ó t e m e n , q u e ella abuse 

de su potestad para establecer la mentira, n o 

tienen fe en aquel por quien ella está dirigida, 

y gobernada. 

L o cierto es , que si nuestros contrarios qui-

sieran mirar las cosas de un m o d o mas humano, 

razonable, y b e n i g n o , se hallarían precisados á 

confesar , que la Santa Iglesia Catholica, m u y 

distante de querer hacerse Señora de su fé, (de 

lo qual la han acusado) por el contrario ha h e -

c h o quanto ha podido para unirse á ella misma, 

i \ r 
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y quitarse todos los motivos de inovar; pues n o 

solo se somete a la Santa Escritura, sino que á 

fin de desterrar para siempre jamás las arbitrarias 

interpretaciones, que son la Gausa de que anden 

vagando los discursos de los hombres por la mis« 

m a Santa Escritura, está obligada á entenderla e n 

lo respectivo á la fe , y á las costumbres, según 

el sentir , y dictámen de los Santos Padres, de 

q u e profesa n o separarse jamás, {a) declarando 

por medio de todos sus Conci l ios, y todas las 

profesiones de f e , publicadas por ella, que 110 

recibe d o g m a a l g u n o , que n o sea ajustado, y 

c o n f o r m e á la Tradición de todos los siglos pre-

cedentes. 

E n fin, si nuestros contrarios consultan á su 

conciencia, hallarán que el nombre de Iglesia 

tiene mas autoridad sobre ellos, que la que osan 

confesar , y admitir en las disputas , y contro-

versias. Y ciertamente n o creo se halle entre los 

mismos persona alguna de buen juicio, que vién-

dose totalmente solo en un sentir , por evidente 

que le parezca, no tenga horror de su singularidad', 

tan cierto es q u e los hombres e n estos asun-

tos necesitan de proceder fundados, y ser soste-

nidos en sus dictámenes por la autoridad de algu-

na 

{*) Cont. Trid. Sess. 
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na sociedad, que piense con cal uniformidad lo 

mismo que ellos. Por lo q u a l , Dios que nos 

crió é h i z o , y que conoce lo que nos es proprio, 

y conveniente, quiso para nuestro bien, que to-

dos los particulares estén sujetos, y sometidos á 

la autoridad de su Iglesia, la qual, de todas las 

autoridades, es sin duda la mas bien establecida; 

y realmente ella lo está, no solo por el testimo-

n i o , que el mismo Dios dá, y publica en favor 

suyo en las Santas Escrituras, sí también por las 

señales, y muestras de su divina protección, que 

no se manifiesta menos en la inviolable, y perpe-

tua duración de esta Santa Iglesia, que en su mi-

lagroso establecimiento. 

h ' n :ÍOD ¿oí m i i' o 2Q-;v. - - ' • 7 " , 

C A P I T U L O X X . 

HFIÜO JIFFJ LII MU) ?Q /; "-'-! > - . • 

Pareceres de los de la religión en pretensión refor-

mada, á cerca de la autoridad de la 

Iglesia. 

ES T A suprema autoridad ,de la Santa Igle-

sia es tan precisa, y necesaria para mode-

rar, y arreglar las diferencias, que se suscitan so-

bre las materias de f é , y sobre el sentido de las 

Santas Escrituras, que nuestros mismos contra-

rios, después de haber calumniado á esta autori-

dad, 
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dad, reputándola por tyranía insoportable, final-

mente se han visto compelidos, y precisados á 

establecerla entre sí mismos. 

Y bien notorio es, que quando los que se 

llaman independentes declararon manifiestamente, 

que cada fiel debia seguir las luces de su con-

ciencia , sin someter su juicio á la autoridad 

de ningún cuerpo , ó congregación eclesiás-

tica , y sobre este fundamento reusaron suje-

tarse á los Synodos; el de C h a r e n t o n , tenido 
1 - 1 t 

en el ano de 1 6 4 4 . censuro esta doctrina co-

m o temeraria, y necia, por las mismas razones, 

y á causa de los mismos inconvenientes, que 

nos obligan á rechazarla. Este Synodo nota 

desde l u e g o , que el error de los independen -

tes consiste en defender, y enseñar que cada 

Iglesia debe gobernarse por sus proprias leyes, sin 

dependencia alguna de nadie en asuntos Eclesiásti-

cos y y sin obligación de reconocer la autoridad de los 

coloquios , y synodos para su régimen, y conducta. 

E inmediatamente en lo que se sigue decide, 

y determina el mismo synodo , que esta secta 

es tan perjudicial al estado, como á la Iglesia, y 

que abre puerta á toda especie de irregularidades, 

y extravagancias; que quita todos los medios de apli-

car a ellas el oportuno remedio -, y que si se le diera 

lugar, se podrían formar otras tantas religiones, 
co-
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na sociedad, que piense con cal uniformidad lo 
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dad, reputándola por tyranía insoportable, final-

mente se han visto compelidos, y precisados á 

establecerla entre sí mismos. 

Y bien notorio es, que quando los que se 

llaman independentes declararon manifiestamente, 

que cada fiel debia seguir las luces de su con-

ciencia , sin someter su juicio á la autoridad 

de ningún cuerpo , ó congregación eclesiás-

tica , y sobre este fundamento reusaron suje-

tarse á los Synodos; el de C h a r e n t o n , tenido 

1 1 t 

en el ano de 1 6 4 4 . censuro esta doctrina co-

m o temeraria, y necia, por las mismas razones, 

y á causa de los mismos inconvenientes, que 

nos obligan á rechazarla. Este Synodo nota 

desde l u e g o , que el error de los independen-

tes consiste en defender, y enseñar que cada 

Iglesia debe gobernarse por sus propnas leyes, sin 

dependencia alguna de nadie en asuntos Eclesiásti-

cos y y sin obligación de reconocer la autoridad de los 

coloquios , y synodos para su régimen, y conducta. 

E inmediatamente en lo que se sigue decide, 

y determina el mismo synodo , que esta secta 

es tan perjudicial al estado, como á la Iglesia, y 

que abre puerta á toda especie de irregularidades, 

y extravagancias; que quita todos los medios de apli-

car a ellas el oportuno remedio -, y que si se le diera 

lugar, se podrían formar otras tantas religiones, 
co-
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como Parroquias, ¿congregacionesparticulares. C o n 

q u e es clarísimo, que estas ultimas palabras ma-

nifiestan , que principalmente en materias de fé, 

quiso este Synodo establecer la dependencia: pues 

el mayor inconveniente, en que nota , y recela 

caerían los fieles por la independencia, es , en que 

se podrian formar otras tantas religionos, como 

Parroquias. L u e g o necesariamente es preciso se-

g ú n la doctrina de este Synodo, que cada Igle-

sia, y con superior razón cada particular, en lo 

tocante á la fé , dependa de una autoridad supe-

rior, que resida en alguna Congregación, Cuerpo, 

ó Comunidad, á cuya autoridad todos los fieles 

sometan, y sujeten todo su juicio, y dictamen. 

Porque los independentes no reusan someterse 

á la palabra de D i o s , según ellos crean deber-

la o í r , y entender: ni dudan abrazar las deci-

siones de los Synodos, quando habiéndolas exa-

minado les pareciesen arregladas á razón. D e 

suerte, que lo que ellos reusan hacer es, su-

jetar, ó someter su juicio al de alguna junta, • 

porque nuestros contrarios les han enseñado, 

que toda Congregación, y aun la de la Igle-

sia universal, es una sociedad de hombres, 

sujeta á errar, y á la qual por consiguiente el 

christiano no debe sujetar su juicio, debiendo 

esta sujeción á solo Dios. D e esta pretensión de 
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los independentes es de donde se siguen los in-

convenientes, que el Synodo deCharenton notó 

m u y bien. Pues sin embargo de qualquier pro-

fesión, que se haga de someterse á la pala-

bra de Dios , si cada uno cree que tiene de-

recho á interpretarla, según su sentido, ó pa-

recer, y contra el dictamen de la Iglesia declarado 

por un ultimo juicio, ó decisión, esta pretensión 

abrirá puerta á toda especie de extravagancias: 

quitara todos los medios de aplicar á ellas el remedio, 

respecto de que la decisión de la Iglesia no es 

remedio para los que no creen estar obliga-

dos á someterse á ella: y en fin, dará lugar 

a formar otras tantas religiones., no solo quan-

tas fueren las Parroquias, sino también quan-

tas cabezas, ó caprichos hubiese. Y asi para 

evitar estos inconvenientes, de los quales sin 

duda se seguiría la ruina del christianismo, se 

vió precisado el Synodo de Charentón á esta-

blecer una dependencia en materias Eclesiásticas, 

y aún también en asuntos de fé : pero esta 

dependencia jamás impedirá , ni evitará las 

perniciosas conseqiiencias, que quisieron pre-

caver , sino se establece con nosótros esta 

apreciable máxima, de que cada Iglesia parti-

cular, y con superior razón cada uno de los 

fieles en particular debe creer, que está obli-

Tom. V. Bb ea-
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gado á someter, y rendir su proprio juicio, 

ó sentir á la autoridad de la Santa Iglesia. 

Asimismo vemos en el cap. de la 

disciplina de los de la religión en pretensión 

reformada, titulo de los consistorios, art. 3 u 

q u e intentando ordenar, y prescribir el m e -

dio de terminar los debates, que pudieran ocur-

rir sobre algún punto de doctrina, o de discipli-

na , &c. ordenan primeramente: Q u e el con-

sistorio procurará apaciguarlo todo sin estrepito, 

y con toda suavidad de la palabra de Dios: y 

también registramos, que despues de haber 

establecido el consistorio el coloquio, y el Sy-

nodo provincial, como otros tantos diversos 

grados de jurisdicción , procediendo finalmen-

te al Synodo nacional, sobre el qual no hay 

entre ellos superioridad, ni poder a lguno, ha-

blan de éste en los términos siguientes: Allá se ha-
rd > J> formara la íntegra, y fnal resoluc ion por 

medio de la palabra de Dios, a la qual, si ren-

tan sujetarse punto por punto , y con expresa 

denegación , y detestación de sus errores , serán 

separados de la Iglesia. C o n que es visible, que 

los de la religión en pretensión reformada 

no atribuyen la autoridad de este ultimo jui-

cio , ó juzgado á la palabra de D i o s , tomada 

en sí misma, é independentemente de la in-

! _ ter-
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terpretacion de la Iglesia: pues habiendo sido 

empleada esta palabra en los primeros juicios 

ó juzgados, no dexan de permitir la apelación 

de ellos. L u e g o ésta palabra, como interpre-

tada por el supremo Tribunal de la Iglesia, 

que h a c e , y forma aquella final, y ultima re-

solución , á la qual todo el que reusa asentir pun-

to por punto, aunque él se jacte de estar au-

torizada la suya por la palabra de D i o s , no 

está yá considerado, sino c o m o un profano, 

que la corrompe, ó invierte, y abusa de ella. 

Pero la forma de las cartas misivas, ó 

de envió, que fue dirigida al Synodo de V i -

ere en el año de 16 1 7 . á fin de que la siguie-

sen las Provincias, quando estas formaron di-

putación al Synodo N a c i o n a l , todabia tiene 

algo de mucho mas behemencia, y precisión, 

pues se explica en los términos siguientes: no-

sotros prometemos delante de Dios sujetarnos, y 

someternos , á todo lo que se concluya , y resuelva 

en nuestra Santa Junta, como á obedecerlo y execu-

tarlo con todo nuestro poder,y facultades i persuadi-

dos , como lo estamos, de que Dios presidirá en el os, 

y que os conducirá, y guiará por su Santo Es-

píritu , en toda Verdad, y equidad por medio de 

la regla de su palabra. Y á se v é , que no se 

trata aqui de recibir la resolución de un Sy-

Bb z n o -
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nodo despues de haberse reconocido, que es-

te h a b l ó , y decidió , según la Santa Escritu-

ra , pues interviene la sumisión, y obediencia 

a e l la , aún antes que se haya congregado, y 

esto se hace por estar persuadidos de que d 

Espíritu Santo presidirá en él. Y si esta per-

suasión solo está fundada sobre una presun-

ción humana, pregunto, c pueden ellos en con-

ciencia prometer delante de Dios el someterse á 

todo lo que se concluyere, y resohiere, obedecer-

lo , y executorio con todo su poder, y faculta-

des? Y si esta persuasión tiene su fundamen-

to en una creencia cierta de la asistencia, que 

el Espíritu Santo concede á la Iglesia en sus 

últ imos, y difinitivos juicios, con esto aun 

los mismos Catholicos no piden mas. Y asi se 

manifiesta, que la conducta de nuestros c o n -

trarios dá á v e r , que ellos convienen con no-

sotros tocante á esta suprema" autoridad, sin 

la qual jamás se puede terminar duda alguna 

á cerca de la religión. Y si quando ellos ^qui-

sieron sacudir el y u g o , negaron también, que 

los fieles estuviesen obligados á sujetar su jui-

cio al de la Santa Iglesia, yá se conoce , que 

la necesidad de establecer el orden les compe-

lió , y precisó en adelante á reconocer, y con-

fesar lo que su primer empeño les habia he-

cho negare , . > A u n 
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A ú n se adelantaron á mucho mas en el 

Synodo Nacional, tenido en Santa fe el año 

de 1 5 7 8 . pues en él se abrió puerta á algu-

na especie de reconciliación con los Luthera-

nos por medio de un Formulario de profesion 

de fe general, y común á todas las Iglesias, que 

se proponía formar, y erigir. Las del R e y n o 

de Francia fueron citadas, y convidadas, á 

que enviasen á una congregación, que se ha-

bia de celebrar para este fin, personas de bon-

dad , aprobadas , y autorizadas de tedas las 

dichas Iglesias, con ámplio poder , PARA TRA-

T A R , ACORDAR , Y DECIDIR , TODOS LOS PUN-

TOS DE LA DOCTRINA , y otras cosas concer-

nientes á la unión: sobre esta proposicion, ved 

aquí los términos en que se concibió, y for-

m ó la resolución del Synodo de Santa f é : El 

Synodo Nacional de este Reyno , despues de haber 

rendido gracias á Dios de una tal abertura, y 

elogiado también el cuidado , diligencia, y bue-

nos consejos de los sobredichos convocados , y apro-

bando los remedios , que han aplicado de antema-

no, esto es, principalmente el de formar una nue-

va confesion de fé , y dar poder á ciertas per-

sonas para executarla , há ordenado , que si 

la copia de la sobredicha confesion de fé es en-

vía-



Viada á tiempo , sea examinada en cada Synodo 

Provincial, o de otro modo, según la comodidad 

de cada Provincia. Y entretanto , ha deputado 

quatro ministros , los mas experimentados en se-

mejantes asuntos, á los quales se ha cometido el 

cargo expreso de hallarse en el lugar y dia mismo 

con cartas, y amplios poderes de todos los mi-

nistros , y antiguos diputados de las Provincias 

de este Rey no , juntamente con el Señor Vizcon-

de de Turena, á fin de poner en execucion todas 

las cosas arriba expresadas : y aun en caso de que 

NO HUBIESE PROPORCION, Ó MEDIO DE E X A -

MINAR POR TODAS LAS PROVINCIAS LA DICHA 

CONFESION , se ha remitido á su prudencia y sa-

no juicio para concordar , y CONCLUIR todos los 

puntos, que se pusiesen en deliberación, ya sea 

EN ORDEN A LA DOCTRINA, u otra cosa con-

cerniente al bien, unión ,y quietud de todas las Igle-

sias. Esto es en lo que vino á parar, final-

m e n t e , la falsa delicadeza de los de la Reli-

g ión en pretensión reformada. N o s han echa-

do en cara cantas v e c e s , intentando baldonar-

nos , como una débil l igereza, la justa sumi-

sión que profesamos á los juicios, y decisio-

nes de la Santa Iglesia, que no es (dicen ellos 

sino una sociedad de hombres , sujetos á er-

rar ) y con todo e s o , hallándose juntos en co-

mu-
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munidad en un Synodo nacional , que sin du-

da representaba á codas las Iglesias en precension 

reformadas del R e y n o de Francia, n o tienen 

t e m o r , ni aun recelo de poner su fé en com-

promiso en m a n o s , y poder de quatro h o m -

bres , con tan grande abandono de sus proprios 

dictámenes, que les dieron plena facultad y po-

der para mudar la misma confesion de fé, que ellos 

proponen aún el dia de hoy á todo el mundo 

Christiano, c o m o una confesion de f e , que no 

contiene otra cosa, que la pura palabra de Dios, 

y por la qual dixeron, presentándola á nuestros 

R e y e s de Francia, que una infinidad de personas 

estaban prontas á derramar su sangre. D e x o al pru-

dente, y sabio lector el encargo de hacer sus refle-

xiones sobre el Synodo, y acabo de explicar en 

pocas palabras los dictámenes de la Santa Iglesia. 

'r\ j?L -iñ .' í ':?. ¿sr: • «roja í 

C A P I T U L O X X I . 

La autoridad de la Santa Sedey 

y su Episcopado. 

Abiendo querido el Hijo de D i o s , que su 

Iglesia íuese una, y sólidamente edificada 

sobre la unidad, estableció, é instituyóla prima-

cía de San Pedro para cimentarla, asegurarla, y 

man-
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mantenerla: por lo qual reconocemos, y confe-

samos esta misma primacía en los succesores del 

Principe de los Apastóles, á los quales se debe de 

Justicia por esta razón la sumisión, y obediencia, 

que los Sagrados Concilios, y los Santos Padres 

han enseñado siempre á todos los fieles. 

En quanto á los asuntos de que es no-

torio se disputa en las escuelas, aunque los mi-, 

nistros Protestantes no cesan de alegar estas dis-

putas para, hacer odiosa esta potestad, no es ne-

cesario tratar de ellos aqui , pues no son de la 

fe catholica, ni tocan á ella. Y basta recono-

cer una suprema cabeza , establecida por Dios 

para conducir, y.guiar todo el rebaño por sus 

caminos i l o que practicaran siempre gustosos los 

que aman la fraternal concordia, y la Eclesiásti-

ca unanimidad. 

Y ciertamente , si los autores de la refor-

mación pretendida hubiesen amado la unidad, 

no hubieran abolido , ni depuesto el Episcopal 

gobierno, el qual • fue establecido por el mis-

mo Jesu-Chcjsto, y,se manifiesta en todo su vi-

gor, desde el tiempo de los Apostóles; ni hubie-

ran menospreciado la autoridad de la Cathedra 

de San P e d r o , que tiene un fundamento tan 

cierto-, y firme m eloEvangclio , y una conti-

nuada succesion tan evidente en la Tradición, 

i sino 
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sino que antes por el contrario hubieran conser-

vado cuydadosamente, asi la autoridad del Epis-

copado , que establece la unidad de las Iglesias 

particulares, c o m o también la primacía ^de la 

Sede de San Pedro, que es el verdadero, y co-

m ú n centro de toda la unidad Catholica. 

-nOQ231 QlidOClO'JG J. 0¿jirj?M:Q;i:r !;; !-: •-¿¡i i 

C A P I T U L O X X I I . 

Conclusión de este tratado. 

ES T A es la exposición de la doctrina catho-

lica, en la q u a l , por aplicarme con e m -

peño á lo que en ella hay mas principal, y de 

mayor importancia, he omitido algunas qües-

uones queaun los mismos de la Religión en pre-

tensión reformada no miran, ni consideran, 

c o m o legítimo motivo de rompimiento , ni dis-

cordia. Espero, que los que de su comunidad 

examinasen con justificada equidad, y sincera 

rectitud todas las partes, y puntos de este bre-

ve tratado, quedarán dispuestos con la lección 

de el para recibir mejor las pruebas, sóbrelas 
quales se halla establecida la fe' de la Catholica 

Iglesia , y reconocerán entretanto , que muchas 

de nuestras controversias se pueden terminar, y 

concluir por medio de una sincera, y genuina 

Tom. V,. Ce 
ex-
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explicación de nuestro sentir, y dictamen, como 

que nuestra doctrina es verdaderamente sana, y 

santa : y que aún según los mismos principios, 

que ellos sientan , ninguno de los artículos de 

ella arruina , ni aún altera en manera alguna los 

fundamentos de la salvación. 

En fin, si alguno juzgase á proposito respon-

der contra este tratado, le suplicamos considere, 

que para proponer, ó decir algo, no es necesa-

rio emprenda el trabajo de refutar la doctrina 

contenida en él. Pues y o he tenido el designio, é 

intención de proponerla solamente, sin dar la 

prueba de ella: y si en ciertos lugares he toca-

do algunas ce las razones, que la cimentan, ase-

guran , y establecen, es a causa de que el cono-

cimiento de las principales razones de una doc-

trina , por lo común constituye, y forma una n e -

cesaria parte de su exposición. 

Asimismo , sin duda sería apartarse de el 

designio de este tratado el intento de examinar 

los diversos medios , ó modos de que se han 

valido los Theologos Catholicos para establecer, 

ó para aclarar, y explicar la doctrina del Santo 

Concilio de T r e n t o , y las diferentes conseqüen-

cias, que de ella deduxeron , é infirieron los 

Doctores particulares. Pues para decir sobre este 

tratado a lgo , que tenga solidez, y hiera en el 

ner-
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nervio de la dificultad, mirando al fin, es n e -

cesario probar (por actas que la Sanra Iglesia 

se haya obligado a recibir) probar, repito, q u e 

su fé no esta aqui fielmente expuesta, y expli-

cada : ó es forzoso mostrar con claridad, que 

esta exposición dexa todas las objeciones en 

su fuerza, y todas las disputasen su entereza: ó 

finalmente es preciso dar a vèr con exacta preci-

sión , en qué 6 por qué razón pueda esta doctri-

na arruinar, ni aun invertir en manera alguna 

los fundamentos de la fé Catholica ; pues de lo 

contrario, por mas que se diga, ó escriba contra 

esta exposición , nada se podrá concluir , ni 

aún afirmar con solidez, lo qual succederà siem-

pre asi indefectiblemente. 

<£<Ji KW*hidjüd fii • OIÚU >-t . * • . 

F I N. 
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D e las cosas mas n o t a b l e s , contenidas e n este 

L i b r o de la E x p o s i c i ó n , sobre las quales i m p o r . 

la ver la doctrinal a d v e r t e n c i a , q u e 

está al principio de e l 

ATtoracion debida á solo Dios, consiste principal-
mente en creer , que es Criador , Señor, y Con-

servador de todas las cosas 5 y en unirnos á el con 
todas las facultades de nuestra alma , por medio de 
las tres virtudes theologales, pag. 92. y sig. 

Ador ación á Jesu-Christo en la Eucharistía, pag. 162, 

f y sig-
Advertencia Doctrinal para la mejor inteligencia de 

este Tratado, pag. 1. 
San Agustín : Su Doctrina en orden á la Invocación 

á los Santos , cómo se debe practicar , y que el 
Santo Concilio de Trento usa quasi de sus mismas 
palabras para instruir a los fieles , pag. 99. y 100. 

'Alvedrio : Que el libre alvedrio nada puede , que con-
duzca á la vida eterna , sino siendo movido, y ele-
vado por el Espíritu Santo, pag. 115. 

'Anti-Christo , quál es , pag. 37. 
Aprobación de los Señores Arzobispos , y Obispos , da-

das á este libro de la Exposición, pag. 83. 
Aprobaciones de esta Exposición de la Doctrina C a -

ttolica , y cartas á favor de ella , pag. 59. y sig. 
'Artículos fundamentales de la Religión Christiana:-

DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 1 0 5 
Confiesan los Protestantes, que la Iglesia Catholica 
los recibe todos, p. 88. 89. y sig. Saben en su con-
ciencia, que la Iglesia Catholica cree, y profesa es-
tos Artículos , &c . allí mismo. Daillé Ministro : L o 
que dixo ¿obre esto , pag. 89. 

'Autoridad de la Santa Iglesia : tratase de ella , pag. 
185. 186. y sig. Pareceres de los de la Religión en 
pretensión reformada, á cerca déla Autoridad de la 
Iglesia , pag. 190. 191. y sig. 

'Autoridad de la Santa Sede , y de su Episcopado : que 
la Iglesia es una , edificada sobre la unidad , p, 
J99. 200. y sig. 

i • 
BAutismo : tratase de e l , pag. 130, y 131. Los 

Lutheranos creen la absoluta necesidad del Bau-
tismo contra Calvino , pag. 131. 

Breves del Sumo Pontífice , que aprueban este libro de 
la Exposición de la Dcdrina Catholica , p. 77. 78. 
79. 80. y 81. ' 1 

c 
C Alvinista DoBrina á cerca de la Realidad : Expli-

cación de ella, pa. 147. 148. y sig. 
Carne: apetece contra el Espíritu , y este contra aque-

lla , pag. 113. y 114. 
Cartas , y Aprobaciones de esta Exposición de la Doc-

trina Catholica, pag. 59. y sig. 
Catecismo del Santo Concilio deTrento: lo que enseña 

tocante á la Invocación i los Santos, p. 96. y sig. 
Comunion baxo las dos especies, reducida á sola una, p, 

180. 181. y sig. r 

Concilio de rrento: Doctrina de el sobre la invocación á 
los Santos, tocante al modo con que se debe practi-

car , pag. 56. 97- Y sig. 

Con-
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Confesión Sacramental, y penitencia , pag. 132. y 133. 
Confiesan los pretendidos reformadores, que la Iglesia 

Catholica recibe todos los artículos fundamentales 
de la Religión Christiana, pag. 88. 89. y sig. 

Confirmación: Sacramento : imposición de manos prac-
. ticada por los Santos Apostoles, pag. 131. y 132. 
Consubstancial, Consubstancialidad del Hijo de D i o s , p. 

44-
Culto Religioso se dirige , y termina ásolo Dios pag. 92. 
- 93. Y sig. Culto , y honor á la Santísima Virgen , y 

á los Santos se reíiere 4 Dios , p. 93. y 94. 

D 
DAilU Ministro: L o que dice sobre la creencia de 

la Iglesia Romana, p. 89. y 90. Acusa impía-
mente á ios Santos de la antigüedad, pag. 94. 

Decisiones del Santo Concilio de Trento no son ambi-
guas , como lo sienfan los Protestantes , pag. 47. 

Dependencia, depender. Independencia, Independentes , p. 
190. 191. 192. y sig. Que su Secta es muy perjudi-
cial : allí mismo. 

Designio., e' intento de este tratado de la exposición, 
pag. 85. y sig. 

Dios: El Culto Religioso se dirige a solo Dios, en quien 
se termina, p. 92. 93. y sig. Cómo imploramos el au-
xilio de Dios, y el socorro de los Santos : Diferencia 
notable en esto, pag. 96. 97. y sig. Dios corona sus 
Dones , coronando el mérito de sus Siervos , p. 116. 

Divinidad, ó virtud alguna no creemos, que haya en las 
Imágenes, pag. 104. 105. y sig. 

Doctrina de los Calvinistas á cerca de la realidad : ex-
posición de ella, pag. 147. 148. y sig. 

Doctrinal: Advertencia , pag. T. 
Dordrect: El Synodo de Dordrect requiere, que se juz-

gue de la fe en sus Iglesias, no por calumnias, &c. p. 46. 

Epis 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES, 2O7 

E 
EPistola i los Hebreos: tratase de ella, pag. 170. 171 . 

y sig. J 1. 
Escrita palabra, y la no Escrita, p. 184. y 185. 
Especies: Comunion baxo las dos especies, reducida á 

una sola. p. 180.181. y sig. 
Espíritu apetece contra la carne , como esta contra el. 

p. 113. y 114. 
Eucharistia: Doctrina de la Iglesia Catholica en orden á 

ella, y á la Real Presencia del Cuerpo, y Sangre de 
Jesu-Christo en la misma, pag. 136, 137. 13 S.̂ y sig. 
En que' sentido es signo.la Eucharistía, p. 162.y sig. 

Explicación de las palabras: Haced esto en memoria de míy 
p. 143. 144. y sig. 

Exposicicn de la Doctrina de la Iglesia Catholica : Este 
Libro , que trata de ella fue aprobado por los Minis-
tros de Charentón , pag. 4. 

Exposición de la Doctrina Calvinista á cerca de la reali-
dad p. 147. 148. y sig. 

Extrema-Unsion, p. 134. 

/i 

^Undamental : Los pretendidos reformadores con-
fiesan que la Igesia Catholica recibe todos los 

fundamentales artículos de la Reiigion Christiana, 
pag. 88. 89. y sig. 

i?. n3 *>up , -niisli bifrúY 6 kiifc.'rtívlCI wrir /udhi-B 

G 
Gracia : Por la del Espíritu Santo se borran, y per 

donan nuestros pecados, p. 1 1 2 . 1 1 3 . y sig, va-
lor de las obras del ChristiaáiQ proviene de !a gracia, 
pag. 115. y 116. 

He-



H 
H ebreos, Epístola á los Hebreos: Tratase del Inten-

to del Apóstol en ella, y que nada convence 
10 que de la misma deducen nuestros contrarios, 
p. 170. 171 . y Si£. 

Honor, que damos á las Imágenes , se refiere á sus ori-
. g i nales, pag. 10 5. y sig. 

Hostia, sacrificada por los pecados: prohibió Dios á 
los Hebreos comerla > y por una razón opuesta con-
viene que el cuerpo de nuestro Redemptor, ver-
dadera Hostia sacrificada por el pecado, sea convi-
do por los fieles, pag. 13 8. 

I 
I Dolatría , pag. 27. y sig. 

Idolos, p. 32. Error de los Gentiles, y Caracter de 
la Idolatría , pag. 33. 

Iglesia Catholica : Los de la Religión en pretensión re-
formada confiesan, que la Santa Iglesia Catholica 
recibe todos los Artículos fundamentales de la Reli-
gión Christiana, p. 88. 89.90. y sig. autoridad de la 
Santa Iglesia ,p. 185. 186.y sig. Pareceres délos Pro-
testantes tocante á esta Autoridad pag. 190.191. 
y sig. 

Imágenes Santas , y reliquias de los Santos : que n® les 
atribuymos Divinidad, ó virtud alguna, que en sí 
tengan, pues solo nos valemos de ellas para hacer 
memoria de sus originales, y excitar nuestros afectos, 
OCC. p . 104. 105. y sig. 

Imagen de Jesucristo Crucificado, usamos de ella para 
acordarnos del infinito amor, que le movió á pade-
cer por nosotros una afrentosa muerte, &c.p. 105. 

106. 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES ¿ O P 
lo6. y sig. Que en las imágenes, no creemos hay D i -
vinidad alguna , pag. 33. 

Inmensidad: Los Protestantes dicen neciamente, que 
nosotros , quando hacemos oracion á los Santos, 
les atribuimos una especie de Inmensidad, Ó que á lo 
menos Jes concedemos el conocimiento de lo inti-
mo de nuestros corazones: demuéstrase lo contrario, 
p. 101. 102 y sig. 

Imposición de las manos: V e manos. 
Independencia. Independeníes , p, 191.. 192. y sig. Que 

la secta de los Independen,tes es muy perjudicial ai 
R c y n o , y á la Iglesia , Ibid. 

Indulgencias-. Que la potestad de concederlas se dió á la 
Iglesia por Jesu-Christo: que el uso de ellas es salu-
dable , pag. 125. 

Invocación á los Santos; de que manera la practicamos 
los Catholicos, y el modo con que imploramos el 
auxilio de Dios , y el de los mismos Santos , p. 96, 
97- 98. y sig. V e también en la advertencia, p„ 26, yi 
sig. 

. iJF • 
J Vsticia de Jesu-Christo: es atribuida, y actualmente co-

municada á sus fieles , pag. 113. y 114. Justicia, 
que hay en nosotros, lo es verdaderamente, como 
obra del Espíritu Santo , '&c. pag. 113. y 114. Jus-
ticia, que hay en nosotros; la debemos á .una gratuita 
liberalidad de la bondad de Dios , pag. 121. 

Justificación: Tratase de ella, que somos justificados gra-
tuitamente por la misericordia de Dios á causa de 
Jesu-Christo, y sus merecimientos aplicados á nô -
sotros, pag. 111 . 112. y sig. V.e también en la adver-
tencia, pag. 21. y 22. 

Tom. V, LI-. 
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E l b r e Alvedrío: V e alvedrío. Libre alvedrío nada 

puede hacer conducente á la vida eterna , sino en 
quanto es movido, y elevado por el Espíritu Santo, 
pag. 115. 116. y síg. 

Ltitheranos, creen la absoluta necesidad del Bautismo, la 
qual nadie dudó antes de Calvino, pag. 131. 

M 
MAnos: Imposición de las manos, practicada por los 

Santos Apostoles : V e confirmación , pag. 131. 

y 132 • 
Matrimonio, pag. 134. y 135. 
Mediador :Como se entiende el caracter de mediador, 

que la Santa Escritura dá á Jesu Christo, y que no 
recibe detrimento de la intercesión de los Santos, 
pag. 96. 97. y sig. 

Memoria: Hagasede Christo Señor nuestro. Explicación 
de las palabras: Haced esto en memoriade mí, pag. 143. 
144. y síg. 

Mérito de las obras buenas , lo que enseña la Catho-
lica Iglesia sobre el , y ellas, pag. 114. 115. n 6 . 
Y sig. 

Misai Tratase del Sacrificio de la Misa , pag. 165. 
166. y sig. 

Mortificaciones nuestras, las acepta Dios en diminución 
de los castigos merecidos , pag. 128. 

' N 
NOguier, Ministro Protestante, respetado en su par-

tido , respondió á este tratado de la Exposición, 

Pag-

DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 1 1 I 
pag. 4. Quiso oir hablar el Oráculo de Roma sobre 
esta Exposición , no haciendo mucho aprecio de las 
aprobaciones de los Obispos , y de los Doctores 
particulares. Y queyá habló, este Oráculo aproban-
do esta obra , pag. 19. L o que dice Noguier tocante 
al articulo de la justificación, pag. 21. L o que contra^ 
dice á cerca de esta obra pag. 26, 

O 
OBras: Mérito de ellas: Doctrina de la Iglesia Ca-

tholica, tocante á esto, pag. 114. 115. 116. y 
sig. Que las Santas Escrituras estiman, y aprecian 
mucho las buenas obras : Palabras del Santo Conci-
lio de Trento sobre esto , pag. 116. y 117. Que todas 
las buenas obras que hacemos, son otros tantos do-
nes de la Divina Gracia, pag. 121. obras satisfacto-
rias, pag. 124. Mira también en la advertencia, pag. 

Oraciones dirigidas á los Santos en qualesquiera tér-
minos , siempre se reducen á esta formula : Rogad 
por nosotros, pag. 30. 

Orar, rezar, rogar á los Santos: como los practicamos, 
y diferencia que hay en el modo con que implora-
mos el auxilio de Dios, y el de que usamos para pedir 
el socorro de los Santos, pag. 96. 97. y sig. 

Orden, Sacramento, pag. 135. y 136, 

P 
PAlabras de nuestro Señor Jesu-Christo con que 

dixo : Tomad, comed , esto es mi Cuerpo, lo que nos 
manifiestan, pag. 137. 138. y sig. Palabras : Haced 
esto enmemoria de mí: Explicación de ellas, p. 143.144. 

y sig-
Dd.z Pa-



R RE flexión sobre la Doctrina expuesta, tocante á la 
Epístola á los Hebreos , &c. pag. 175. 176. y sig. 

deformadores pretendidos: confiesan que la Iglesia Ca-
tholica recibe todos los Artículos fundamentales de 
la Religión Christiana, pag. 88. 89. y sig. 

Reliquias , y Santas Imágenes : por que' las reverencia-
mos, pag. 104. 105. y sig. V e Imágenes, Ibid. 

Rezar, y rogar á los Santos: Cómo se debe entender. 
Ve invocación á los Santos , pag. 96. 

Rogar ; San Pablo con toda la Santa Escritura encarga, 
que roguemos, y oremos los unos por los otros, 
como hermanos , pag 28. y sig. 

£ <>I ' SA-

Palabra escrita , y la no escrita , pag. 184. y 
Pareceres de los particulares, no se deben imputará un 

cuerpo entero, pag. 87. 
Pecados: Que nuestros pecados se nos perdonan por 

pura misericordia , á causa de nuestro Señor Jesu-
Christo, pag. 120. y 121. 

Pena temporal : Es justo pida Dios alguna de nosotros, 
pag. 124, 

Penas Canónicas, Ibíd. 
Penitencia, y Confesion Sacramental, pag. 132. y 13 3. 
Pontífices-. Loque neciamente se les objeta, pag. 37. Q u e 

se confiesan mortales, y pecadores ibid. 
Presencia Real del Cuerpo , y Sangre de Jesu-Christo 

en la Eucharistie: Doctrina de la Iglesia Catholica 
tocante á esto, y como entiende las palabras : Esto es 
es mi Cuerpo , pag. 136. 137. 138. y sig. 

Primacía de San Pedro : autoridad de la Santa Sede, y 
de su Episcopado , pag. 199. 200. y sig. V e también 
la advertencia, pag. 40. y 41. 

Purgatorio. L o que el Santo Concilio de Trento nos 
propone creer á cerca de las almas detenidas en el 
purgatorio , pag. 122. 123. 124. y 125. 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 1 1 3 

S 
Sacramentos: Tratase de ellos, pag. 128. 129. 130. 

y sig. 
¡sacrificio: se ofrece á solo Dios, pag. 99. y sig. Sacri-

ficio de la Misa-, pag. 165. \66.y sig. 
Sangre-. Prohibía Dios al Pueblo Hebreo el comer San-

gre: por qué: y que nuestro Salvador nos convida á 
beber su Sangre , pag. 138. y 139. 

Santos : Como practicamos 'a invocación á Dios , y á 
los Santos : diferencia , que hay en el modo con que 
lo hacemos , pag. 96. 97. y sig. Honor , y culto á 
los Santos , se refiere á Dios , pag. 93. y sig. Que los 
Santos , que reynan con Christo, ofrecen sus oracio-
nes por los hombres, y que es bueno invocarles con 
modo suplicatorio, pag. 98. y sig. N o decimos, que 
los Santos por sí mismos conocen nuestras necesida-
des , ni nuestros pensamientos, sino por medio de 
los Angeles , ó porque Dios se las manifieste , &c. 
pag. 102. y 103. 

Satisfacción : Satisfacer con obras penales: Penas canó-
nicas, &c. pag. 124. 125. y sig. Que nuestra satisfac- , 
cion no perjudica á la infinita de Jesu-Christo., pag. 
126. 127. y sig. ítem, pag. 24. 

Satisfacciones, quáles son, y que las nuestras no son 
otra cosa , que una aplicación de la infinita Satisfac-
ción de Christo Señor nuestro, pag. 122. 123. 124. 
125. 126. 127. item , pag. 24. 

Sede: la autoridad de la Santa Sede, y su Episcopado, 
pag. 199. y sig. 

Seguridad total: Produciría en nosotros relaxacion, y 
soberbia por lo qual nos es saludable el temor de 
perder á Dios , pag. 119. 

Tro* 



T Rad'icion: Depósito de ella se debe conservar, no 
menos que el de las Santas Escrituras, pag. i8<c. 

186. y sig. r o 

Tra nsub stand ación, pag. 162. y sig. 

7" ' • ' ; ' • : 

V 
•M- Z 

V Alor de las obras del Christiano proviene de la 
gracia santificante , &c. pag. 11 

Vida eterna se debe proponer á los hijos de Dios , yá 
como gracia, ó yá como recompensa, pag. 114 
115. ys ig . 

Unción: Extrema-Unción, Sacramento, pag, 134. 

Fin del Indice de la Exposición. 
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